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A  LA  REAL  ACADEMIA  SEVILLANA 
DE  BUENAS  LETRAS 


De  tal  manera  conservo  la  memoria  de  mi  querida 
Academia  hispalense ,  que  al  recitarse  cada  jueves  en  la 
Española  las  preces  con  que  se  abren  las  sesiones,  ni 
siquiera  una  vez  dejo  de  acordarme  de  aquellas  preces 
vuestras  que  por  tanto  tiempo  fueron  también  mías:  «Bea¬ 
ta  Maíer  et  intacta  Virgo,  gloriosa  Regina  Mundi...» 

Prenda  de  este  invariable  afecto ,  contra  el  cual  nada 
han  podido  diez  y  ocho  años  de  ausencia,  es  la  dedicato¬ 
ria  del  presente  estudio,  en  que  he  procurado  asentar  so¬ 
bre  sólidos  fundamentos  la  biografía  del  insigne  sevillano 
Nicolás  de  Mon ardes. 


FRANCISCO  RODRÍGUEZ  MARÍN 


Señores : 

Propóngame  efectuar  en  esta  conferencia  la  reconstitu¬ 
ción,  o  mejor  dicho,  la  restitución  biográfica  del  insigne  mé¬ 
dico  y  farmacólogo  español  Nicolás  de  Monardes;  pero  an¬ 
tes  de  ponerlo  por  obra  recordaré,  por  vía  de  introducción 
a  tal  estudio,  algunas  reflexiones  que  antaño  dejé  asentadas, 
acá  y  allá,  en  algunos  de  mis  humildes  trabajos  de  carácter 
histórico. 

“Corre  por  ahí  muy  valida  — dije  en  mi  libro  acerca  del 
escritor  antequerano  Pedro  Espinosa  (i) —  la  creencia  de 
que  son  mal  empleados  el  tiempo  y  la  atención  que  se  gas¬ 
tan  en  estudiar  la  vida  y  las  obras  de  los  que  podríamos 
llamar  dii  minorum  gentium  del  cielo  de  la  cultura.  Para  el 
vulgo  — y  cuenta  que  hay  mucho  vulgo  entre  los  literatos  y 
los  críticos —  sólo  son  dignos  de  extensas  biografías  los  dio¬ 
ses  mayores:  los  colosos,  los  genios.  ¡Craso  error!  Sobre 
que  de  sus  vidas  y  de  sus  obras,  por  lo  común,  estamos  ya 
bien  enterados,  ¿no  brillan  en  el  espacio  sino  las  estrellas 
de  primera  magnitud?  ¿Todo  ha  de  ser  soles  esplendorosos 
y  rutilantes  luceros  en  el  sistema  planetario  de  nuestra  his¬ 
toria?  ¿No  será  más  meritorio  estudiar  una  estrella  de  se¬ 
gundo  orden  no  bien  estudiada  todavía  por  los  astrónomos 
que  recapitular,  verbigracia,  lo  dicho  acerca  de  la  polar? 
¿Por  ventura  no  hemos  salido  aún  de  aquella  torpe  rutina 
que  tuvo  concretada  nuestra  historia  política  a  muy  poco 


(i)  Pedro  Espinosa :  estudio  biográfico ,  bibliográfico  y  crítico  (Ma¬ 
drid,  1907),  pág.  3, 
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más  que  biografías  de  reyes  y  descripciones  de  batallas,  y 
la  historia  de  nuestros  sabios  y  artistas  a  unas  cuantas  do¬ 
cenas  de  esbozos  biográficos? 

’’La  historia  literaria  de  España,  como  la  social  — aña¬ 
día — ■,  está  a  medio  conocer,  y,  por  tanto,  a  medio  escribir.  A 
muchos  podrá  parecer  mentira ;  pero  no  por  eso  es  menos  cier¬ 
to  que  todavía  a  estas  horas  se  nos  esconde  una  gran  parte  de 
la  abundantísima  labor  hecha  en  España  durante  los  mejo'- 
res  siglos  de  nuestra  literatura.  Están  a  la  vista  de  todos  los 
grandes  hitos  que  indican  por  dónde  cruzaban  las  vías ;  pero 
apenas  se  conocen  muchos  recodos,  prominencias  y  depre¬ 
siones  del  gran  camino  que  a  las  letras  patrias  abrió  la  serie 
gloriosa  de  sucesos  prósperos  a  cuyo  benéfico  influjo  se  de¬ 
bió  el  Renacimiento.  Y  ello  es  que  así  como  la  historia  so¬ 
cial  de  España  no  podrá  escribirse  con  entero  acierto  y  con 
la  necesaria  copia  de  datos  mientras  no  se  estudien  las  his¬ 
torias  locales,  sumandos,  digámoslo  ¡así,  de  la  general,  del 
mismo  modo  la  historia  literaria  de  aquellas  grandes  centu¬ 
rias,  en  especial  la  de  nuestro  siglo  de  oro,  la  de  aquel 

“siglo  de  gigantes 

“que  abrió  Colón  y  que  cerró  Cervantes”  (i), 

no  podrá  estudiarse  como  es  de  apetecer  hasta  que  prolijas 
y  fatigosas  investigaciones  saquen  del  polvo  de  los  archi¬ 
vos  y  bibliotecas  a  la  clara  luz  del  día  las  obras  de  los  escri¬ 
tores  de  aquella  época,  y  hasta  que  se  averigüe  minuciosa¬ 
mente  la  vida  de  aquellos  ingenios,  ya  que  tal  indagación 
es  cosa  imprescindible  para  el  provechoso  análisis  de  sus 
producciones. 

”Y  no  vale  decir  que  lo  bueno,  que  lo  sobresaliente  de 
aquellos  tiempos  está  conocido,  y  que  huelga  inquirir  lo  me¬ 
diano,  y  más  aún  lo  detestable ;  pues,  sobre  que  de  lo  mejor 
queda  mucho  por  investigar,  ¿cómo  hacer  caso  omiso  de  lo 
mediocre  ni  de  lo  malo,  si  la  historia  es  ciencia  complejísi¬ 
ma,  en  la  cual  no  hay  factor  que  carezca  de  importancia? 
¿Quién  dice  sin  disparatar  que  cuando  comenzó  a  desmoro¬ 
narse  nuestra  literatura,  asombro  del  mundo,  hasta  quedar 

(iO  Don  Francisco  Escudero;  y  Pe  ros  so  en  su  soneto  Al  siglo  xvi, 
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punto  menos  que  arruinada,  mucho  antes  de  comenzar  el 
siglo  xvm,  no  influyeron  los  malos  escritores  sobre  los 
buenos,  como  el  enfermo  contagiado  de  peste  influye  en  la 
salud  del  hombre  sano  y  vigoroso?  ¿Es  Góngora  por  ven¬ 
tura  el  inventor  del  culteranismo?  ¿No  lo  bebió,  más  que  en 
las  obras  de  don  Luis  Carrillo  Sotomayor,  en  las  de  otros 
poetas  poco  o  nada  conocidos  todavía?  ¿Cómo,  pues,  ha  de 
ser  tarea  baladí  el  estudio  de  esos  escritores?  ¿Qué  se  diría 
del  naturalista  que,  ocupado  en  el  examen  de  las  grandes 
especies  de  la  escala  animal,  reputase  por  cosa  baladí  las 
fecundísimas  disquisiciones  biológicas  que  no  pueden  efec¬ 
tuarse  sin  el  auxilio  del  microscopio?  Y  es  que  en  la  histo¬ 
ria  social,  política  y  literaria,  como  en  la  natural,  no  hay 
hechos  insignificantes,  no  hay  sumando  que  no  aporte  a  la 
suma  un  valor  apreciable,  máxime  cuando  en  sociología  to¬ 
dos  los  hechos  se  compenetran,  influyendo,  mediata  o  inme¬ 
diatamente,  los  unos  sobre  los  otros.” 

Y  dije  en  otro  de  mis  libros,  tratando  de  la  vida  y  de  las 
obras  de  Cervantes,  y  de  los  lugares  en  donde,  penosamente, 
pero  con  buen  éxito,  han  de  buscarse  los  mejores  elementos 

para  estudiarlas  (i): 

“  Entre  el  polvo  y  la  polilla  de  los  archivos  duerme  tran¬ 
quilo  sueño,  semejante  al  de  la  muerte,  una  gran  parte  de 
nuestra  historia:  de  nuestra  historia,  única  cosa  que  nos  ha 
quedado  de  la  fenecida  grandeza  nacional.  Trabajando  ahin¬ 
cadamente  entre  ese  polvo  y  esa  polilla,  y  no  echándose  a 
delirar,  como  hasta  ahora  fue  común  estilo,  podrán  ser  es¬ 
tudiadas  con  buen  fruto  las  obras  de  Cervantes.  Vestigios 
hay  en  todas  sus  páginas  de  personas,  cosas  y  sucesos  de  su 
tiempo;  resucitarlas,  descubrirlas  y  averiguarlos,  descubrien¬ 
do  y  patentizando  las  concordancias  entre  lo  sucedido  y  lo 
novelado,  equivaldrá,  sin  duda  alguna,  a  dar  hecho  sobre 
sólidas  bases  aquel  Buscapié  acerca  del  cual  tanto  y  con  tan 
poca  aprensión  se  ha  mentido  de  ciento  veinticuatro  años  a 

esta  parte.” 


(i)  El  Loaysa  de  “El  Celoso  extremeño ”  (Sevilla,  19o1),  prólogo, 
pág.  3°, 
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Los  que,  no  contentos  con  glosar  lo  cien  veces  glosado 
ni  con  hacer  nuevo  pan  moliendo  los  duros  cantos  que  so¬ 
braron  de  remotas  cenas,  solemos  ir  al  campo  por  trigo  fres¬ 
co,  es  decir,  bajamos  por  noticias  recónditas  y  vírgenes  a 
las  minas  en  que  duermen  sueño  de  siglos,  sabemos  por  ex¬ 
periencia  cuán  frecuente  es  hallar  documentos  que  con  po¬ 
cos  renglones  echan  por  tierra  libros  enteros  y  prueban  de 
un  modo  palmario  ser  mentiras  muchas  especies  que  han 
venido  pasando  por  verdades,  como  autorizadas  y  repeti¬ 
das  por  cien  autores  afamados.  Uno,  el  más  antiguo  de 
ellos,  erró  o  mintió  a  sabiendas,  y,  andando  el  tiempo,  llega¬ 
ron  a  ser  noventa  y  nueve  los  que  copiáron  la  falsedad,  los  me¬ 
nos,  remitiéndose  a  aquél;  los  más,  dándose,  o  dejándose  to¬ 
mar,  por  autores  del  descubrimiento. 

A!sí,  señores,  así,  por  lo  común,  se  ha  escrito  la  Historia; 
así  se  ha  ido  construyendo  un  grande  edificio,  un  soberbio 
palacio,  sólo  bueno,  en  su  mayor  parte,  para  denunciado  y 
demolido.  Ni  aun  podrán  servir  para  la  reconstrucción  mu¬ 
chos  de  sus  materiales,  y  al  costo  del  derribo  habrá  que  aña¬ 
dir  el  del  porte  de  los  inútiles  escombros  hasta  el  lejano  va¬ 
ciadero.  Es  menester  edificar  de  nuevo,  con  buenos  mate¬ 
riales,  de  bien  comprobada  calidad;  es  necesario  que  abogue¬ 
mos  por  la  verdad  poniéndola  en  el  lugar  de  la  patraña: 
porque,  por  obra  de  la  ignorancia  y  hasta  de  la  malicia  de 
los  hombres,  andan  verdades  y  mentiras  tan  revueltas  y 
mezcladas  en  nuestros  libros,  que  a  las  veces,  muchas  veces, 
ocurre  dudar  si  lo  que  contienen  debe  seguir  llamándose 
historia ,  o  mejor  debiera  llevar  el  nombre  de  novela. 

Para  probar  ante  vosotros  que,  aun  siendo  mías,  son 
atinadas  estas  reflexiones,  haré  hoy  cosa  parecida  a  lo  que 
hace  quien  analiza  microscópicamente  la  carne  de  una  res  a 
fin  de  averiguar  si  es  buena  para  el  consumo  del  vecinda¬ 
rio  :  bástale  una  pequeñísima  porción  de  ella.  Mutatis  mutan- 
diSj  así  procederé  yo ;  y  pues  para  nuestro  experimento  bastará 
un  pedacillo  de  la  historia,  sea  esta  partícula  o  porcioncita 
de  ella  el  estudio  biográfico  de  Nicolás  de  Monardes. 

El  doctor  Monardes,  insigne  médico  sevillano  del  sL 
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gio  xvi,  se  hizo  famoso  por  diferentes  causas,  conviene  a 
saber : 

1. a  Por  ser  médico  muy  docto  y  experimentado.  i 

2. a  Por  haber  formado,  antes  que  nadie  en  Sevilla,  y 
quizás  en  España,  un  copioso  Museo  de  objetos  naturales. 

3. a  Por  haber  tenido  junto  a  su  casa  un  jardín  en  que, 
adelantándose  a  todos,  cultivó  y  aclimató,  con  mira  cientí¬ 
fica,  muchas  plantas  traídas  del  Nuevo  Mundo. 

4. a  Por  haber  estudiado-  las  virtudes  terapéuticas  de 
dichas  plantas,  y  de  muchas  otras  de  la  misma  procedencia 
en  la  más  conocida  de  sus  obras,  reimpresa  en  Sevilla  algunas 
veces,  y  traducida,  antes  de  la  muerte  de  su  autor,  al  latín 
y  a  diversas  lenguas  modernas. 

Y  5.a  Por  haber  compuesto  y  hecho  imprimir  asimismo 
otros  tratados  referentes  a  la  Medicina  y  a  la  Farmacia. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  tanto-  los  historiadores  de 
estas  ciencias  como  los  bibliógrafos  hayan  estimado  muy  mu¬ 
cho  a  Monardes,  diciendo  de  su  vida  lo  que  alcanzaron  a  ave¬ 
riguar  y  lo  que  hallaron  dicho  por  otros.  En  1897,  P°,cos 
años  después  de  haber  publicado  su  Biografía  y  estudio  crí¬ 
tico  de  las  obras  del  médico  Nicolás  Monardes  (1)  mi 
querido  amigo  don  Javier  Lasso  de  la  Vega  y  Cortezo,  ma¬ 
logrado  escritor  e  ilustre  médico  hispalense,  clon  Joaquín  01- 
medilla  y  Puig,  docto  académico  de  la  Nacional  de  Medicina, 
sacó  a  luz  su  Estudio  histórico  de  la  vida  y  escritos  del  sabio 
médico  español  del  siglo  xvi  Nicolás  Monardes  (2),  interesan¬ 
te  trabajo  en  el  cual  este  laborioso  publicista  recopiló  con  dis¬ 
creción  muy  plausible  todo  lo  dicho  hasta  entonces  acerca  del 
célebre  médico  sevillano.  A  este  libro,  pues,  he  de  acudir  con 
preferencia  para  manifestar  sumariamente  lo  que  de  Mo¬ 
nardes  se  sabe  y  se  tiene  por  verdadero,  recordado  lo  cual, 
destruiré,  con  pruebas  fehacientes,  los  muchos  errores  que 
hay  en  tal  biografía,  y  pondré  en  el  lugar  de  ellos  lo  cierto  y 
bien  averiguado. 

Aunque  indicando  haber  algunas  dudas  en  cuanto  al  año 


(1)  Sevilla,  1891. 

(2)  Madrid,  1897. 
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del  nacimiento  de  Monardes,  el  señor  Olmedilla  se  inclina,  con 
Hernández  Morejón  (i),  a  suponer  que  fuera  el  de  1493.  De¬ 
clara  “que  no  hay  dato  alguno  relativo  a  los  nombres  de  los 
padres  de  Monardes”,  y  supone  a  éste,  “en  los  primeros  años 
de  su  existencia,  entregado  por  completo  al  estudio,  más  por 
afición  propia  que  por  ajeno  mandato”,  y  pues  no  existían  en 
Sevilla  — así  lo  dice —  cátedras  donde  pudiera  efectuar  sus 
estudios  médicos,  hubo  de  cursarlos  en  la  Universidad  cono 

'  I 

plutense,  y  llegó  a  graduarse  en  ella  de  bachiller  en  Medicina 
a  19  de  abril  de  1533,  es  decir,  a  los  cuarenta  años  de  edad. 
Ciertamente,  si  Monardes  era  tan  granado  por  aquellas  ca¬ 
lendas,  no  es  cosa  para  causar  extrañeza  lo  que  de  ól  afir¬ 
ma  el  señor  Olmedilla:  “Se  conoce  — añade —  la  gran  supe¬ 
rioridad  que  sobre  los  demás  tenía;  manejaba  con  bastante 
soltura  el  idioma  del  Lacio...” 

Terminados  sus  estudios,  Monardes  ejerció  su  profesión 
en  Sevilla  hasta  el  fin  de  su  existencia,  y  “aun  cuando  tuvo 
la  fortuna  de  poseer  algún  capital,  que  le  hubiera  fácilmente 
consentido  disfrutar  de  la  paz  del  descanso,  sobre  todo,  en 
el  último  tercio  de  su  vida”,  no  quiso  “trocar  por  las  dul¬ 
zuras  del  ocio  los  sinsabores  de  la  práctica,  que  compartía 
entre  los  enfermos  y  el  bufete.”  Déla  amplia  nombradla  que 
alcanzó  como  Médico  práctico  y  experimentado  clínicc 
fué  prueba  elocuente  — añade  nuestro  compilador —  “su 
grande  y  escogida  clientela,  entre  la  que  se  contaban  perso¬ 
najes  ilustres,  como  la  Duquesa  de  Béjar,  a  quien  dedica 
una  de  sus  obras;  el  arzobispo  de  Sevilla  don  Cristóbal  de 
Rojas  y  Sandoval,  y  el  Duque  de  Alcalá,  a  quien  dedicó  el 
Diálogo  del  Hierro” .  Después  de  tratar  el  señor  Olmedilla  del 


(1)  Hernández  Morejón  lo  dice  así  ( Histeria  bibliográfica  de  la  Me* 
dicina  Española ,  obra  postuma  de  don  Antonio... }  tomo  II,  Madrid 
1843,  pág.  290):  “Nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1493,  como  consta  por 
un  alegato  que  poseo  impreso  sobre  un  pleito  que  tuvieron  los  hijos  de 
e&te  médico  con  un  tal  Nerozo,  diputado  por  sus  acreedores,  y  en  donde 
aparece  que  fué  médico  y  mercader  caudaloso  y  que  murió  el  año  de 
1588,  de  noventa  y  cinco  años.  ”  O  el  alegato  estaba  equivocado,  o  Her¬ 
nández  Morejón  lo  entendió  mal.  Pronto  hemos  de  ver  por  cuántos  regis¬ 
tros  fehacientes  consta  que  Monardes  no  nació  en  el  siglo  xv,  sino  en 
el  xvi. 
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museo  de  objetos  naturales  que  formó  el  doctor  Monardes, 
y  que  ya  mencionó  Beckman  como  “uno  de  los  más  anti¬ 
guos  que  han  existido,  refiriéndose  al  año  de  1554”,  pone 
la  muerte  del  insigne  farmacólogo  en  el  de  1588,  si  bien  ha¬ 
ciendo  notar  que,  según  se  leía  en  una  tabla  que  hubo  en  el 
monasterio  de  Agustinas  de  San  Leandro,  de  Sevilla,  fa¬ 
lleció  en  1578.  Y,  en  resolución,  antes  de  pasar  al  estudio 
bibliográfico  de  Monardes,  en  el  cual  incluye,  como  es  jus¬ 
to,  la  Sevillana  Medicina  de  Juan  de  Aviñón,  médico  de  los 
tiempos  de  don  Pedro  I  y  don  Enrique  II  de  Castilla,  por¬ 
que  estuvo  inédito  este  tratado  hasta  que  Monardes  lo  sacó 
a  luz  en  1545,  él  señor  Olmedilla  cuida  de  advertir  que  no 
debe  confundirse  a  éste  con  el  médico  sevillano,  también  de 
la  misma  centuria,  Bautista  Monardis.  “Hay  algunos  au¬ 
tores  — observa — -  que  incurren  en  esta  equivocación,  atri¬ 
buyendo  al  primero  la  obra  titulada  Pharmacodilosis,  diálogo 
compuesto  en  Sevilla  en  1536,  en  folio,  a  dos  columnas, 
cuando  en  realidad  es  de  Juan  Bautista.” 

Hasta  aquí,  en  breve  extracto,  la  biografía  del  doctor 
Monardes,  y  gustosamente  declaro  que  el  señor  Olmedilla, 
con  los  medios  que  tuvo  a  mano,  no  podía  hacer  más,  ni 
hacerlo  mejor,  pues  recopiló  con  esmero  lo  dicho  por  todos,  y 
en  los  puntos  en  que  notó  contradicciones  escogió  lo,  a  su  en¬ 
tender,  más  plausible  y  demostrado.  No  sería  justo,  pues,  re¬ 
gatearle  el  aplauso  debido  siempre  a  los  hombres  de  buena  vo¬ 
luntad. 

Pero  ¿fué  ésa,  como  a  ojos  cerrados  se  ha  creído,  la  vida 
del  doctor  Monardes?  ¿No  se  podrá  decir  de  tal  biografía  la 
ingeniosa  chuscada  que  se  ocurrió  a  cierto  crítico  de  buen  hu¬ 
mor  tratando  de  la  novela  histórica?  Hallábale  parecido  con 
el  polisón  que  antaño  usaban  las  mujeres,  “porque  — como 
decía —  la  una  y  el  otro  son  dos  mentiras,  aunque  tienen  un 
fondo  de  verdad”.  Bromas  aparte,  veamos  de  reconstituir  do¬ 
cumentadamente  y  con  todo  rigor  histórico  esta  biografía,  y 
conózcase,  que  ya  es  tiempo,  a  Nicolás  de  Monardes,  desde  su 
nacimiento  hasta  su  muerte,  tal  como  fué,  y  no  tal  como  nues¬ 
tra  incuria  lo  ha  pintado  por  espacio  de  tres  siglos. 

Las  más  y  las  mejores  noticias  de  cuantas  voy  a  sacar  a 


l6  FRANCISCO  RODRÍGUEZ  MARÍN 

luz  fueron  buscadas  y  halladas  por 'mí  en  el  Archivo  de  Pro¬ 
tocolos  de  Sevilla,  riquísima  cantera  histórica  en  que  traba¬ 
jé  diariamente  más  de  un  decenio  (1896-1907),  primero 
solo  y  después  acompañado  del  ilustre  arqueólogo  y  escri¬ 
tor  sevillano  don  José  Gestoso  y  Pérez.  No  puedo  recordar 
sin  emoción  mis  cotidianas  visitas  a  aquel  Archivo.  Permi¬ 
tidme  que  os  hable  de  ellas  unos  momentos.  Sentados  a  una 
amplia  mesa  ambos  camaradas,  después  de  charlar  un  poco 
de  la  actualidad  más  ruidosa  y  reciente,  requeríamos  las  he¬ 
rramientas  de  nuestra  minería  (plumas,  lápices,  cuartillas  y 
papel  de  calcar),  consultábamos,  ya  en  silencio,  nuestros 
apuntes,  abríamos  sendos  mamotretos,  y  en  seguida,  cual 
por  ensalmo,  nos  quedábamos  abstraídos,  a  mil  leguas  de 
la  realidad  presente  y  en  comunicación  directa  e  inmediata 
con  las  generaciones  que  fueron.  ¡Ni  uno  solo  de  aquellos 
hombres  se  había  salvado  del  gran  naufragio  de  la  muerte! 
Y  sin  embargo,  allí,  en  las  hojas  amarillentas,  cuándo  man¬ 
chadas  de  humedad,  cuándo  roídas  de  la  polilla,  perduran 
vivos  y  palpitantes  todos  aquellos  seres,  con  sus  virtudes  y 
sus  vicios,  con  sus  grandezas  y  sus  ruindades;  contratando, 
bullendo,  engañándose,  luchando  por  aquella  vida  efímera 
y  miserable  que  duró  lo  que  flor  del  campo,  y  todos  hacien¬ 
do  la  historia  ;  tocios  entregados  a  los  perpetuos  señores  de 
la  humanidad:  algunos,  al  generoso  amor  que  no  sabe  el 
arte  del  olvido;  los  más,  a  la  insaciable  codicia;  otros,  muy 
contados,  al  ansia  de  renombre  y  gloria;  pocos  de  ellos  a  la 
ferviente  piedad,  nunca  perezosa  para  el  bien,  y,  en  fin, 
muchos,  otorgando  sus  testamentos,  al  saludable  pero  casi 
siempre  tardío  temor  de  la  otra  vida. 

¡Qué  (interesante,  en  muchos  aspectos,  es  un  archivo 
de  protocolos  como  el  de  Sevilla!  ¡A  cuán  diversas  medita¬ 
ciones  se  presta  el  estudio,  el  simple  hojear  de  aquellos  mi¬ 
llares  de  libros,  en  donde  los  que  fueron  descubren  ahora 
hasta  aquellas  cosas  que  más  recataron  de  sus  convivientes! 
Para  todos  hay  especies  útilísimas  en  aquellos  registros,  en 
aquel  vasto  yacimiento  histórico.  Allí  los  grandes  descubri¬ 
dores  y  conquistadores  del  Nuevo  Mundo,  concertando  el 
aprovisionamiento  y  salida  de  las  armadas  que  fueron  a  ganar 
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gloriosamente  lo  que  nosotros,  menguados,  sólo  hemos  sabi¬ 
do  perder;  allí  nuestros  teólogos,  nuestros  legistas,  nuestros 
médicos,  nuestros  poetas,  escultores  y  pintores,  dejando  la 
luminosa  huella  de  su  paso  en  muchedumbre  de  documen¬ 
tos,  ora  meramente  familiares,  necesarios  para  conocer  bien 
sus  vidas,  ora  tocantes  a  la  impresión  de  sus  libros  y  a  la 
hechura,  portentosa  a  veces,  de  sus  obras  de  arte;  allí  la 
historia  entera  de  nuestras  famosas  industrias  de  antaño, 
hoy  reducidas  a  casi  nada,  porque  todo  nos  viene  de  fuera, 
y  muchas  de  ellas  perdidas  enteramente  por  nuestra  incuria, 
por  nuestra  abominable  pereza,  y  porque  el  fisco,  como  el 
caballo  de  Atila,  no  deja  crecer  la  hierba  donde  pone  el  pie; 
y  allí,  por  cientos,  las  escrituras  referentes  a  asociaciones  gre¬ 
miales  ;  a  formas  y  condiciones,  insólitas  hoy,  de  arrenda¬ 
mientos  y  disfrute  de  tierras  y  de  siega  de  pegujares;  a  inte¬ 
resantes  contratos  entre  patronos  y  obreros  y  entre  maestros 
y  aprendices,  vasto  material  de  estudio  con  que  se  prueba 
una  vez  más  que  nihil  novum  sub  solé :  que  muchas  cosas  que 
hoy  se  quieren  hacer  pasar  por  novísimas  las  olvidaron  por 
viejas  nuestros  abuelos. 

Inagotable  es  aquel  venero  histórico  hispalense:  tanto 
abunda  en  documentos  peregrinos,  que  hay  para  ir  gastando 
en  libros,  opúsculos  y  conferencias,  para  guardar,  y  aun  para 
regalar  a  los  amigos  necesitados  o  curiosos,  y,  con  todo  esto, 
allí  se  está  la  cantera  como  si  a  ella  no  hubiesen  tocado.  Yo 
di  al  eximio  historiador  chileno  don  José  Toribio  Medina  las 
capias  de  casi  una  veintena  de  escrituras  otorgadas  por  el 
famoso  cosmógrafo  Sebastián  Caboto;  y  a  mi  inolvidable 
colega  don  Cristóbal  Pérez  Pastor,  doctísimo  ilustrador 
de  la  vida  de  Cervantes,  doce  documentos  inéditos  del  incom¬ 
parable  ingenio  complutense  (i);  y  a  mi  querido  amigo  el 
profesor  Arturo  Farinelli,  eruditísimo  hispanista,  algunos 
contratos  del  comediante  Roque  de  Figueroa,  el  que  estrenó 
El  Burlador  de  Sevilla ,  famosa  comedia  de  Tirso  de  Mo¬ 
lina;  y  a  Adolfo  Coster,  culto  profesor  del  Liceo  de  Char- 


(i)  A  ellos  se  refirió  en  el  prólogo  del  tomo  II  de  su  copiosa  colec¬ 
ción  de  Documentos  cervantinos  hasta  ahora  inéditos  (Madrid,  1902). 
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tres,  ilustrador  de  la  vida  de  Fernando  de  Herrera,  ütióá 
cuantos  documentos  referentes  a  este  divino  ingenio  y  a  la 
Condesa  de  Gelves;  y  al  señor  Bratli,  imparcial  historiador 
de  Felipe  II,  varias  curiosas  noticias  del  autor  dramáti¬ 
co  don  Diego  Jiménez  de  Enciso...  Para  todos  da  Dios,  y 
para  todos  tiene  aquel  riquísimo  Archivo  de  Protocolos.  De 
él  he  sacado  muchos  de  los  .mejores  materiales  que  empleé 
en  mis  obras  de  tres  lustros  acá;  de  él  proceden  casi  todos 
los  que  he  de  aprovechar  en  esta  biografía,  y  aún  me  quedan 
tantos  por  gastar,  que  no  les  vería  el  cabo  en  veinte  años 
que  viviese  trabajando  tan  activamente  como  hasta  ahora  (i). 

Ruego  a  mi  benévolo  auditorio  que  me  perdone  por  esta 
digresión,  no  enteramente  inútil  como  preliminar  de  la  noví¬ 
sima  biografía  del  doctor  Nicolás  de  Monardes,  y  que  siga 
favoreciéndome  con  su  tantas  veces  probada  benevolencia. 


Entre  los  sujetos  que  constituían  cierta  familia  genovesa, 
de  apellido  Monardis,  que  se  estableció  en  Sevilla  hacia  la 
mitad  del  siglo  xv  y  llegó  a  difundirse  muy  mucho  (2), 
contábase  Niculoso  de  Monardis,  que  ejercía  la  profesión  de 

(1)  Muchos  de  los  documentos  a  que  aludo  han  sido  publicados  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  Española  durante  los  años  1918  y  si¬ 
guientes,  y  los  reuní  en  1923  en  un  volumen  bajo  el  título  de  Nuevos 
datos  para  las  biografías  de  cien  escritores  de  los  siglos  xvi  y  xvii. 

(2)  Véanse  los  documentos  XII,  XLII  y  XLIII.  Amén  de  los  Mo¬ 
nardes  citados  en  él  y  de  otros  que  se  mencionan  en  diversas  notas  de 
esta  conferencia,  he  hallado  noticias  de  algunos  más,  que  supongo  deu¬ 
dos  de  nuestro  Doctor. 

Un  Francisco  Monardes,  librero,  falleció  antes  del  año  1529,  siendo 
deudor  de  diez  ducados  de  libros  al  famoso  impresor  J acobo  Cromber- 
ger  (Gestoso,  Noticias  inéditas  de  impresores  sevillanos  (Sevilla,  1924), 
pág.  45)- 

Andrés  de  Monardis,  vecino  de  Arcos  y  estante  en  Sevilla,  dió  po¬ 
der  para  ciertos  cobros  a  Bartolomé  Vázquez,  sedero,  en  junio  en  1548. 
(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  19,  García  de  León,  libro  2.0 
de  1548,  fol.  1791.) 

Francisco  Monardis,  casado  con  María  Hernández,  bautizó  a  su 
hija  Leonor  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  la  Sede  en  1552.  (Li-. 
bro  IV  de  Bautismos,  fol.  152  vto.) 

Sebastián  Grimaldo  de  Monardes,  natural  de  Cádiz,  a  3  de  abril  de 
1623  se  graduó  de  bachiller  en  Medicina  en  la  Universidad  de  Osu- 
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librero  por  los  años  de  1500  y  siguientes  (1).  Para  él,  y  por 
su  cuenta,  imprimió  Stanislao  Polono,  por  noviembre  de  aquel 
año,  en  ocho  hojas  en  folio,  de  que  hay  ejemplar  en  la  Bi¬ 
blioteca  Capitular  y  Colombina  de  Sevilla  (2),  las  Ordenan- 
gas  reales  fechas  por  el  rey  y  la  rey  /  na  nuestros  señores  so¬ 
bre  los  paños :  impressas  /  de  letra  de  molde  e  la  ciudad  de 
Seuilla  por  Ni  /  enloso  de  monardis  ginoues...  (3).  Casóse  el 
librero  Monardis  (no  sé  cuándo,  porque  los  registros  parro¬ 
quiales  no  alcanzan  a  tiempo  tan  remoto)  con  Ana  de  Al  faro, 
hija  o  parienta  cercana  del  bachiller  maestre  Martin  de  Al- 
faro,  médico  e  zurujano  de  Sevilla;  pero  sí  se  averigua  que 
ya  había  efectuado  este  casamiento  en  1507,  año  en  que,  co¬ 
mo  tales  cónyuges,  figuran  en  algún  documento  del  protoco¬ 
lo  de  Manuel  Sigura  (4) ;  y  aun  por  uno  otorgado  en  septiem¬ 
bre  de  15 11  Monardis  tomó  posesión,  por  compra,  de  una 
parte  de  la  casa  tienda  que  llevaba  en  arrendamiento,  situada 
en  la  calle  de  Génova  (5). 

De  la  mencionada  unión  nacieron  algunos  hijos,  entre 
ellos  Teresa  de  Al  faro,  que  murió  soltera  y  octogenaria  des¬ 
pués  del  año  1588  (6),  Isabel  de  Alfaro,  que  casó  con  el  nota¬ 
ble  impresor  Juan  Varela  de  Salamanca  (7),  y  Nicolás  de 
Monardis,  el  sujeto  de  la  presente  conferencia,  que  se  llamó 
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na,  donde  había  cursado  sus  estudios.  (Registro  3.0  de  grados,  fol.  9 
del  cuaderno  del  dicho  año.) 

(1)  Véanse  los  documentos  I,  V,  VI,  VIII  y  IX. 

(2)  Estante  118,  tabla  7,  núm.  22. 

(3)  (Al  fin.)  Emprimidas  fueron  estas  ordenagas  reales  en  la  muy  j 
noble  y  muy  leal  cibdad  de  Seuilla  por  Stanislao  po  |  lono.  Y  acabañó¬ 
se  a  veynte  y  seys  dias  del  mes  de  No  /  membre.  Año  de  mili  y  qui¬ 
nientos.  (Escudo  del  impresor.)  Fol.  —  8  hs.  sin  numerar.  Letra  gótica. 

(4)  Documento  I. 

(5)  Documento  IX. 

(6)  Nombrada  en  los  documentos  LXXVI  y  LXXXIX. 

(7)  Véase  Hazañas  y  la  Rúa,  La  Imprenta  en  Sevilla  ( 1475-1800 ). 
Sevilla,  1892,  pág.  116.  Ser  esta  Isabel  hija  de  Niculoso  de  Monar¬ 
dis  y  de  i\na  de  Alfaro  consta  por  el  ya  citado  libro  postumo  de  don 
José  Gestoso  y  Pérez,  pág.  19:  “Juan  Varela  de  Salamanca,  impresor 
de  libros,  vecino  en  Santa  María,  y  su  mujer  Isabel  de  Alfaro,  hija  de 
Niculoso  de  Monardis,  difunto,  y  de  Ana  de  Alfaro,  otorgaron  escritura 
de  transacción,  a  3  de  abril  de  1522,  sobre  un  tributo  que  debían  pagar 
al  convento  de  Madre  de  Dios,  impuesto  en  casas  de  la  calle  de  las 
Sierpes”. 
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después  Monardes,  españolizando  la  terminación  de  su  ape¬ 
llido.  Mas  ¿en  qué  año  vió  éste  la  primera  luz?  (i).  Desacer¬ 
tados  de  todo  en  todo  hubieron  de  andar  los  que  fijaron  la 
fecha  de  su  nacimento  en<  1493,  supuesto  que  en  las  mismas 
publicaciones  de  Monardes,  que  es  de  creer  que  no  examina¬ 
ron  con  detenimiento,  tenían  harto  patente  la  prueba  de  ser 
desatinada  tal  indicación.  En  efecto,  en  la  portada  de  la  se¬ 
gunda  edición  de  su  tratado  de  todas  las  cosas  que  traen  de 
nuestras  Indias  Occidentales ,  que  simen  al  vso  de  la  Medid - 
na  (1569),  vese  el  retrato  de  Monardes,  rodeado  de  esta  le¬ 
yenda:  “  Effigies  Nicolai  Monardis  medid  hispalensis :  ccta- 
tis  svce  anno  57-”  Fácil,  pues,  era  colegir  que  el  retratado 
había  nacido  en  1512,  y  no  diez  y  nueve  años  antes  Así  lo 
creí  yo,  y  así  lo  dije  en  mi  estudio  acerca  de  Luis  Barahona 
de  Soto  (2).  Pero  aun  pareciendo  esto  claro,  algo  quedaba 
que  rectificar:  después  de  publicado  mi  libro,  hallé  otros  do¬ 
cumentos  referentes  a  Monardes,  y  en  uno  de  ellos,  de  octu¬ 
bre  de  1587  i(3)>  declaró  él  mismo  ser  de  edad  de  ochenta 
años.  Había,  pues,  nacido  en  1507,  o  más  bien  en  1508,  ha¬ 
bido  en  memoria  que  nuestros  abuelos  contaban  como  año 
de  su  edad  la  parte  andada  del  que  iban  completando.  ¿Min¬ 
tió,  por  tanto,  el  retrato  antedicho  ?  Sí  y  no,  según  se  mire. 
Sí,  porque  fue  empleado  en  la  edición  de  1569,  y  aun  des¬ 
pués,  en  la  de  1580;  y  no,  porque  tal  retrato  hubo  de  hacer¬ 
se,  aunque  tardíamente,  para  la  primera,  que  es  de  1565, 
tiempo  en  que  Monardes  tenía,  en  efecto,  cincuenta  y  siete 
años. 

Nada  he  logrado  averiguar  de  la  niñez  ni  de  la  adolescen¬ 
cia  de  Nicolás  Monardes,  períodos  de  la  vida  en  que  nadie, 


(1)  Inútil  era  buscar  esta  fecha  en  los  libros  parroquiales.  Los  de 
bautismos  de  la  del  Sagrario  (Santa  María  de  la  Sede),  en  cuya  feli¬ 
gresía  debió  de  nacer  nuestro  biografiado,  comienzan  en  i-°  de  enero 
de  ISIS-  En  el  más  antiguo  de  ellos  consta  (fol.  11  vto.)  que  en  i.°  de 
octubre  del  dicho  año  fueron  bautizadas  Angelina,  Jerónima  y  María, 
de  un  vientre,  “hijas  de  Blas  de  Monardis,  ginovés,  y  de  gironima  de 
monardis  su  muger,  vezinos  en  cal  de  gerona”. 

(2)  Luis  Barahona  de  Soto :  estudio  biográfico,  bibliográfico  y  cri¬ 
tico  (Madrid,  1903),  pág.  158. 

(3)  Documento  LXXXVI. 
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o  casi  nadie,  tiene  historia  que  de  contar  sea;  pero  sabráse 
desde  hoy  que  se  bachilleró  en  Artes  y  Filosofía  en  la  famosa 
Universidad  de  Alcalá  de  Henares  a  6  de  junio  de  1530  (1), 
en  la  cual,  a  19  de  abril  de  1533,  como  averiguó  el  señor  01- 
medilla,  se  graduó  de  bachiller  en  Medicina  (2).  El  escoger 
esta  facultad  entre  las  otras  se  debería  probablemente  a  in¬ 
dicaciones  y  consejos  familiares,  porque  es  de  advertir  que 
entre  los  Aliaros  de  Sevilla  habían  abundado  los  sujetos  de 
tal  profesión,  circunstancia  a  que  después  he  de  referirme. 
Mas  ¿por  qué  cursó  sus  estudios  en  Alcalá,  habiendo  Uni¬ 
versidad  en  Sevilla,  su  patria?  ¿Quizás  porque  en  ésta,  como 
ligeramente  se  ha  dicho,  no  hubiese  por  entonces  enseñanza 
de  Medicina?  (3).  No,  a  buen  seguro,  pues  húbola,  sin  duda 
alguna,  desde  la  fundación  (4),  sino  por  ser  más  renombra¬ 
das  las  cátedras  complutenses  de  tal  facultad.  Sevillano,  aun¬ 
que  más  moderno  que  Monardes,  fué  Mateo  Alemán,  y  asi¬ 
mismo  siguió  en  Alcalá  tales  estudios,  como  he  dicho  y  pro¬ 
bado  en  mi  discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  Espa- 
ñola  (5).  1 2 3 4 5 6 

Vuelto  a  Sevilla  nuestro  Monardes,  para  ejercer  la  pro¬ 
fesión  faltábanle,  según  las  leyes,  sobre  su  bachillerato  en  la 
facultad,  dos  años  de  práctica  o  pasantía,  con  médicos  apro¬ 
bados  (6).  Fácil  es  conjeturar  con  qué  médico  asistió  nues- 


(1)  Documento  X. 

(2)  Documento  XI.  El  señor  Olmedilla  se  había  referido  a  él  en 
la  pág*.  5  de  su  libro  y  lo  transcribió  en  la  27. 

(3)  Díjolo,  verbigracia,  Hernández  Morejón,  loe.  cit . :  “No  se  sabe  po¬ 
sitivamente  dónde  hizo  sus  estudios,  aunque  don  Nicolás  Antonio  y  Jour- 
dán  dicen  que  en  Alcalá  de  Henares :  tal  podrá  ser,  pues  que  en  Sevi¬ 
lla  no  hubo  cátedras  de  medicina  hasta  el  año  'de  1572.”' 

(4)  Al  erigirse  el  Colegio  y  Universidad  de  Santa  María  «de  Jesús, 
fundados  por  el  doctor  Rodrigo  de  Santaella,  según  don  Antonio  Martín 
Villa  ( Reseña  histórica  de  la  Universidad  de  Sevilla  y  descripción 
de  su  iglesia.  Sevilla,  1886.  pág.  17),  “se  le  permitió  que  enseñara 
Artes,  Lógica,  Filosofía,  Teología,  Derecho  Canónico  y  Medicina”. 

(5)  Pág.  14  ‘de  la  segunda  edición  (Sevilla,  1907). 

(6)  En  efecto,  hasta  1535  no  empezó  a  ejercer  por  sí  la  profesión.  Él 
mismo  lo  dijo  en  la  introducción  de  su  primer  libro  de  las  cosas  que 
traen  de  Indias  (1565):  “...y  pudelo  hazer  juntamente  con  la  experien¬ 
cia  &  vso  dellas  de  treynta  años  que  ha  que  curo  en  esta  ciudad...” 
Én  la  reimpresión  de  T574,  donde  por  vez  primera  salieron  juntas  las 
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tro  bachiller :  probablemente  con  el  insigne  doctor  Garci  Pé¬ 
rez  Morales,  autor  del  Tractado  del  Bálsamo  y  de  sus  utili¬ 
dades  para  las  enfermedades  del  cuerpo  humano,  libro  im¬ 
preso  en  aquella  ciudad  en  1531  (1),  y  por  cuya  portada  — y 
véase  qué  pronto  nos  sale  al  paso  una  prueba  más  de  que 
había  enseñanza  médica  en  Sevilla —  consta  ser  su  autor  ca¬ 
tedrático  de  prima  en  el  Colegio  de  Santa  María  de  Jesús  y 
Universidad  de  Maese  Rodrigo.  Y  aconteció  lo  que  tantas  ve  • 
ces  en  iguales  casos :  que  si  el  Bachiller  pareció  bien  al  Doc¬ 
tor  por  su  discreción  y  aprovechamiento,  no  pareció  mal  por 
su  gentileza  y  trato  a  doña  Catalina  de  Morales  su  hija,  y 
con  la  bendición  de  Dios  y  el  beneplácito  de  entrambas  fami¬ 
lias  contrajeron  matrimonio  en  septiembre  de  1537  (2)*  Y 
como  es  común  creencia,  aunque  supersticiosa,  que  los  re¬ 
cién  casados  que  son  padrinos  de  bautismo  logran  pronta  y 
felizmente  fruto  de  bendición,  pocas  semanas  después  de  la 
boda,  a  13  de  octubre,  hallamos  a  los  cónyuges  apadrinando 
en  la  Iglesia  parroquial  de  San  Pedro  a  una  niña,  a  quien  se 
puso  el  nombre  de  su  madrina  (3).  ' 

Dejando  para  más  adelante  el  dilucidar  si  es  o  no  de  Ni¬ 
colás  de  Monardes  el  Dialogo  II amado  Pharma  codito  sis  o  de¬ 
claración  medicinal,  impreso  en  Sevilla  en  1536  a  nombre  de 
Bautista  Monardis,  diremos  que,  aunque  no  hubiera  buenos 
fundamentos  para  atribuirle  esta  obra,  nuestro  biografiado 
fue  sacando  a  luz  los  frutos  de  su  saber  y  sus  vigilias  al 
par  que  a  luz  salían  los  de  su  matrimonio;  así,  en  las  prensas 
sevillanas  de  Dominico  de  Robertis  estampó  en  1539,  dedi- 

tres  partes  de  su  obra,  enmendó  este  pasaje  diciendo  quarenta  en  lugar 
de  treyntci.” 

(V)  fT  Tractado  del  |  Balsamo  y  de  sus  vtilidades  ¡  para  las  enfer¬ 
medades  del  cu  |  erpo  humano.  Cópuesto  por  |  el  Doctor  Garci  perez  Mo  ! 
rales  Cathedratico  de  prima  |  en  el  Collegio  de  sancta  Ma  ¡  ria  de  J e- 
su  de  la  ciudad  de  Se  |  Tila.  Dirigido  al  Yllustrissi  =  |  mo  señor  don 
Podro  Girón  |  Duque  y  Conde  de  Vreña.  ¡  15^0. 

(Al  fin.)  tí  Fue  impresso  este  presente  tratado  en  la  muy  noble  g, 
muy  leal  ciudad  de  Seuilla:  en  casa  del  Juan  Várela  ( sic )  jurado  de 
Seuilla.  A  cinco  dias  de  Setiembre  de  .M .  ^  d.  xxx.  años.  ■í*. 

En  4.0,  Pliegos  a-e.  todos  de  8  hojas,  sin  foliación, 

(2)  Documento  XIII. 

(3)  Documento  XIV,  ¡ 
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cándelo  a  los  médicos  hispalenses,  el  estudio  intitulado  De 
secanda  vena  in  pleumti  (i),  obrita  en  que  procuró  armonizar 
las  diversas  opiniones  de  los  médicos  antiguos  acerca  del 
lado  de  que  debía  sangrarse  a  los  enfermos  de  pleuresía.  Este 
opúsculo  en  cuarto,  el  tratadito  farmacológico  De  rosa  et 
partibus  ejus...,  en  octavo,  sin  año  de  impresión,  pero  es¬ 
tampado  por  el  mismo  Robertis,  y  su  breve  estudio  intitula¬ 
do  De  citriis,  avrantiis  ac  limoniis,  dedicado  a  su  colega  el 
doctor  Cuadra  (2),  son  las  únicas  obras  que  Monardes  publi¬ 
có  en  latín,  pagando  tributo  a  la  entonces  general  costumbre 
de  los  hombres  de  ciencia;  porque  de  allí  en  adelante  apar¬ 
tóse  de  tal  uso  y  escribió  sus  demás  libros  en  llano  romance, 
quizás  recordando  aquellas  palabras  con  que  Cicerón  repren¬ 
dió  a  los  Romanos  porque  menospreciaban  su  lengua  y  no 
querían  leer  libro  alguno  que  no  estuviese  escrito  en  griego  : 
"¿Por  ventura  —decíales —  es  tanto  mayor  la  ciencia  cuan¬ 
to  menos  se  entiende  la  lengua  en  que  se  comunica?” 

Deseoso  Monardes  de  fomentar  la  cultura  médica  no  sólo 
con  sus  tratados  científicos,  sino  también  con  cualesquiera 


(1)  Nicolai  Monardis  |  medid  hispalenses  de  secan  |  da  vena  im- 
plevriti  (sic)  Ínter  ¡  grecos  et  arabes  |  concordia  |  (Hoja  de  hiedra)  | 
Hispali.  i|  anno.  1539. 

(Al  fin.)  Excvdebat  Hispali  Do  |  minicvs  de  Robertis  \  anno 
M.D.XXXIX. 

En  4.0,  11  hs.  con  la  de  la  portada.  A¡1  verso  de  ésta,  In  lavdem 
opvscvli  docti  medid  Monardis  Franci  Leardi  exasticvm.  En  el  recto 
de  la  segunda  hoja,  la  dedicatoria:  ílViris  vndeqvaqve  doctissimis  medi¬ 
éis  hispalensibvs  Nicolaivs  Monardes  medicvs.  S.  P.”  Sigue  el  texto 
en  9  hs. 

(2)  No  he  logrado  ver,  ni  tampoco  la  vió  don  Nicolás  Antonio, 
la  edición  sevillana  de  estas  obritas,  ¡sino  la  reimpresión  de  Clttsio 
en  sus  Exoticorum  libri  decem  (Antuerpiae,  Ex  Officina  Plantinia- 
na  Raphelengii,  1605),  al  fin  de  las  obras  traducidas  de  Monardes.  El 
insigne  bibliógrafo  sevillano  cita  una  edición  de  Amberes  ( apud  Nutii 
viduam,  1565,  en  8.°),  que  tampoco  he  visto.  A  su  estudio  sobre  las  na¬ 
ranjas  se  refirió  Monardes  en  el  librito  que  compuso  acerca  de  la  piedra 
bezaar  y  la  hierba  escuerzonera ,  publicado  por  primera  vez  en  1565,  a  con¬ 
tinuación  de  la  primera  parte  de  las  cosas  que  se  traen  de  las  Indias : 
“...y  esto  le  viene  por  ser  agua  sacada  de  la  flor  de  naranjo,  que  es  gene¬ 
ro  de  cidros  que  tienen  gran  virtud  contra  veneno,  como  lo  escreuimos 
en  vn  tratadillo  que  anda  impresso  con  otros  míos,  que  trata  de  naran¬ 
jas,” 
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otros  que  tuviese  a  mano,  en  1545  dió  a  la  estampa  un  intere¬ 
sante  libro  intitulado  Seuillana  medicina  Que  trata  el  modo 
cóseruatiuo  y  cur atino  de  los  q  abita  en  la  muy  insigne  ciudad 
de  Seuilld...  (1)  De  esta  obra,  hasta  entonces  inédita,  debida 
a  Juan  de  Aviñón,  médico  francés  que  ya  residía  y  curaba  en 
Sevilla  en  los  remotos  y  turbulentos  días  de  don  Pedro  I, 
ofrecí  tratar  después  con  mayor  espacio,  y  bien  que  lo  me¬ 
rece  la  investigación  de  cómo  aquel  viejo  manuscrito  vino  a 
parar  a  las  manos  de  su  curioso  editor  estando  nara  mediar 

JL 

el  siglo  xvi. 

Transcurrían  los  años  y  aumentábanse  a  la  par  el  renom¬ 
bre  del  excelente  médico  y  la  prole  del  solícito  padre  de  fa¬ 
milia.  He  hallado  noticia  de  los  hijos  siguientes:  García,  el 
primogénito,  llamado  así  del  nombre  de  su  abuelo  materno, 
y  fallecido  en  las  Indias  (2) ;  Leonor,  que  nació  en  febrero 
de  1545  (3)  1  Leonisio  o  Dionisio,  bautizado  en  octubre  de 
1547  (4) ;  Isabel,  que  fué  monja,  nacida  en  agosto  de  1550  (5) ; 
Jerónima,  cristianada  a  3  de  octubre  de  1552  (6);  Nicolás, 
que  vió  la  primera  luz  en  1555  (7),  y,  en  fin,  María,  cuya  par¬ 
tida  de  bautismo,  así  como  la  de  García,  no  he  logrado  hallar. 
Tampoco  hay  noticia  de  que  Monardes  volviese  a  publicar  tra¬ 
tado  alguno  hasta  llegado  el  año  de  1565 ;  pero,  con  todo  esto, 
algo  se  ha  podido  rastrear  acerca  de  su  vida  en  aquel  tiempo. 
En  julio  de  1547,  deseoso  de  honrarse  con  grados  académicos 
superiores  al  de  bachiller  en  facultad,  se  licenció  y  doctoró  en 
Medicina  en  la  Universidad  hispalense,  como  consta  por  el 


(1)  Seuillana  medicina.  Que  trata  el  modo  cóseruatiuo  y  cur  atino 
de  los  q  abita  en  la  muy  insigne  ciudad  de  Seuilla:  la  ql  sime  y  apro- 
uccha  pa  qlquier  otro  lugar  destos  reynos.  Obra  átigua  digna  de  ser  ley- 
da.  Va  dirigida  al  illustrissimo  cabildo  d  la  misma  ciudad ,  año  M .D.xlv. 

(Al  fin.)  Fue  impresso  el  pressente  libro  en  la  muy  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Seuilla ;  en  casa  de  Andrés  de  Burgos.  Acabo  se  año  de 
mil  y  quinientos  y  quareta  y  cinco:  a.  v.  dias  de  N ouiembre . 

En  4.0,  4  hs.  de  portada  y  dedicatoria  y  135  fots,  numerados. 

(2)  Mencionado  en  el  documento  XLVII. 

(3)  Documento  XVIII. 

(4)  Documento  XXI. 

(5)  Documento  XXIII. 

(6)  Documento  XXVII. 

(7)  Documento  XXXVII, 
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libro  primero  de  matrículas  y  grados,  que  se  custodia  en  su 
archivo  (1).  Y  por  las  escrituras  que  otorgó  en  aquellos  años 
se  echa  de  ver  que,  hombre  de  maduro  juicio  y  de  ponderadas 
y  armónicas  cualidades,  así  atendía  a  sus  materiales  medras, 
mejorándolas  con  negocios  de  todo  en  todo  ajenos  a  la  prác¬ 
tica  de  la  Medicina,  como,  pensando  cristianamente  en  la 
muerte  terrenal  y  en  la  vida  futura,  fundaba  en  la  iglesia  y 
monasterio  de  San  Leandro  capilla  en  que  reposasen  sus  res¬ 
tos  y  los  de  su  familia  y  altar  en  que  se  hiciesen  perpetuos 
sufragios  por  el  eterno  descanso  de  sus  almas  (2). 

Del  cuidado  que  puso  en  velar  por  los  intereses  mundanos, 
y  aquí  conviene  recordar  que  en  Sevilla,  emporio  entonces  de 
la  riqueza  española  y  obligado  depósito  y  cauce  de  la  que  se 
traía  del  Nuevo  Mundo,  todos  mercadeaban,  por  lo  cual  Ruiz 
de  Alarcón  hizo  decir  a  uno  de  los  personajes  de  sus  comedias 
que 

“es  segunda  maravilla 
un  caballero  en  Sevilla 
sin  ramo  de  mercader”  (3), 

de  tal  cuidado  de  Monardes  — digo —  son  excelentes  muestras 
muchas  de  las  escrituras  que  se  conservan  en  los  protocolos 
sevillanos.  Por  una  de  ellas,  otorgada  en  1553  — y  no  citaré 
sino  las  de  más  importancia — ,  formó  compañía  mercantil  con 
Juan  Núñez  de  Herrera,  para  enviarle  mercaderías  a  la  ciu¬ 
dad  de  Nombre  de  Dios  y  recibir  otras  del  Nuevo  Mundo  (4) : 
por  otra  escritura  de  mayo  de  1560  (5)  otorga  que,  pues  de 
los  productos  de  aquella  compañía  había  comprado  cierta 
cantidad  de  esclavos  y  los  había  enviado  a  las  minas  de  Ver¬ 
aguas  a  beneficiar  oro,  daba  poder  a  Núñez  de  Herrera  para 
asociar  a  los  negocios  a  su  hermano  Diego,  o  a  otras  perso¬ 
nas;  tres  años  más  tarde,  en  septiembre  de  1563  (6),  habiendo 
muerto  su  dicho  socio,  apoderaba  a  Francisco  de  Herrera  y 

(1)  Documento  XX. 

(2)  Documento  XXII. 

(3)  Ruiz  de  Alarcón,  El  semejante  a  sí  mismo ,  acto  I. 

(а)  Alúdese  a  esta  compañía  en  los  documentos  XLV,  XLV  II,  LIÍ, 
LIV  y  LXVI. 

(5)  Documento  XLV. 

(б)  Documento  XLVII. 
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otros,  entre  ellos  a  García  de  Monardes,  su  hiio,  residentes  en 
la  provincia  de  Tierrafirme  de  las  Indias,  para  que,  presen¬ 
tando  una  Real  cédula  y  una  carta  requisitoria  de  los  jueces 
oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  requirie¬ 
sen  al  cumplimiento  ole  lo  mandado  en  ellas,  trayendo  o  en¬ 
viando  a  la  dicha  Casa  “todos  los  bienes  y  hazienda,  oro  y 
plata  y  perlas  y  mercaderías  y  debdas  y  otras  qualesquier  co¬ 
sas...  que  quedaron  y  fincaron  por  fin  y  fallesqimiento”  del 
dicho  Núñez.  Y  no  apartó  esta  muerte  a  Monardes  de  tales 
tratos  y  comercio,  pues  hallárnosle  poco  después  (i)  enviando 
“trezientas  piecas  de  esclauos  de  cabo  berde  en  la  nao  non- 
brada  la  Madalena,  maestre  Hernando  de  Heredia,  que  fué 
a  la  Nueva  España,  consignadas  a  Alonso  Bago  de  Andra- 
da...,  para  las  vender  y  beneficiar  y  me  acudir  con  lo  proce¬ 
dido  dello...  ”  Por  cierto  que  algunos  se  huyeron  en  la  ciudad 
de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española  (2). 

Muerta  entre  tanto,  ya  viuda,  por  agosto  de  1554,  doña 
Catalina  Pérez,  suegra  de  Monardes  (3),  éste  adquirió,  parte 
por  la  herencia  que  tocó1 2 3 4  a  su  mujer  y  parte  por  compra  a  los 
demás  herederos,  una  hermosa  casa  en  la  calle  de  la  Sier¬ 
pe  (4),  a  la  cual  se  trasladó  desde  la  de  Francos,  en  que  vivía, 
llevando  consigo  a  la  nueva  morada  su  interesante  museo  de 
objetos  naturales;  porque  es  de  notar  que  los  negocios  mer¬ 
cantiles,  lejos  de  enfriar  en  Monardes  la  afición  al  estudio,  se 
la  acrecentaron  sobremanera,  pues  le  dieron  facilidades  y  oca¬ 
siones  para  obtener  de  sus  factores  y  socios  muchedumbre  de 
ejemplares  de  cuantas  substancias  propias  del  Nuevo  Mundo 
empleaban  aquellos  indígenas  en  la  curación  de  sus  enfer¬ 
medades.  Por  Beckman  consta  que  Monardes  ya  tenía  for¬ 
mado  su  Museo  en  1554;  pero  bueno  será  advertir  que,  no 
satisfecho  nuestro  doctor  hispalense  con  poseer  desecadas  las 
piezas  pertenecientes  al  reino  vegetal,  aspiró  a  tenerlas  vi¬ 
vas,  y  a  reproducirlas  y  aclimatarlas,  por  consiguiente,  para 
mejor  extender  su  adquisición  y  conocimiento  y  la  noticia 

(1)  Documento  LVI. 

(2)  Documento  LVII. 

(3)  Documentos  XXXII  v  XXXIII. 

(4)  Documentos  XXX  y  XXXVI- 
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de  sus  aplicaciones  médicas,  y  a  este  propósito  formó  en  el 
huerto  de  su  nueva  casa  — probablemente  a  la  espalda  de  ella 
y  dando  alguna  de  sus  tapias  a  la  calleja  del  Azofaifo —  a 
manera  de  un  jardín  botánico,  en  todo  lo  cual  se  anticipó  y 
dio  ejemplo  a  Simón  Tovar,  a  Gonzalo  Argote  de  Al olina 
y  a  Rodrigo  Zamorano  ¡(1). 

La  existencia  de  esta  colección  de  plantas  exóticas  consta 
por  algunos  pasajes  de  las  obras  de  nuestro  autor,  verbigra¬ 
cia,  por  aquel  en  que  trata  de  las  cuentas  jaboneras :  “Tengo 
sembradas  — dice —  algunas  de  las  cuentas,  y  han  naseido  y 
echan  muy  lindas  hojas,  muy  verdes...”  (2).  Y  antes,  al  tra¬ 
tar  de  la  raíz  llamada  cario  sancto :  “Yo  tuue  los  chas  passa- 
dos  vn  dolor  de  vna  muela,  que  me  dio  pena  toda  vna  no¬ 
che  y  parte  de  vn  di  a,  y  pedí  de  vna  huerta  que  en  casa  ten¬ 
go  vnas  hojas  de  tabaco,  y  assi  mismo  la  raíz  dicha,  y  mas- 
quélas  entrambas  juntas,  y  desflemé,  y  quitóseme  el  do- 
br”  (3).  .  !  ' 

Los  ensayos  y  experiencias  que  Monardes  hacía  en  sus 
enfermos  de  las  nuevas  materias  medicinales  alcanzaron  su 
natural  complemento  en  la  divulgación  de  los  resultados  que 
obtuvo.  Así,  en  1565  dio  a  la  estampa  en  Sevilla,  por  medio 
de  las  prensas  de  Sebastián  Trujillo,  dos  curiosísimas  obras, 
en  un  volumen  de  poco  tamaño,  pero  de  mucha  importancia. 
Lo  intituló  de  esta  manera : 

V5*  Dos  libros.  /  El  vno  trata  de  todas  las  cosas  q  /  trae  de 
uros  Indias  OccidJtales ,  /  que  simen  al  vso  de  Medicina,  y  / 
como  se  ha  de  vsar  de  la  rayz  del  /  Mechoacá,  purga  exce- 
letíssima.  /  El  otro  libro,  trata  de  dos  medi-  /  ciñas  maraui- 
llosas  q  son  cótra  to  /  do  Veneno,  la  piedra  Bezaar,  y  la  / 
yema  Escuerconera.  Con  la  cura  /  de  los  Venenados.  /  Do 
verán  mu-  /  chos  secretos  de  naturaleza  y  de  /  medicina,  có 
grades  experiencias.  /  C  Agora  nueuamente  expuestos  f  por 
el  Doctor  Niculoso  de  Mo-  /  nardes  médico  de  Seuilla...  (4). 

(1)  A  algunos  de  estos  jardines  y  museos  me  referí  en  mi  edición 
crítica  de  Rincouete  y  C ovtcidillo  (Sevilla,  1905»  Y  Madrid,  1920),  capí¬ 
tulo  I  del  discurso  preliminar. 

(2)  Fol  105  vto.  de  la  edición  de  1574- 

(3)  Fol.  67  vto.  de  la  dicha  edición. 

(4)  En  8,°,  131  hs,,  con  la  portada,  sin  foliación.  (Al  fin.)  Fué  iwr 
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Los  dos  tratados  que  contiene  esta  edición  fueron  reim¬ 
presos  en  1569,  con  retrato  de  Monardes,  y  en  1571  salió  a 
luz  la  titulada  Segvnda  /  parte  del  libro ,  /  de  las  cosas  qz’e  se  / 
traen  de  nuestras  Indias  Occidentales ,  /  que  simen  al  vso  de 
medicina.  Do  se  tra  /  ta  del  Tabaco ,  y  de  la  Sassafras :  y  del  / 
Cario  Sancto,  y  de  otras  muchas  yemas  /  y  Plantas ,  Simien¬ 
tes,  y  Licores :  q  ago-  /  ra  nueuamente  han  venido  de  aque¬ 
llas  /  partes,  de  grandes  virtudes ,  y  mar  anillo  /  sos  ef pec¬ 
ios.  /  $J  Hecho  por  el  Doctor  Monardes  Me  /  dico  de  Seui- 
ll a,  C  Va  añedido  vn  libro  de  /  la  Nieue.  Do  verán  los  q  be- 
uen  frío  con  ella,  cosas  /  dignas  de  saber,  y  de  grande  admi¬ 
ración  cerca  /  del  vso  del  enfriar  con  ella.  Fecho,  por  el  mis¬ 
mo  /  Doctor  Monardes.  /  En  seuilla  /  En  casa  Alonso  Escri¬ 
bano  (sic),  Im-  /  pressor.  Año  de  1571.  /  C  Con  Preuilcgio 
de  su  Real  M agestad  (1). 

Agotábanse  como  por  ensalmo  las  copiosas  ediciones  de  es¬ 
tos  libros,  admiración  del  mundo  científico  de  entonces;  Mo¬ 
nardes  no  daba  descanso  al  entendimiento  experimentando 
las  nuevas  especies  medicinales  que  recibía  de  allende  el  At¬ 
lántico,  ni  paz  a  la  mano  en  el  escribir  el  resultado  de  sus  ex¬ 
periencias,  y  tres  años  después  salía  de  molde,  ya  completo, 
el  famoso  tratado  farmacológico,  bajo  este  título: 

Primera  y  /  segvnda  y  tercera  /  partes  de  la  historia  / 
medicinal  de  las  cosas  /  que  se  traen  de  Nuestras  Indias 
Occi-  /  dentales  que  simen  en  f  Medicina.  /  Tratado  de  la 
piedra  /  Bezaar,  y  de  la  yema  Escuerconera.  /  Diálogo  de 
las  gran-  /  de  zas  del  Hierro,  y  de  sus  virtudes  /  Medicina¬ 
les.  /  Tratado  de  la  nieve  /  y  del  beuer  frío.  /  Hechos  por  el 
do-  /  ctor  Monardes  Medico  /  de  Sevilla...  En  Sevilla  /  En 
casa  de  Alonso  Escriuano.  /  1574  (2). 

Tal  colección  de  las  obras  de  Monardes  fué  reimpresa, 


preso  el  presente  libro  en  j  Seuilla,  en  casa  de  Sebastian  Trugi-  |  lio. 
Acabóse  a  dies  y  seys  dias  del  ]  mes  de  Iunio.  Año  de  mil  &  quinientos 
y  sesen-  |  ta  y  cinco. 

(1)  En  8.°,  131  hs.  numeradas,  signs.  A-R,  y  3  sin  numerar.  Sigue  el 
Libro  ave  trata  de  la  nieue,  con  48  págs.,  signs.  A.-F. 

(2)  En  4.0  Portada  -4-  5  hs.  de  prels.  -4-  206  fols.  (Al  fin.)  En  SevL 
lia  En  casa  de  Alonso  Escriuano,  en  la  calle  de  la  Sierpe .  15/4, 
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en  Sevilla  asimismo,  por  Fernando  Díaz,  corriendo  el  año 
de  1580  (1).  Acompaña  a  esta  reimpresión  el  retrato  publi¬ 
cado  en  1569.  Poseo  ejemplar  de  ella,  así  como  de  las  edicio¬ 
nes  de  1569  y  1574. 

Pero  lo  más  peregrino  de  tales  libros,  con  serlo  tanto  en 
su  tiempo  las  noticias  que  contienen,  fué  el  estado  de  ánimo 
en  que  Monardes  hubo  de  encontrarse  cuando  los  componía. 
Casada  su  hija  Leonor,  en  1563,  con  Rodrigo  de  Brizuela, 
hombre  de  negocios  (2),  le  asoció  el  Doctor  a  algunos  de  los 
suyos  (3),  y  le  fué  tan  mal  en  ellos,  especialmente  a  causa  de 
ciertas  fianzas  con  que  trató'  de  salvarle  del  naufragio  (4), 
que  naufragaron  el  uno  tras  del  otro,  a  lo  cual  contribuyó 
en  gran  parte  el  lastimoso  abandono  en  que  por  la  muerte 
de  Niiñez  de  Herrera,  seguida  a  poco  de  la  de  P'rancisco  de 
Herrera,  quedaron  los  negocios  y  la  hacienda  que  la  compa¬ 
ñía  mercantil  tenía  en  las  Indias  (5).  En  1567  se  hizo  con¬ 
curso  de  acreedores  a  los  bienes  del  dicho  yerno;  mandósele 
prender  por  sus  deudas  ;  se  acogió  en  el  monasterio  de  San 
Francisco  (ó),  y,  declarada  la  quiebra,  poco  después  vino  a 
igual  desdicha  nuestro  Doctor,  quien,  para  no  ser  preso  en  la 
Cárcel  Real,  que,  en  frase  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  era  un 
infierno  (7),  acogióse  en  el  monasterio  de  Regina  Celi,  has¬ 
ta  que  se  concertó  por  escritura  con  sus  acreedores,  dán¬ 
doles  de  contado  ciertos  dineros  y  obteniendo  espera  por  lo 
demás,  avenencia  que  fué  ratificada  en  1580  por  virtud  de 
un  nuevo  concierto  y  de  otras  pagas,  en  razón  de  las  cuales 
los  dichos  acreedores  le  otorgaron  finiquito,  haciéndole  suel¬ 
ta  y  remisión,  con  pacto  de  non  petendo ,  de  todo  lo  que  podía 
restarles  a  deber  (8).  Asilado  en  el  dicho  monasterio  estaba 


(1)  En  4.0  Portada,  +  6  hs.  de  prels.,  4  1  h.  en  b-,  4-  162  folios- 

(2)  Documentos  XLVIII  a  LI. 

(3)  Documentos  LXI,  LXV  3?-  otros. 

(4)  Documentos  LX,  LXII  y  LXIII. 

(5)  Documentos  LXVI  y  otros. 

(6)  Documento  LXII. 

(7)  Carta  de  29  de  abril  de  1576  a  la  madre  María  Bautista,  priora 
de  Valladolid,  apud  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  tomo  LX,  pág.  62. 

(8)  Documento  XCIV. 
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Monardes  cuando,  por  escritura  de  30  de  marzo  de  1568  (1), 
otorgó  licencia  al  impresor  Hernando  Díaz  para  reimprimir 
su  libro  de  1565  :  “que  por  quanto  yo  tengo  previlegio  de  su 
magestad  para  que  yo,  o  quien  mi  poder  oviere,  e  no  otra 
persona  alguna,  pueda  por  tienpo  de  seys  años  ynprimir  vn 
libro  de  las  cosas  de  medicina  que  se  traen  de  las  yndias  de 
su  magestad,  e  de  los  dichos  seys  años  quedan  por  correr 
tres,  por  ende  por  esta  presente  carta  otorgo  que  doy  todo  mi 
poder  cunplido  e  bastante  a  hernando  díaz,  ympresor,  vezino 
desta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  especialmente  para  que  por  mi 
y  en  mi  nombre,  representando  mi  persona,  pueda  ynprimir 
e  ynprima  el  dicho  libro  vna  vez  solamente  [e]  para  que  pue¬ 
da  vender  e  venda  los  libros  de  la  ynpresion  que  así  hiziere, 
en  estos  dos  años  primeros,  que  se  entienden  este  presente  de 
mili  e  quinientos  e  sesenta  e  ocho  e  el  venidero  de  mili  e  qui¬ 
nientos  e  sesenta  e  nueve,  en  los  quales  dichos  dos  años  no 
haga  ni  pueda  hazer  más  de  la  dicha  vna  ynpresion... ”  Y 
en  tanto  que  ni  aun  la  pérdida  de  la  libertad  quitaba  del  pen¬ 
samiento  a  Monardes  sus  amados  estudios  farmacológicos, 
acrecentábase  su  Hombradía  en  Europa  y  en  América,  a  tal 
punto,  que  Pedro  de  Osma,  a  26  de  diciembre  de  aquel  mis¬ 
mo  año,  escribíale  desde  Lima  una  interesantísima  carta,  re¬ 
mitiéndole  muchedumbre  de  productos  medicinales  de  allá  y 
comunicándole  preciosas  noticias  acerca  de  su  historia  y  su 
uso.  “  Yo,  señor  —le  decía — ,  aunque  no  tengo  letras,  soy 
aficionado  a  los  hombres  doctos,  y  assi,  lo  soy  a  v.  m.,  por 
lo  que  he  entendido  de  sus  libros  y  por  la  fama  que  v.  m.  tie¬ 
ne  en  estas  partes,  que  es  grande”  (2). 

A  los  contratiempos  de  carácter  económico  siguieron  en 
espacio  de  pocos  años  muchas  adversidades  y  sinsabores  de 
índole  familiar :  doña  Catalina,  la  amada  consorte  de  Monar¬ 
des,  falleció  en  septiembre  de  1577  (3);  su  hijo  Nicolás,  es¬ 
píritu  inquieto  y  revoltoso,  que  se  había  hecho  fraile  domi¬ 
nico  después  de  gastar  a  Monardes  más  de  1.500  ducados, 

—  | 

(1)  Documento  LXIX. 

(2)  Fol.  77  vto.  de  la  edición  príncipe  de  la  Segvnda  parte  del  libra 
de  las  cosas  que  se  traen  de  nuestras  Indias  Occidentales...  (1571). 

(3)  Documento  LXXVI. 
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salióse  de  esta  orden,  vagó  por  las  Indias,  residió  en  Roma 
y  en  cien  otras  partes  e  hízose  fraile  de  la  Merced  (1),  ama¬ 
gando  siempre  con  nuevos  desabrimientos  y  perjuicios;  doña 
María  de  Monardes,  hija  asimismo  del  Doctor,  había  casado 
con  Gonzalo  de  Villarrubia,  vecino  de  Guadalcanal,  muy  hom¬ 
bre  de  bien ;  pero  como  cjuedase  viuda  y  valiese  poco  o  nada 
para  administrar  su  hacienda,  manejáronla  a  su  antojo  un  hijo 
y  un  yerno,  mozos  alegres  y  amigos  de  triunfar,  tanto,  que  fue 
menester  atajar  el  daño  acudiendo  a  remedios  judiciales  (2); 
sólo  Dionisio  de  Monardes,  excelente  hijo,  y  doña  Jerónima, 
casada  en  1576  con  el  abogado  Luis  Someño  de  Porras  (3), 
quedaron  cariñosamente  al  lado  del  Doctor,  y  apartada  en 
su  clausura,  pero  teniéndole  presente  en  sus  oraciones,  su  hija 
Isabel,  monja  profesa  en  el  monasterio  de  San  Leandro,  en 
donde,  como  atrás  se  dijo,  nuestro  escritor  había  hecho  capi¬ 
lla,  altar  y  enterramiento.  Para  que  se  sirvieran  en  tal  capilla, 
fundó  dos  capellanías  en  1586  (4). 

Con  todo  esto,  Monardes,  que  tenía  recio  espíritu  de  lu¬ 
chador,  no  se  dejó  abatir  por  sus  desventuras,  y  sólo  la 
muerte  pudo  apartarle  del  ejercicio  de  su  amadísima  profe¬ 
sión  médica;  así,  hallárnosle  en  1581,  a  los  setenta  y  tres  años 
de  su  edad,  presidiendo  una  junta  facultativa  en  que  se  tra¬ 
taba  de  la  célebre  epidemia  del  catarro  (5),  y  percibiendo  de 
la  ciudad  50.000  maravedís,  o  sean  “37.500  por  el  trauajo  y 
ocupación  que  tuuo  por  mandado  de  su  señoría  del  Conde  (el 
Asistente  de  Sevilla)  y  comisión  de  la  peste  en  la  tasación  de 
las  medecinas  que  se  an  gastado  y  destribuydo  en  los  espíta¬ 
les  de  la  peste,  y  los  12.500  restantes  por  la  mucha  ocupación 
que  tuuo  en  negocios  tocantes  a  la  peste,  que  por  su  señoría 
del  Conde  e  comisión  le  fueron  cometidos”  (6);  y  en  1582, 
cuando  ya  vivía  en  la  calle  de  Colcheros,  hoy  de  Tetuán,  in- 

■  fi  1  1  r  — .  i»  1-  1  1  1 


(1)  Documento  LXXXIX. 

(2)  Documento  LXXXVI. 

(3)  Documentos  LIX,  LXXXVI  y  otros. 

(4)  Documento  LXXXIV, 

(5)  Documento  LXXVII. 

(6)  Documento  LXXVIII. 
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formaba  acerca  de  no  haber  peste  en  la  ciudad  (i).  Tam¬ 
poco  en  sus  años  últimos  vivió  retirado  de  los  actos  acadé¬ 
micos:  en  20  de  mayo  y  12  de  octubre  de  1586  fue  padrino 
respectivamente  del  licenciado  en  Medicina  Fernando  Enrí- 
quez  de  Ledesma  y  de  Juan  de  Carvajal  (2),  y  aún  al  frisar 
su  edad  con  los  ochenta  años,  en  6  de  agosto  de  1588,  asis¬ 
tió  en  el  grado  de  doctor  en  Teología  de  fray  Marcelo  de  Le- 
brija  (3). 

Una  muy  curiosa  particularidad:  Nicolás  de  Monardes, 
cargado  de  años  y  de  merecimientos,  temeroso  de  haberse 
dado  en  demasía  al  servicio  del  mundo,  quiso  irse  acercando 
a  Dios,  y  para  mejor  servirle  vistió  el  hábito  de  San  Pedro  y 
recibió  sagradas  órdenes.  Así  consta  en  la  declaración  que 
prestó  por  octubre  de  1587  en  cierto  expediente  sobre  nom¬ 
brar  curador  ad  bona  a  su  nieto  García  Diez  de  Villarru- 
bia  (4).  En  tales  diligencias  declaró  ser  de  edad  de  ochenta 
años,  e  hizo  juramento  en  forma  legal,  “ poniendo  la  mano  en 
el  pecho,  como  clérigo  de  evangelio1 2 3 4 5'. 

Habitó  Monardes  durante  el  último  tiempo  de  su  vida  en 
la  casa  de  su  hija  doña  Jerónima  y  de  su  yerno  el  licenciado 
Someño  de  Porras,  calle  de  Catalanes,  y  allí  murió  de  apo¬ 
plejía  en  la  noche  del  lunes  10  de  octubre  de  1588,  según  cons¬ 
ta  por  la  información  testifical  practicada  para  abrir  su  tes¬ 
tamento,  otorgado  a  4  de  junio  del  mismo  año  (5).  Por  él  se 
mandó  enterrar  en  su  capilla  y  sepultura  de  San  Leandro, 
“donde  está  enterrada  — decía —  mi  amada  e  querida  mugér”, 
y  dispuso,  entre  otras  cosas,  que  a  voluntad  de  sus  albaceas  se 
vendiesen  sus  libros  o  se  diesen  a  los  pobres ;  que  se  entre¬ 
gasen  cincuenta  ducados  a  su  hermana  Teresa  de  Alfar  o,  y 
que,  aun  teniendo  finiquito  de  sus  antiguos  acreedores,  para 
descargo  de  su  conciencia,  se  les  entregaran  dos  juros  de  400 
ducados  de  renta.  Nombró  por  sus  herederos  a  sus  hijos  Dio¬ 
nisio,  doña  Leonor,  doña  María  y  doña  Jerónima,  y  dejó  al 

(1)  Documento  LXXIX. 

(2)  Documentos  LXXXIII  y  LXXXV. 

(3)  Documento  LXXXVIII. 

(4)  Documento  LXXXVI. 

(5)  Documento  LXXXIX. 
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primero  este  curioso  legado:  “Item  mando  vn  libro  que  yo 
tengo  escrito  de  mi  mano  a  mi  hijo  Leonisio  de  Monardes,  al 
qual  se  le  enbien  donde  quiera  que  estubiere.”  ¿Qué  sería  de 
este  libro,  y  de  qué  trataría  ? 

He  hallado  y  extractado,  además  del  testamento  del  doc¬ 
tor  Monardes,  el  cuaderno  particional  de  su  hacienda  (i)  y 
por  los  inventarios  se  echa  de  ver  que  el  insigne  médico  llegó 
a  ordenarse  de  presbítero:  en  ellos  figuran,  con  “un  ca¬ 
pirote  de  doctor,  de  terciopelo  negro,  aforrado  en  raso  ama¬ 
rillo,  con  sus  alamares  y  pasamano  de  oro”  (2),  “un  orna¬ 
mento  de  decir  misa  todo  de  lienzo  blanco,  y  un  cáliz  de  es- 
taño”  (3). 

Los  que  ligeramente  he  referido,  y  los  que  además  cons¬ 
tan  por  muchos  documentos  a  que  no  aludí  y  van  extractados 
en  el  apéndice  de  esta  conferencia,  son  hechos  averiguados, 
y  no  soñadas  fantasías,  de  la  vida  del  insigne  sevillano  Ni¬ 
colás  de  Monardes ;  y  esto  que  yo  no  habré  sabido  hacer  sino 
mal,  debiera  hacerse  bien  respecto  de  cada  uno  de  los  innu¬ 
merables  sabios,  poetas  y  artistas  del  siglo  de  oro  de  nues¬ 
tras  ciencias  y  de  nuestras  letras,  ya  que  archivos  y  bibliote¬ 
cas  hay  donde  practicar  investigaciones,  y  lo  que  falta  es  ape¬ 
go  al  trabajo  y  amor  a  nuestro  pasado  glorioso.  ¡Con  cuánta 
ligereza  y  facilidad  pergeña  cualquier  escritorzuelo  de  tres  al 
cuarto  una  abultada  colección  biográfica  de  tal  provincia  o 
de  tal  ramo  del  saber,  amontonando  en  ella  embustes  y  desati¬ 
nos  tomados  de  acá  y  de  allá  sin  crítica,  discernimiento  ni 


(1)  Documento  XCVI. 

(2)  Documento  XCL 

(3)  Documento  XCVI.  Aunque  como  escondida  en  un  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Capitular  y  Colombina  de  Sevilla,  conservábase  noticia  de  que 
el  doctor  Monardes  murió  siendo  presbítero.  Me  retí  ero  al  libro  inédito 
del  abad  Alonso  Sánchez  Gordillo,  intitulado  Religiosas  estaciones  que 
frecuenta  la  Devoción  Sevillana,  y  en  cuyo  folio  27,  tratando  de  la  Esta¬ 
ción  de  los  Santos  Auxiliares  en  la  iglesia  de  San  Leandro,  dice:  “El 
Doctor  Nicolás  Monardis,  famoso  Médico,  clérigo  Presvítero  del  Orden  de 
San  Pedro,  en  cuio  hauito  murió,  y  predicó  el  referido  mucho  a  Christo 
Nuestro  Señor  puesto  en  la  Cruz  y  a  los  dichos  Santos,  llamados  Auxilia¬ 
res  por  los  particulares  preuilegios  que,  como  se  lee  en  sus  Historias,  el 
Cielo  les  concedió  en  favor  de  aquellos  que  en  sus  necesidades  los  llama¬ 
sen,  imbocassen  y  implorassen  su  auxilio  en  algún  caso  especial.” 
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conciencia!  Pusiérase  el  tal  a  ilustrar  con  el  rigor  histórico  que 
hoy  se  exige  una  sola  de  esas  vidas  de  antaño,  yendo  a  los 
grandes  depósitos  de  papeles  antiguos  a  despestañarse  bus¬ 
cando  datos  fehacientes  para  escribirla,  y  ahí  echaría  de  ver 
la  enormísima  diferencia  que  hay  entre  ambas  tareas. 

Antes  de  poner  término  a  esta  conferencia  he  de  procu¬ 
rar  esclarecer  dos  puntos,  que  aposta  dejé  para  este  lugar.  He 
aquí  el  primero:  “El  opúsculo  intitulado  Pharmac  o  (Ulosis , 
impreso  en  1536  a  nombre  de  Bautista  Monardis,  ¿es,  o  no  es, 
de  nuestro  Nicolás  Monardes ?”  Y  éste  es  el  segundo  :  “¿Cómo 
vino  ,  a  las  manos  de  Monardes  la  Sevillana  Medicina ,  escrita 
en  1381  por  Juan  de  Aviñón  y  sacada  a  luz  en  1545  por  nues¬ 
tro  biografiado ?”  Prestadme  atención  por  unos  minutos  más: 
poco  tiempo  he  de  invertir  en  dar  respuesta,  quizá  satisfac¬ 
toria,  a  estas  dos  preguntas. 

Largamente  se  ha  debatido  acerca  de  si  el  diálogo  medi¬ 
cinal  llamado  Pharmac  o  dil  o  sis ,  compuesto  primero  en  latín 
y  traducido  al  castellano  por  su  autor  para  darlo  a  los  mol¬ 
des  (1),  debe  o  no  ponerse  en  la  lista  de  las  obras  de  Nico¬ 
lás  de  Monardes,  a  pesar  de  haberse  impreso  con  el  nombre 
de  Bautista.  Don  Nicolás  Antonio,  entre  otros,  atribuyéron¬ 
lo  a  aquel,  y  no  mencionaron  como  escritor  a  éste ;  pero  algu¬ 
nos  otros  biógrafos,  y  últimamente  los  señores  Lasso  de  la 
Vega  y  Olmedilla,  afirman  que  se  trata  de  dos  escritores  di¬ 
ferentes,  pues  hallan  contradicción  entre  las  apreciaciones  ex¬ 
puestas  en  la  Pharmac  o  dilo  sis  y  las  contenidas  en  las  obras 
de  Nicolás  Monardes.  Lasso  de  la  Vega,  por  ejemplo,  insis¬ 
te  en  su  juicio,  aun  demostrando  haber  leído  aquellas  pala- 

(1)  |  Dialogo  llamado  |  pharmac  o  dito-  |  sis  o  declara  |  ció  medi=  ¡ 

cinal...  |  Nuevamóte  conpue  ¡  sto  en  Seuilla.  Año  |  de  mili  quinientos 
y  ]  treynta  &  seys  años  |  M.  D.  xxvj. 

(Al  fin.)  Fue  impresso  este  Dialo -  j  go  en  la  muy  noble  y  leal 
Ciudad  |  de  Seuilla.  Y  acabóse  en  el  año  \  del  nacimiento  d  nuestro 
re-  |  demptor  Jesu  Christo  |  de  Mili  y  quinientos  |  y  treynta  g  seys 
años.  |  1536.  En  fol.  8  hs.  Letra  gótica. 

El  nombre  del  autor  está  expreso  en  la  cabeza  del  proemio:  “Eximio 
Doctori  ac  omniurn  artium  Liberalium  antistiti  Didaco  Ferreo  Baptista 
Monardis.  S.”  Y  al  fin  del  dicho  proemio  se  indica  haberse  compuesto  el 
tratadito  en  latín,  y  traducídose  a  ruego  de  los  boticarios,  más  versados  en 
el  romance  que  en  aquella  lengua. 
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bras  que  dirige  el  impressor  al  benévolo  lector  al  frente  de  la 
edición  de  1580,  y  en  las  cuales  dice,  enumerando  las  obras 
de  Monardes:  “Hizo  ansi  mismo  muchos  años  a  vn  dialogo 
medicinal  que  anda  impresso,  que  llamó  pharmaeodilosis  o 
declaración  medicinal,  que  aunque  lo  hizo  muy  mogo,  tiene 
mucha  doctrina.  "  Pero,  pues  a  pesar  -de  esta  rotunda  afirma¬ 
ción,  estampada  en  1580,  viviendo  todavía  Nicolás  de  Mo¬ 
nardes,  y  asentada,  en  realidad  de  verdad,  por  Monardes  mis¬ 
mo  (pues  nadie  sino  ól  había  de  comunicar  al  impresor  Fer¬ 
nando  Díaz,  ajeno  a  los  estudios  médicos,  las  curiosas  y  per¬ 
sonales  noticias  que  contiene  tal  prólogo),  no  se  dan  a  parti¬ 
do  los  que  sostienen  ser  Bautista  Monardes  persona  diferente 
de  Nicolás,  sin  que  ayude  a  sacarlos  de  su  error  ni  la  circuns¬ 
tancia  de  llamarse  Nicolás  en  la  Pharmaeodilosis  el  médico 
que  conversa  con  el  boticario  llamado  Ambrosio ,  zanjemos 
para  siempre  esta  cuestión,  aduciendo  pruebas  irrefragables. 

Sépase  desde  hoy  que  aunque  el  primer  nombre  de  pila 
de  nuestro  Monardes  era  Nicolás ,  para  distinguirle  de  su  pa¬ 
dre  y  homónimo  se  le  llamó  familiarmente  y  en  toda  Sevilla 
por  el  de  Baptista,  que  era  el  segundo,  y  esto  durante  muchos 
años.  Baptista,  y  doctor,  y  Monardis,  se  le  nombraba  por 
abril  y  julio  de  1541  en  el  libro  donde  se  asentaban  y  regis¬ 
traban  los  tributos  impuestos  “sobre  las  casas,  tierras  y  otros 
heredamientos  de  la  ciudad  de  Sevilla”  (t).  Y  no  se  imagine 
que  tal  asiento  pueda  referirse  a  otro  Monardes  que  a  nues¬ 
tro  médico,  pues  aunque  no  tuviera  por  objeto  la  casa  de  la 
calle  de  Francos,  que  consta  haberle  pertenecido,  los  que  re¬ 
conocen  tal  tributo  son:  “El  doctor  Baptista  de  Monardis, 
médico,  e  doña  Catalina  de  Morales  su  mujer” ,  y  esta  seño¬ 
ra,  como  sabemos,  no  es  otra  que  la  mujer  de  Nicolás  de  Mo¬ 
nardes.  Asimismo  se  le  llama  el  licenciado  batista  de  Monar¬ 
dis  en  una  escritura  de  fianza  otorgada  en  marzo  de  1546  (2). 
Pero  nada  tan  convincente  y  definitivo  como  lo  que  se  obser¬ 
va  en  dos  escrituras  del  año  de  1552,  ambas  de  venta  de  tri¬ 
butos  sobre  la  misma  casa  de  la  calle  de  Francos,  a  doña  Te¬ 
resa  de  Zuñiga,  duquesa  de  Béjar,  y  a  Ana  de  Escobar,  su 


(1)  Documento  XVI. 

(2)  Documento  XIX. 
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criada,  respectivamente  (i).  En  entrambos  documentos,  fir¬ 
mados  por  el  Licenciado  Monardes  con  firma  indudable  de 
Nicolás,  llámase  a  éste  Batista  en  diversos  lugares;  mas  la 
primera  vez  que  se  le  había  nombrado  se  entrerrenglonó  de 
la  misma  letra  el  nombre  Nicoloso  entre  las  palabras  doctor 
y  Batista ,  a  fin  de  que  se  leyera:  “Sepan  quantos  esta  carta 
vieren  como  yo  el  doctor  Nicoloso  Batista  de  Monardes ,  mé¬ 
dico,  vezino  desta  ciudad...”  Es,  pues,  cierto,  de  toda  evi¬ 
dencia,  ser  Nicolás  de  Monardes  el  autor  del  interesante  diálo¬ 
go  intitulado  Pharvnacodilosis,  como  aseveró  don  Nicolás  An¬ 
tonio,  bien  que  el  año  de  la  impresión  de  este  tratadito  fue  el 
de  1536,  y  no  el  de  1576,  que  por  mera  errata  se  estampó  en 
su  Bibliotheca  Nova. 

Quédanos  por  brujulear  cómo  debió  de  venir  a  las  manos 
de  Monardes  el  viejo  manuscrito  de  la  Sevillana  Medicina } 
obra  de  Juan  de  Aviñón,  sacada  a  luz  por  aquél  en  1545  y 
reimpresa  trescientos  cuarenta  años  después,  en  1885,  por 
la  Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces,  con  muy  erudito  y 
elegante  prólogo  de  don  Javier  Lasso  de  la  Vega  y  Corte- 
zo.  Tanto  de  la  dedicatoria  de  Monardes  al  illustrissimo  Se^ 
nado ,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Seuilla  (2)  como 
del  prólogo  y  texto  del  autor  entresacaré  con  brevedad  las 
especies  que  para  nuestra  indagación  conviene  tomar  en 
cuenta.  Dice  Monardes:  “Era  el  autor  deste  libro  natural  de 
Auiñon:  fue  en  el  tiempo  del  rey  don  Pedro;  alcanqó  al  rey 
don  Enrique  su  hermano ;  biuió  en  esta  ciudad  con  el  argobis- 
po  don  Pedro  Barroso,  que  fue  cardenal  vino  a  ella  año  de 
la  era  de  César  de  mil  y  cccxcj  años,  que  es  año  del  nasci- 
miento  de  mil  y  cccliij.”  Este  tratado,  según  dijo  su  autor  al 
comienzo  del  capítulo  V,  fué  compuesto  en  1381 :  “Del  año  de 
la  era  de  mil  y  trescientos  y  nouenta  s  vn  años,  que  aqui  vine 
yo  a  morar  de  Auiñon,  fasta  el  dia  de  oy  que  estamos  en  la 
era  de  mil  z  quatrocientos  z  diez  z  nueue  años,  que  fize  este 

(1)  Documentos  XXIV  y  XXV. 

(2)  El  Ayuntamiento  de  Sevilla,  mostrándose  tan  noble  como  aquel 
antiguo  Cabildo  a  quien  Monardes  dedicó  la  curiosísima  obra  de  Aviñón, 
costeó  una  tirada  de  cien  ejemplares  de  ella,  al  ser  reimpresa  por  la  extin¬ 
guida  y  benemérita  Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces. 
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tratado...”  Tal  año  corresponde  al  de  1381  de  Jesucristo; 
con  todo,  sin  hacer  hincapié  en  esto  de  las  fechas,  ni  en  si 
tal  cardenal  y  arzobispo  fue  Albornoz ,  mal  leído  Barroso  por 
lo  deteriorado  del  manuscrito  (1),  nótese  que  en  el  prólogo  dijo 
el  mismo  autor:  “Y  porque  sea  más  apurada  la  verdad,  fue 
cupilado  este  presente  libro  en  el  año  del  Señor  de  mili  y  qua- 
tro-cientos  s  diez  z  ocho  años...” 

De  todo  ello  lo  que  más  hace  a  nuestro  propósito  es  re¬ 
cordar  que  en  una  breve  advertencia  al  lector  Monardes  se 
disculpa  de  algunos  yerros  de  la  estampa,  diciendo  así : 
“  Otros  descuydos  ay  de  algunas  letras  vnas  por  otras,  que 
fue  causa  estar  el  original  tan  antiguo  y  carcomido,  que  ape¬ 
nas  en  algunas  partes  se  podía  leer.”  Poseyó,  pues,  Monar¬ 
des  el  manuscrito  original  de  la  obra  de  Aviñón,  y  no  una 
menos  remota  copia  de  ella.  Pero  ¿por  dónde  hubo  de  llegar 
a  su  poder  tan  interesante  estudio?  Indaguémoslo,  siquiera 
conjeturalmente. 

Ya  dijimos  que  Ana  de  Al  faro,  madre  de  nuestro  insigne 
médico,  fué  hija  o  parienta  cercana  del  bachiller  maestre 
Martín  de  Al  faro,  médico  y  cirujano  de  fines  del  siglo  xv  y 
de  comienzos  del  xvi.  Pues  bien,  por  una  información  practi¬ 
cada  en  1500  a  instancia  de  este  bachiller  (2)  consta  que  así 
él  como  su  hermano  Fernando  de  Al  faro  eran  hijos  de  Bea¬ 
triz  de  Al  faro  y  de  maestre  Pedro  de  los  Anillos,  “que  fue 
físico  — es  decir,  médico — •  de  la  reina  doña  Juana,  de  glo¬ 
riosa  memoria,  e  desunes,  del  duque  don  Juan  el  Vieio,  di¬ 
funtos,  que  Dios  ava”,  y  nietos  de  Martín  Rodríguez  Alfa- 
ro,  y  biznietos  de  Diego  Martínez  Al  faro,  y  que  como  ta¬ 
les  biznietos  tenían  en  su  poder,  y  presentaron,  una  carta 
del  rey  don  Pedro...,  “escrita  en  pergamino  de  cuero  e  se¬ 
llada  con  su  sello  de  plomo”,  por  la  cual,  en  virtud  de  haber 


(1)  El  cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla  reinando  don  Pedro  I  y  su  ho¬ 
micida  y  sucesor  don  Enrique  II,  no  pudo  ser  sino  don  Pedro  Gómez 
de  Albornoz,  que  hace  el  número  60  en  la  lista  general  de  los  prelados 
hispalenses.  Véase  el  Episcopologio  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  y 
Patriarcal  de  Sevilla,  escrito  por  don  José  Alonso  Morgado.  Sevilla, 
1906,  págs.  309  y  siguientes. 

(2)  Documento  VII,  '  . 
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probado  en  juicio  el  dicho  Diego  “que  era  orne  fijodalgo  de 
padre  e  de  agüelo,  de  quinientos  sueldos,  segund  fuero  de 
Castilla”,  se  le  concedieron  los  privilegios,  libertades  y  fran¬ 
quezas  de  los  de  su  clase.  Tal  carta  de  hidalguía  data  de  22 
de  diciembre,  era  de  1396  años,  o  sea  el  de  1358  de  la  Nati¬ 
vidad  de  Jesucristo.  Sabido  todo  esto,  fácil  es  colegir  como 
lo  más  probable  que,  por  muerte  de  Juan  de  Aviñón,  su  ma¬ 
nuscrito  o  un  traslado  de  él  vino  haciendo  compañía  a  esta 
ejecutoria,  muy  tenido  en  estima  por  el  médico  Martín  de 
Alfaro,  hasta  que  su  nuevo  poseedor  Nicolás  Monardes,  mé¬ 
dico  también  y  deudo  de  aquellos  otros  médicos,  salvó  de  su 
destrucción,  ya  próxima,  aquel  original  “tan  antiguo  y  carco¬ 
mido”,  haciéndole  renacer,  como  ave  fénix,  de  sus  propias 
cenizas,  para  difundir  su  enseñanza  por  medio  de  la  mara¬ 
villosa  invención  de  la  imprenta,  y  mereciendo  la  gratitud 
de  los  hombres  amantes  del  saber,  por  haber  conservado 
para  la  posteridad  una  de  las  topografías  médicas  más  anti¬ 
guas  e  interesantes  que  poseemos. 

Resumiré,  señores,  en  pocas  palabras,  pues  se  me  hace 
cargo  de  conciencia  abusar  por  más  tiempo  de  vuestra  bené¬ 
vola  atención.  El  ínclito  Nicolás  Monardes  fué  uno  de  tan¬ 
tos  obreros  meritísimos  como  tuvo  la  Ciencia  española  en 
nuestro  glorioso  siglo  xvi :  aquella  Ciencia  nuestra  tan  nega¬ 
da  por  nuestros  émulos  de  fuera  de  España,  y,  lo  que  es  más 
de  lamentar,  aun  por  malos  españoles  solamente  enamorados 
de  lo  que  es  del  solar  ajeno.  Veló  cuidadosamente  Monardes 
durante  medio  siglo  por  la  salud  de  sus  comnatriotas  los  sevi¬ 
llanos;  acrecentó  muy  mucho  el  caudal  farmacéutico  euro¬ 
peo,  incorporándole,  ya  experimentadas,  antes  que  por  ningún 
otro  escritor  o  tratadista  lo  fuesen,  las  medicinas  naturales  del 
Nuevo  Mundo;  y  no  contento  con  aportar  para  el  bien  común 
su  saber  propio,  aportó  además  el  ajeno,  pues  fué  editor  gene¬ 
roso  de  la  Sevillana  Medicina  de  Juan  de  Aviñón.  A  tanto 
llegó  su  deseo  de  ser  útil  a  sus  semejantes.  Luchó  laboriosa 
y  noblemente  por  granjear  buena  fama,  y  logró  disfrutarla  y 
cosechar  en  vida  sus  bien  ganados  laureles.  “Ha  sido  al  mun- 
do  tan  acepto  este  su  trabajo  — estampaba  el  impresor  al 
frente  de  la  edición  de  1580 —  y  han  entendido  de  tal  mane- 
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ra  la  grandeza  de  sus  obras,  que  todas  las  naciones  de  Euro¬ 
pa,  cada  vna  dellas,  han  convertido  en  su  propria  lengua  estas 
sus  obras.  Porque  Charolo  Clusio,  varón  muy  docto,  el  que 
conuertió  de  lengua  portuguesa  en  latín  los  Aromatos  de 
la  India,  las  ha  conuertido  en  lengua  latina  en  Flandes  ele¬ 
gantemente,  con  muy  dotos  epítomes  sobre  ellas  (i).  En  Flan- 
des  las  han  conuertido  en  su  lengua.  En  Venecia  la  Seño¬ 
ría,  a  estipendio  público,  las  hizo  conuertir  en  lengua  ytalia- 
na  y  imprimir  (2).  Los  franceses  las  han  conuertido  en  su 
lengua,  impressas  elegantemente  (3) :  lo  mismo  han  hecho  en 
Inglaterra  (4).  Lo  qual  muestra  euidentemente  el  mucho  pro- 
uecho  y  utilidad  que  dellas  consiguen.”  Y  todo  esto  sabíalo  y 
saboreábalo  Monardes  apenas  llegado  a  la  vejez.  El  que  pasó 
por  el  rudo  trabajo  de  sembrar,  lograba  mucho  antes  del  fin 
de  sus  días  ver  sus  trojes  llenas  de  limpio  y  rubio  trigo  fres¬ 
co.  Dignus  est  operarius  mercede  sna  (5).  Y  la  Poesía,  que 


(1)  Tengo  a  la  vista  un  ejemplar  de  la  edición  de  1579  (Antuerpiae, 
Ex  officina  Christophori  Plantini)  :  Simplicivm  Medicamentorvm  ex  novo 
orbe  delatorvm,  qvorvm  in  Medicina  vsvs  est,  historia,  Hispánico  sermone 
descripta  á  D,  Nicolao  Monardis,  Hispalensis  Medico:  Latió  deinde 
Donata ,  &  anno^ationibus,  icaniousqne  affabré  depictis  iliustrata  a 
Carolo  Clvsio  Atrebate.  En  8.°  Impreso  a  continuación  de  los  Aro- 
matvm  et  simplicivm  aliqvot  medicamentorvm  apvd  indos  nasc'entivm 
historia ,  traducción,  hecha  asimismo  por  L’Ecluse,  de  la  famosa 
obra  de  García  de  Horta. 

(2)  Sólo  conozco  una  traducción  de  Monardes  hecha  en  Venecia, 
que  comprende  las  dos  primeras  partes  de  las  cosas  de  Indias  y  el 
tratado  de  la  Nieve.  Titulase  Delle  cose,  |  che  vengono  ]  pórtate  dall’ 
Indie  Occidentali  |  pértinenti  alVvso  delta  |  Medicina.  Raccolte,  &  trat - 
tate  dal  Dottor  Nicoló  |  Monardes.  Medico  in  Siuiglia.  i  Parte  prima... 
In  Venetia,  Presso  di  Giordano  Ziletti,  1575.  La  parte  seconda  fue  sa¬ 
cada  a  luz  en  el  mismo  año  y  por  el  mismo  impresor,  con  vn  libro 
appresso  dell’istesso  Auttore,  che  tratta  delta  Neve;  &  del  beuer  fres¬ 
co  con  lei. 

(3)  No  conozco  más  traducción  francesa  que  la  edición  segunda  de 
Colín,  intitulada  Histoire  des  simples  medicamens  apportés  de  V Ameriqve, 
desqvels  on  se  sert  en  la  Medecine.  Escrit  premierement  en  Espagnol,  par 
M.  Nicolás  Monard,  Medecin  de  Siuille.  Du  despuis  mise  en  Latín,  & 
illustrée  de  plusieurs  Annotations,  par  Charles  de  rFcluse  d’ Arras.  Et  nou* 
vellement  traduicte  en  Franqois  par  Anthoine  Colin  Maistre  Apoticaire 
Iuré  de  la  ville  de  Lyon...  (Lyon,  Mi.DC^XIX).  En  8.° 

(4)  No  conozco  la  traducción  inglesa. 

(5)  San  Pablo,  Epíst.  I  a  Timoteo,  V,  18. 
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nunca  permanece  callada  cuando  llega  el  caso  de  celebrar  los 
nobilísimos  triunfos  del  talento  y  de  la  perseverancia,  habló 
por  elocuente  pluma  sevillana  en  un  Elogio  hecho  por  el  i Ilus¬ 
tre  señor  Gongalo  Qatieco  de  Molina  (Argote  de  Molina)  al 
retrato  del  autor  (de  Monardes)  que  se  vee  en  su  Museo  (i), 
diciendo  entre  otras  cosas : 

“Si  de  una  planta  nueva 
o  estraña  medicina 

a  un  príncipe  se  daba  heroico  nombre, 
tú  que  heziste  prueba 
de  tanta  peregrina 

virtud  aún  no  sabida  de  algún  hombre, 

¿qué  sagrado  renombre, 
qué  gloria  merecías, 
sevillano  Galeno? 

¿Qué  prosa  o  verso  lleno, 

si  tu  modestia  quiere,  no  tendrías? 

Teofrasto  y  Matiolo 

te  dieran  la  ventaja  con  Apolo: 

Y  al  fin  de  su  canción,  pudo  requerir,  y  requirió  en  efec¬ 
to,  al  padre  Betis, 

“rey  de  los  otros  ríos  caudaloso”, 

en  términos  como  éstos : 

“Texe  tu  oliva  fresca 
con  la  casia  olorosa 
y  el  cierto  cinamomo  peregrino, 
y  en  el  medio  parezca 
la  colorada  rosa 

y  el  cándido  azahar  de  olor  divino...: 

Tal  corona  conviene 
a  quien  tan  glorioso  hijo  tiene.” 

Señores :  aun  siendo  escasas  y  pobres  mis  facultades,  con 
sola  mi  diligencia  de  humilde  obrero  he  deshecho  no  po¬ 
cos  errores  en  este  mi  trabajo,  gracias  al  que  tomé  en  los 
archivos  hispalenses,  y  he  traído  al  grande  acervo  histórico 
general  algunas  verdades  ignoradas  hasta  hoy.  Ved  por  esto 
poco  lo  mucho  que  podrían  conseguir  los  que  pueden  más. 
Esta  biografía,  obscuro  rinconcillo  de  nuestro  pasado,  queda 

(i)  Canción  impresa  en  los  principios  de  las  ediciones  de  1574  y 
1580, 
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restaurada  con  sujeción  a  las  nuevas  normas  de  la  arquitectura 
histórica.  Así,  piedra  a  piedra,  monografía  por  monografía, 
hay  que  ir  sacando  de  sus  canteras  los  materiales  para  la  total 
y  necesaria  reedificación.  “No  hay  por  ahora  — dije  en  cierto 
discurso  del  año  1899  (2) —  que  pensar  en  la  construcción  in¬ 
mediata  de  ese  soberbio  edificio :  lo  primero  ha  de  ser  alle¬ 
gar  los  materiales,  enterrados  acá  y  allá  bajo  el  polvo  de 
muchas  generaciones,  sepultados  en  grandísima  parte  entre 
la  polilla  de  los  archivos.  Hoy,  cuerdamente,  con  el  nuevo 
concepto  de  la  Historia,  no  cabe  escribir  de  esa  gran  ciencia 
sino  monografías,  tratados  locales,  estudios  biográficos;  en 
una  palabra,  piezas  sueltas.  Hagámoslo  así ;  y  cuando  el  tiem¬ 
po  transcurra,  y  el  penoso  análisis  esté  hecho,  y  se  acumule 
un  inmenso  aparato  bibliográfico,  en  que  habrán  traba iado 
muchos  millares  de  personas,  entonces,  por  ley  de  providen¬ 
cial  selección,  aparecerá  un  asombroso  talento,  un  nuevo  Me- 
néndez  y  Pelayo,  que,  discerniendo  y  combinando,  y  en  ini¬ 
ciando  sobre  todo  ello  durante  una  larga  vida  con  la  clarivi¬ 
dencia  que  es  don  celestial  de  los  escogidos,  haga  la  gran 
síntesis.  Entonces  se  habrá  escrito  el  verdadero  Libro  de 
nuestra  Historia.  ” 


(1)  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  le¬ 
tras  el  5  de  febrero  de  t8qq  por  los  señores  don  Carlos  Cañal  y  Migolla 
y  don  Francisco  Rodríguez  Marín y  en  la  recepción  del  primero  (Sevilla, 
Imprenta  de  La  Andalucía  Moderna,  1899),  pág.  61. 
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DOCUMENTOS 


i 

Sevilla,  2  de  julio  de  I5C7- 

“Marcos  Paez,  albañí,  marido  de  Ana  de  las  Cuevas,  que 
Dios  aya”  (collación  de  San  Vicente)...,  “otorgo  e  conosco  a 
vos  Ana  de  alfaro,  muger  de  niculoso  de  monardis,  librero, 
vezino  que  soys  desta  dicha  gibdad  de  seuilla  en  la  collagion  de 
santa  maria,  que  sodes  presente,  que  por  razón  que  iohan  de 
alfaro,  fijo  de  gongalo  gomez  e  de  leonor  de  alfaro,  def untos..., 
fizo  e  ordenó  su  testamento...” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4>  Manuel  S.igura,  libro  31 
de  1507.) 


II 

Sevilla,  8  de  marzo  de  1509* 

El  jurado  Francisco  de  Alfaro  (collación  de  sant  lloreyn- 
te)”  da  poder  para  pleitos  a  Mateo  de  Xerez,  procurador. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4?  Manuel  Sigura,  libro  i. 
de  1509.) 

III 

1  Sevilla,  8  de  marzo  de  1509. 

Leonor  de  Alfaro,  hija  de  Diego  de  Alfaro  y  de  Catalina 
Dolfy  su  mujer,  difuntos,  da  poder  a  un  procurador.  Era  ma¬ 
yor  de  veinte  y  menor  de  veinticinco  años. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4,  Manuel  Sigura,  libro  i.° 
de  1509.) 
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IV 


Sevilla,  27  de  marzo  de  1509* 


Martín  López,  clérigo,  “administrador  del  ospital  de  señor 
sant  emergildo”,  en  nombre  de  los  administradores  del  mismo, 
arrienda  “a  vos  maestre  martin  de  alfaro,  girugiano,  e  a  vos  fran¬ 
cisca  de  las  Roelas  su  muger  (collación  de  Omnium  Sanctorum) 
vnas  casas  con  sus  palacios  e  sobrados  e  corral  e  pozo  e  agotea, 
en  la  dicha  collación,  en  la  calle  que  va  a  sant  blas”. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4.0,  Manuel  Sigura,  libro  l-° 
de  1509-) 


V 


Sevilla,  28  de  junio  de  I5°9- 


Nicuiloso  de  MonardJis,  “guiones,  librero  (collación  de  San¬ 
ta  María),  en  nombre  de  Lazaro  de  cageres,  batifoja,  mente- 


cabto,  y  por  virtud  de  la  cura  que  de  su  persona  y  bienes  ten¬ 
go...”,  nombra  por  procurador  del  mismo  a  Bernal... 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4-Ó  Manuel  Sigura,  libro  3- 
de  1509,  fol.  2087  vto.) 


tián  de  Lavasaris,  ginovés,  librero,  vecino  también  de  Sevilla, 
en  la  collación  de  Santa  María,  para  ciertos  cobros. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4.0,  Manuel  Sigura,  libro  4.0 
de  1509,  fol-  1857  vto.) 
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VII 

Sevilla,  ii  de  septicmbre-3  de  octubre  de  1509* 

En  Sevilla,  ande  septiembre  de  1509,  ante  Manuel  Sigu- 
ra,  escribano  público,  y  ante  el  honrado  Jerónimo  de  Quirós, 
alcalde  ordinario,  pareció  el  bachiller  maestie  Martín  de  Alfa- 
ro,  “ físico  sirugiano”  (collación  de  Omnium  Sanctoium),  y  pie- 
sentó  un  escrito  de  pedimiento  con  un  interrogatorio,  firmado 

del  licenciado  Vergara: 

‘‘Señor...,  yo  el  bachiller  maestre  martin  de  alfaro,  medico 
e  surujano...,  digo*,  que  diego  nunes  de  alfaio  ini  bisabuelo  fue 
hidalgo  e  fijo  dalgo  de  padre  e  abuelo  e  por  tal  supiemaQia  se 
declaró  por  sentencia  que  se  dió  en  la  corte  del  Rey  don  pedro, 
de  gloriosa  memoria,  que  santa  gloria  aya...”,  y  sobre  ello  le 
conviene  practicar  información. 

Extracto  del  interrogatorio: 

i.°  Si  conocen  al  bachiller  solicitante  y  a  Fernando  de  Al¬ 
faro  su  hermano,  alguacil  del  señor  Arzobispo  de  Sevilla,  y  si 
conocieron  a  Beatriz  de  Alfaro  su  madre,  ya  difunta,  y  a  Mar¬ 
tín  Rodríguez  de  Alfaro,  abuelo  de  dicho  maestre  Martín  y  pa¬ 
dre  de  la  dicha  su  madre,  y  si  conocieron  u  oyeron  decir  a  Die¬ 
go  Martínez  de  Alfaro,  bisabuelo  de  maestre  Martín,  padre  del 
dicho  abuelo. 

2.0  Si  saben  que  el  dicho  Martín  Rodríguez  de  Alfaro  fue 
hijo  de  Diego  Martínez  de  Alfaro. 

3.0  Si  saben  que  Martín  Rodríguez  de  Alfaro  hubo  y  pro¬ 
creó  por  su  hija  legítima  a  Beatriz  de  Alfaro,  madre  de  maestre 
Martín  y  de  Fernando. 

4.0  Si  saben  que  Beatriz  es  madre  de  éstos. 

5.0  Si  saben  que  tanto  Beatriz  como  sus  dos  hijos  son  te¬ 
nidos  por  del  linaje  de  los  Aliaros,  que  eran  del  dicho  Diego 
Martínez  de  Alfaro. 

6.°  Si  saben  que  Beatriz  y  sus  hijos  siempre  han  estado  en 
esta  ciudad  en  posesión  de  hombres  hidalgos. 

y.°  Si  saben  que  todo  lo  dicho  es  pública  voz  y  fama. 

8  o  Si  conocieron  al  bachiller  maestre  Pedro  de  los  Anillos, 
ya  difunto,  físico  que  fué  del  duque  don  Juan,  que  santa  gloria 
haya,  y  si  saben  que  el  dicho  maestre  Pedro  fué  casado  con  la 
dicha  Beatriz  de  Alfaro,  madre  de  maestre  Martín  y  de  Fer¬ 
nando. 
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9.0  Si  saben  que  el  dicho  bachiller  maestre  Pedro  de  los 
Anillos  fué  siempre  tenido  por  hombre  ciístiano  y  de  genera¬ 
ción  cristiana  y  hombre  de  bien. 

Declararon  como  testigos : 

Don  Bernardino  de  Córdoba  (collación  de  San  Salvador). 

El  jurado  García  de  Vergara. 

Brígida  Rodríguez. 

Elvira  Rodríguez. 

Ñuño  Álvarez  de  Esquivel. 

El  bachiller  Francisco  de  Salcedo. 

Elvira  de  Alfaro,  “onesta  fija  de  martín  Rodríguez  de  al¬ 
faro,  difunto”.  Esta  testigo  era  hermana  de  Beatriz. 

Se  prueba  todo  lo  contenido  en  las  preguntas,  y  después,  a 
3  de  octubre  de  1509,  comparecen  ante  el  alcalde  ordinario  y 
el  escribano  Hernán  de  Alfaro  y  su  hermano  el  bachiller  maes¬ 
tre  Martín  de  Alfaro,  "médico  gurujano,  fijos  que  se  dixeron 
de  beatriz  de  alfaro  e  de  mastre  pedro  de  los  anillos,  que  fué 
físico  de  la  Reyna  doña  Juana,  de  gloriosa  memoria,  e  después, 
del  duque  don  Juan  el  viejo,  difuntos,  que  dios  aya...,  e  Ra¬ 
zonaron  por  palabra  e  dixeron  al  dicho  alcalde  que  por  quan- 
to  ellos  como  visnietos  de  diego  martinez  de  alfaro  tenían  en 
su  poder  vna  carta  del  Rey  don  pedro,  de  gloriosa  memoria,  es¬ 
crita  en  pargamino  de  cuero  e  sellada  con  su  sello  de  plomo...”, 
la  presentaban  para  que  se  testimoniara  en  el  expediente. 

Decía  así: 

"Don  pedro,  por  la  gracia  de  dios,  Rey  de  castilla,  de  toledo, 
de  león,  de  galizia,  de  seuilla,  de  cordoua,  de  murgia,  de  jaén,  de 
algarve,  de  aljezira,  señor  de  viscaya  e  de  molina,  al  alcayde  o  a 
los  alcaldes  e  al  alguacil  del  algava,  que  es  cerca  de  la  muy  noble 
gibdad  de  seuilla,  o  a  qual  quier  o  quales  quier  de  vos...,  sepa- 
des  que  paresgieron  en  juizio  en  la  mi  corte  ante  sancho  san- 
ches,  mi  alcalde  de  los  fijos  dalgo  en  lugar  de  gutierre  gongales 
quyxada,  e  ante  juan  González,  notario  del  andaluzía,  de  la 
vna  parte  diego  martinez,  fijo  de  Ruy  martines  de  alfaro,  ve- 
zino  del  dicho  lugar  del  algava  de  la  vna  parte  e  alfonso  gon¬ 
gales,  mi  procurador,  en  mi  nombre,  de  la  otra  parte,  e  el  dicho 
diego  martines...  dixo...  que  hera  orne  fijo  dalgo  de  padre  e 
de  agüelo,  de  quinientos  sueldos,  segund  fuero  de  castilla...”, 
y  no  le  querían  reconocer  las  franquezas  de  tal;  y  que,  opues¬ 
to  el  procurador  del  Rey,  se  practicaron  pruebas,  de  que  re¬ 
sultó  "lo  que  el  solicitante  proponía,  por  lo  qual  se  le  mandó 
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dar  y  se  le  da  esta  carta  y  se  le  concedieron  los  privilegios,  li¬ 
bertades  y  franquezas  de  los  de  su  díase../’  En  Sevilla,  a  22 
de  diciembre,  era  de  1396  años. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4.°,  Manuel  Sigura,  libro  4.1 
de  1509,  íols.  3020-3029.) 

VIII 

Sevilla,  18  de  septiembre  de  1511. 

Nicoloso  de  Monardis,  ginovés,  librero  (collación  de  Santa 
María),  da  por  libre  e  quito  a  Diego  Gómez  de  1a  Cámara,  na¬ 
tural  de  Alhanje,  de  todos  los  maravedís  que  le  debía. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4,  Manuel  Sigura,  libro  5.0 
de  15 n,  fol.  3110.) 

,  IX 

Sevilla,  18  de  septiembre  de  1511. 

“En  jueves  18  de  septiembre  de  15 11,  estando  ante  las  puer¬ 
tas  de  vna  tienda  con  su  pertenencia,  que  es  en  la  collación  de 
Santa  María,  en  la  calle  de  genoua,  que  lia  por  linderos  de  to¬ 
das  partes  casas  que  fueron  del  jurado  francisco  de  Vergara, 
de  f unto,  que  dios  aya,  e  por  delante  la  calle  del  Rey,  estando  y 
presente  niculoso  de  monardis,  librero,  vezino  desta  dicha  cib- 
dad,  en  la  dicha  collación  de  santa  miaría,  en  presengia  de 
mí  manuel  sygura,  escribano  público  de  la  dicha  gibdad...,  lue¬ 
go  el  dicho  niculoso  de  monardis  razonó  en  palabra  e  dixo  que 
por  quanto  el  dicho  nicufloso  de  monardis  ovo  conprado  e  con- 
pró  de  doña  luysa  de  gumeta,  mug-er  de  pedro  de...,  vezino  des¬ 
ta  di-cha  gmdad...,  con  licencia  de  su  marido,  una  cuarta  parte 
de  la  dicha  tienda  por  precio  de  dos  mili  dosgientos  cincuenta 
maravedís,  por  escritura  que  pasó  ante  manuel  sygura  en  seys 
de  marzo  deste  año../’ 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  ofidio  4,  Manuel  Sigura,  libro  5-° 
de  1511,  fol.  3114.)  ¡ 

X 

Alcalá  de  Henares,  6  de  junio  de  I53°- 
“Bachilleres  en  “Este  dicho  dia,  que  fue  a  seis  dias  del 
Artes  y  phia.”  mes  de  junio  de  jq’dxxx  años,  se  gradua¬ 
ron  de  bachilleres  en  artes  y  philosophia  los 
discipullos  de  los  Maestros  juan  gil  e  pedro  de  ayllon,  los  qua- 
les  les  dieron  el  grado  dentro  en  la  aula  de  theoiogia  a  la  hora 
díe  las  onze  antes  de  medio  dia,  estando  presentes  el  señor 
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Rector,  el  doctor  don  xpoval  de  loaisia  y  el  señor  aJbbad  y  el  se¬ 
ñor  don  alonso  de  aragon  y  el  señor  arcediiano  de  la  fuente, 
deán  de  la  facultad  de  artes,  y  los  examinadores  el  maestro  alon¬ 
so  de  prado  y  el  maestro  diego  de  atienda  y  el  maestro  licencia¬ 
do  juan  sandhez,  etc.,  y  fueron  los  bachilleres  los  contenidos  en 
el  Rótulo  que  está  firmado  de  los  dichos  examinadores/’ 

Cosida  a  esta  hoja  está  la  lista  o  rótulo  referido,  que  con¬ 
tiene  los  nombres  de  sesenta  y  cinco  graduandos,  entre  los  cua¬ 
les,  con  el  número  55,  figura: 

“nicolaus  de  Monardis.” 

(Archivo  Histórico  Nacional,  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  li¬ 
bro  2.0  de  Grados  (1523-44),  fol.  38  vto.) 

XI 

Alcalá  de  Henares,  19  de  abril  de  1533. 

“ Sábado  xjx  de  abril  de  jqdxxxiij.” 

“  Bachiller  en  Medicina  “Este  dicho  día,  que  fue  a  diez 
Monardis.”  y  nueve  dias  del  mes  de  abril,  año 

susodicho,  a  la  hora  de  las  onze  an¬ 
tes  de  mediodía  se  graduó  de  bachiller  en  Medicina  el  bachi¬ 
ller  rúcalas  de  monardis,  de  la  diócesis  de  t oledo,  y  fue  su  pre¬ 
sidente  que  le  dio  el  grado  el  doctor  pedro  lopez  de  toledo,  es¬ 
tando  presentes  el  señor  Rector  don  pedro  binas,  etc.a  y  los 
Doctores  cabra  y  pareja  y  sant  pedro,  y  el  señor  licenciado  Me- 
xia,  ynquisidor  de  toledo,  y  el  señor  licenciado  simón  Rodrí¬ 
guez,  vicario  de  alcala,  etc.a”  (1) 

(Archivo  Histórico  Nacional,  Universidad  de  Alcalá,  libro  2°  de  Gra¬ 
dos  (1523-44),  fol-  57  vto.) 

XII 

Sevilla,  1553* 

Francisco  de  Monardes,  guarnicionero  (collación  de  Santa 
María  la  Mayor). 

Isabel  de  Medina,  mujer  de  Francisco  de  Monardes,  difun¬ 
to  ( Ibid .). 

Juan  de  Monardes,  trabajador  (calle  de  San  Román,  colla¬ 
ción  del  mismo-  nombre). 

(1)  Esta  acta  fué  publicada  por  el  doctor  Olmedilla  y  Puig  en  su 
Estudio  histórico  de  la  vida  y  escritos  de  ...  Nicolás  Monardes  (Madrid, 
1S97),  con  alguna  ligera  inexactitud,  que  he  corregido  teniendo  a  la  vis¬ 
ta  el  original. 
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Nicolás  Monardes,  padre  e  hijo,  no  figuran,  o,  a  lo  menos,  no 
los  hallé  al  hojear  estos  padrones. 

(Archivo  Municipal  de  Sevilla,  Padrones  de  Pecheros,  1533.) 

XIII 

Sevilla,  7  de  septiembre  de  1537- 

Carta  dotal  de  doña  Catalina  de  Morales,  mujer  del  licen¬ 
ciado  Monardes,  ante  el  escribano  García  de  León. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla.  Testimonio  que  está  con  las  particio¬ 
nes  de  los  bienes  de  Monardes.) 

;  \  I  XIV 

Sevilla,  13  de  octubre  de  1537. 

“En  sabado  treze  dias  del  mes.  de  octubre  de  mili  y  quinientos 
y  treinta  y  siete  años  baptizó  yo  Alonso  Sánchez,  cura  desta 
yglesia  de  sant  pedro,  a  Catalina,  hija  de  Juan  Ruiz  cerezo  y 
de  leonor  de  aranda  su  ligitima  muger:  fueron  padrinos  eil  li¬ 
cenciado  monardes  y  doña  Catalina  su  muger  y  el  licenciado  Za¬ 
mora  y  don  Juan  de  mendoza. — al.°  S.s  cura.  (1) 

Archivo  parroquial  de  San  Pedro,  libro  i.°  de  Bautismos,  íol.  90.) 


XV 

Sevilla,  14  de  junio  de  1540. 

Isabel  de  Medina,  viuda  de  Francisco  de  Monardis,  librero 
(collación  de  San  Lorenzo),  vende  a  Francisco  Gómez  36.000 
maravedís  de  tributo  que  tenía  sobre  ciertas  viñas. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  i.°,  Alonso  de  la  Barrera, 
libro  i-01  de  154°-) 


XVI 


Sevilla,  30  de  abril-1.0  de  julio  de  1541. 

“Yo  Juan  de  coronado,  escriuano  de  sus  magestades  y  es¬ 
criuano  del  cabildo  e  Regimiento  desta  qibdad  de  seuilla  por  el 
muy  magnifico  señor  pedro  de  pineda,  escriuano.  mayor  dél,  doy 
fee  que  por  el  libro  donde  se  asyentan  e  Registran  los  tributos 
que  se  ynponen  sobre  qualesquier  casas,  tierras  e  otros  hereda- 


(1)  Mencionó  esta  partida  bautismal  don  Antonio  Gómez  Azeves, 
en  la  Revista  de  Ciencias,  Literatura  y  Artes,  de  Sevilla,  tomo  VI  (1860), 


pág.  267. 


l 
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my entos  desita  dicha  Qibdad  e  Siu  tierra  parece  questán  seríptas  e 
asentadas  dos  partidas  su  tenor  de  las  quales  es  este  que  se 
sigue : 

”B1  doctor  baptista  de  monardiz,  medico,  e  doña  catalina  de 
morales  su  muger,  vezinos  de  seuilla,  pagan  de  tributo  perper 
tuo  en  cada  vn  año  para  syempre  jamás  aíl  ospital  de  las  cin¬ 
co  plagas  diez  e  nueve  mili  e  quinientos  marauedis  sobre  vnas 
casas  con  todas  sus  pertenencias,,  que  son  en  esta  dicha  cibdad, 
en  la  collación  de  santa  maria,  en  la  calle  de  francos,  a  linde  de 
casas  del  colegio  de  santo  tomas  de  aquino  e  casas  de  alonso 
cauallero,  e  la  calle  del  Rey  por  delante,  según  parece  por  vn  con¬ 
trato  público  de  venta  que  del  dicho  tributo  parece  que  hizo  e 
otorgó  leonor  hernandez,  muger  del  licenciado  pero  hernandez, 
difunto,  cuyo  parece  que  hera  antes  el  dicho  tributo,  la  qual  es¬ 
critura  parece  que  pasó  ante  luis  de  medina,  escriuano  público 
de  seuilla,  en  sabado  treynta  dias  del  mes  de  abril  de  mili  e  qui¬ 
nientos  e  quarenta  e  vno  años.  Registróse  en  diez  e  seis  de  ju- 
llio  de  mili  e  quinientos  e  cuarenta  e  vno  años. 

”E1  doctor  baptista  de  monardiz  e  doña  catalina  de  morales 
su  muger,  vezinos  de  seuilla,  en  la  collación  de  santa  maria,  pa¬ 
gan  de  tributo  en  cada  vn  año  al  ospital  de  las  cinco  plagas  diez 
e  nueve  mili  e  quinientos  marauedis  sobre  vnas  casas  con  sus 
palacios  e  soberados  e  otras  pertenencias,  que  son  en  esta  dicha 
giibdad,  en  la  collación  de  santa  maria,  en  la  calle  de  francos, 
linde  con  casas  del  colegio  de  santo  tomas  de  aquino  e  con  ca¬ 
sas  de  alonso  cauallero,  según  consta  por  un  contrato  público 
de  Rieconoscimiento  que  parece  que  pasó  ante  luis  de  medina, 
escriuano  público  de  seuilla,  viernes  primero  dia  del  mes  de 
jullio  de  mili  e  quinientos  e  quarenta  e  vno  años.  Registro, se  ante 
mí  goncalo  de  baeza,  escriuano,  en  treynta  e  uno  de  marco  de 
mili  e  quinientos  e  quarenta  e  dos  años. 

”Por  el  qual  dicho  libro  no  parece  que  los  sobredichos  tie¬ 
nen  asentado  otro  ninguno  tributo  que  ayan  ynpuesto  e  sytuado 
sobre  las  dichas  casas ;  de  lo  qual,  a  pedimyento  del  dicho  doctor 
monardiz  di  esta  fee,  ques  fecha  en  seuilla,  injertóles  diez  e 
syete  dias  del  mes  de  mayo  de  mili  e  quinientos  e  cinquenta  e 
tres  años. — 'Juan  de  coronado,  scriuano.” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla.  Fe  que  en  una  hoja  plegada  acom¬ 
paña  a  las  dos  escrituras  de  15  de  julio  de  1552,  otorgadas  ante  Gaspar 
de  León,  oficio  19,  libro  3.0  de  1552,  fols.  667  y  Ó70.) 


Biografía  del  doctor  monardes 


XVII 

Sevilla,  31  de  mayo  de  1542. 

Isabel  de  Medina,  viuda  de  Francisco  de  Monardes,  librero, 

da  poder  acerca  de  cierto  tributo. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  i.°,  Alonso  de  la  Barrera, 
libro  2.0  de  1542,  fol.  1297-) 

XVIII 

Sevilla,  23  de  febrero  de  1545. 

“Leonor”  “En  lunes  xxíj  de  febrero  batizó  el  señor  maestro 
Sabariego  a  leonor,  hija  de  nicoloso  de  monardes  y  de 
doña  catalina :  fueron  padrinos  los  señores  el  dotor  egidio,  ca¬ 
nónigo,  y  el  Racionero  alonso  de  porras  y  pedro  davila  y  fran¬ 
cisco  lisiando.” 

(Archivo  parroquial  de  Santa  Alaría  de  la  Sede,  hoy  del  Sagrario, 
libro  3.0  de  Bautismos,  fol.  95  vto.) 

XIX 

Sevilla,  11  de  marzo  de  1546. 

El  licenciado  Batista  de  Monardis,  medico  (collación  de  San¬ 
ta  María),  otorga  al  ilnsitrísiinio  señor  don  Juan  Téllez  Girón, 
conde  de  Üreña,  ausente,  “que  por  quanto  en  Lucían  Centu¬ 
rión,  ginoves,  estante  en  esta  dicha  ciibdad,  fueron  rematadas  las 
rentas  de  pan  e  maravedis  e  otras  cosas  que  vuestra  señoria  tie¬ 
ne  en  sus  villas  del  estado  de  andaluzia,  que  son  osuna  e  moron 
e  el  arahal  e  olvera  e  archidona  e  la  puebla  de  cacaba,  todas 
juntas,  por  los  cuatro*  años  venideros  de  mili  e  quinientos  e  qua- 
renta  e  syete...,  en  presgio  cada  vn  año  de  quarenta  mili  e  qui¬ 
nientos  ducados  de  oro  e  mili  e  ochocientas  y  ochenta  fanegas  de 
trico  e  sevseientas  e  noventa  fanegas  de  gevada  e  quinze  on- 
gas  de  amlbar  gris  e  seys  ongas  de  almisque  e  quatro  ongas  de 
algalia  e  dos  dozenas  de  pares  de  guantes  de  gibdad  Real  e 
dos  dozenas  de  vidros  de  venegia  e  vna  dozena  de  pares  de  cha¬ 
pines  de  valencia../’,  todo  ello  por  escritura  ante  Juan  de  Ca- 
zorla,  escribano  público  de  Osuna,  en  4  de  diciembre  de  1 545?  Y 
porque  el  dicho  Centurión  se  había  obligado  a  dar  fianzas,  “y 
a  mí  me  a  nombrado  e  señalado'  por  vno  de  sus  fiadores  ,  la 
constituye  personalmente,  y  firma  así : 

“El  lie.doi  monardes.” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  19,  García  de  León,  libro  I."7 
de  1546,  fol.  10601.) 
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Sevilla,  julio  de  1547* 

“Memoria  de  los  Cursos  provados  y  de  los  grados  que  se 
han  dado  dende  el  año  de  mjll  e  quinientos  e  quarenta  e  seys 
años  en  adelante  ante  mj  el  bachiller  juan  Ruiz  de  Casaverde 
en  el  Collegio  de  santa  maria  de  Jesu  desta  qibdad  de  Sevilla, 
como  notario  del  dicho  Collegio/’ 


“licentiamjento  en  medicina  de  nj colas  de 

monardes,  vezino  de  seuilla . 1 

doctoramjento  en  medicina  del  dicho  njcod  jullio  [1547].” 
las  de  monardes . 

(Secretaría  de  la  Universidad  de  Sevilla,  libro  i.°  de  Matrículas  y 
Grados,  fols.  58  y  63.)  1  '  | 

XXI 

Sevilla,  17  de  octubre  de  J547- 

“leonisio”  “en  lunes  desisiete  de  otubre  baptizó  el  señor 
bustamante  a  lepíiisio,  hijo  del  dotor  niculas  de  mo- 
naldes  y  doña  catalina  peres :  fueron  padrinos  domingo  de  lisa- 
rraga  y  juan  de  Honesta  y  doña  maria  y  doña  ysabel.” 

(Archivo  parroquial  del  Sagrario,  libro  3.0  de  Bautismos,  fol.  189  vto.) 

‘  ,  XXII 

1  Sevilla,  3  de  junio  de  1548. 

Por  escritura  ante  Pedro  de  Almonacid  se  dió  licencia  al 
doctor  Nicolás  Monardes,  en  virtud  de  una  limosna  de  50.000 
maravedís,  para  fundar  y  hacer  la  capilla  y  altar  que  se  llamó 
de  los  Auxiliadores,  en  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Lean¬ 
dro,  y  a  los  cuales,  como  veremos,  se  refirió  en  escritura  de  2 
de  agosto  de  1586. 

XXIII 

Sevilla,  19  de  agosto  de  1550. 

“ysabel”  “En  lunes  19  dias  del  mes  de  agosto,  año  dicho, 
baptizó  el  señor  lisensiado  gaspar  carrasco,  cura  des¬ 
ta  santa  yglesia  de  Sevilla,  matris  y  metropolitana,  a  ysabel,  hija 
de  niculoso  de  monardis  y  de  doña  catalina,  su  ligítima  mu- 
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ger :  fueron  padrinos  el  señor  bachiller  xstoval  nuñes  y  el  se¬ 
ñor  bachiller  anton  martines  de  agüera  y  el  señor  juan  peres 
santaela  y  el  señor  juan  de  quiros,  curas  desta  muy  santa  ygle- 
sia  de  Sevilla. — El  lic.do  carrasco.” 

(Archivo  parroquial  del  Sagrario,  libro  4.0  de  Bautismos,  fol.  22-) 

;  XXIV 

Sevilla,  15  de  julio  de  1552. 

“ Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  el  doctor  [aña¬ 
dido,  niculoso]  batista  de  monardes,  medico,  vezino  desta  gibdad 
de  Sevilla,  en  la  collagion  de  sant  saluador...”,  vende  a  la  señora 
doña  Luisa  Gudines,  camarera  de  doña  Teresa  de  Zúñiga,  du¬ 
quesa  de  Béjar,  7.143  maravedis  de  tributo  y  censo  en  cada  año, 
que  situó  y  señaló  “  sobre  vnas  mis  casas  principales  con  su 
casa  puerta  e  patio  e  palacios  e  soberados  e  agotea,  pozo  e  co- 
zina...,  en  las  que  al  presente  yo  biuo  e  moro,  que  son  en  esta 
dicha  gibdad  de  seuilla,  en  la  dicha  collagion  de  sant  saluador, 
en  la  calle  de  francos,  que  an  por  linderos  de  la  vna  parte  con 
casas  del  mariscal  diego  cauallero  e  con  casas  del  colegio  del 
argobispo  desta  dicha  gibdad  de  Sevilla  e  por  delante  la  calle 
Real...” 

En  todas  las  cláusulas  se  le  nombra  “el  doctor  batista  de 
monardes”;  pero  la  firma  es  la  de  Nicolás,  omitido  el  Batista. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  19,  Gaspar  de  León,  libro  3-° 
de  1552,  fol.  667.) 


I  ;  XXV 

Sevilla,  15  de  julio  de  1552. 

“Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  el  dotor  [aña¬ 
dido,  niculoso]  batista  de  monardes,  medico...”,  vende  5.178  y 
medio  maravedís  de  tributo  y  censo  en  cada  año,  sobre  sus  ca¬ 
sas  calle  de  Francos,  deslindadas  como  en  la  escritura  antece¬ 
dente,  a  la  señora  Ana  de  Escobar,  criada  de  la  Duquesa  de 
Béjar. 

En  el  cuerpo  de  la  escritura  siempre  se  le  llama  “batista 
de  monardes” ;  pero,  como  en  la  anterior,  la  firma  que  la  autoriza 
es  la  de  Nicolás,  omitido  el  Batista. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  19,  Gaspar  de  León,  libro  3,0 
de  1552,  fob  670.)  ; 
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XXVI 

Sevilla,  15  de  julio  de  1552. 

“Yo  matheo  de  almonacir,  scriuano  público  de  seuilla,  doy 
fee  que  en  veynte  e  dos  dias  del  mes  de  margo  de  mili  e  qui¬ 
nientos  e  ginquenta  e  tres  años,  entre  los  bienes  que  Regibio  en 
dote  e  casamiento  el  licenciado  j acome  gibo  de  sobran js  con 
doña  luysa  gudines  su  muger,  que  la  dicha  doña  luvsa  gudines 
su  muger  e  ana  descobar,  madre  de  la  dicha  doña  luysa,  anbos 
de  mancomún  e  a  voz  de  vno  le  mandaron  e  prometieron  en 
dote  con  la  dicha  doña  luysa,  que  pasó  ante  mí  el  dicho  scriua¬ 
no  público,  están  dos  partidas  que  dizen  en  la  forma  syguiente : 

“yten  setenta  e  dos  mili  e  quinientos  marauedis  e  ginco  mili 
e  giento  e  setenta  e  ocho  e  medio  de  tributo  en  cada  vn  año  al 
quitar  quel  dotor  niculoso  de  monardes,  medico,  vendió  a  mí 
la  dicha  ana  descobar  sobre  vnas  sus  casas  principales  que  son 
en  esta  cibdad  de  seuilla,  en  la  collación  de  san  saluador,  en  la 
calle  de  francos,  a  pagar  a  ciertos  plazos  e  con  ciertas  condigio- 
nes  e  penas  e  posturas  e  obligagiones,  segund  pasó  ante  gaspar 
de  león,  escriuano  publico  de  seuilla,  en  quinze  dias  del  mes 
de  jullio  del  año  que  pasó  de  mili  e  quinientos  e  ginquenta  e 
dos  años. 

”yten  cient  mili  marauedis  e  siete  mili  e  giento  e  quarenta 
e  tres  marauedis  de  tributo  en  cada  vn  año  al  quitar  que  yo  la 
dicha  doña  luysa  conpré  del  dicho  dotor  niculoso  de  monardes 
sobre  las  dichas  sus  casas  principales,  como  se  contiene  en  la 
escritura  pública  de  véndida  que  sobreño  pasó  antel  dicho  gas- 
par  de  león,  escriuano  público  de  seuilla,  en  quince  dias  del  di¬ 
cho  mes  de  julio  del  dicho  año  pasado  de  mili  e  quinientos  e 
ginquenta  e  dos  años. 

”E  por  que  lo  creades,  de  pedimiento  del  dicho  ligenciado 
jacome  gibo  de  sobran] s  di  la  presente,  ques  fecha  en  seuilla  a. 
ginco  dias  del  mes  de  setienbre  de  mili  e  quinientos  e  ginquenta  e 
quatro  años :  testigos  que  fueron  al  otorgamiento  de  la  dicha 
carta  de  dote,  juan  davila  e  diego  gabriel,  escriuanos  de  seuilla. 

”E  yo  matheo  de  almonagir,  escriuano  público  de  seuilla,  lo 
fize  screuir  e  fize  aqui  mío  sig  {signo)  110  e  soy  testigo.” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  Fe  que  está  en  una  hoja  plegada, 
acompañando  a  las  dos  escrituras  de  15  de  julio  de  1552,  otorgadas  ante 
Gaspar  de  León,  oficio  19,  libro  3.0  de  1552,  fols.  667  y  670.) 
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XXVII 

Sevilla,  3  de  octubre  de  1552. 

“geronima”  “En  martes  iij  de  otubre  de  1552  años  batizo 
el  señor  licenciado  carrasco  a  geronima,  hija  del 
dotor  monardes  y  doña  catalina  de  monardes  (Ve)  su  muger: 
fueron  padrinos  el  señor  aguilera  y  el  señor  santaela  y  el  se¬ 
ñor  xoval  nuñes,  curas  del  sagrario  desta  santa  yglesia.” 

(Archivo  parroquial  del  Sagrario,  libro  4-°  de  Bautismos,  fol.  1 59  vto.) 


XXVIII 

Sevilla,  15  de  julio  de  1553- 

El  doctor  Nicoloso  de  Monardes,  médico  (calle  de  Francos), 
da  carta  de  pago  “a  Polo  qinturion  y  costantino  espindola  y  lu¬ 
cas  pinelo,  ginoveses  compañeros”,  por  465  ducados  de  oro  y 
por  ellos  174.375  maravedis,  “los  quales  son  por  500  ducados 
que  a  mí  y  a  don  Pedro  de  Lizarraris,  banquero  público  que  fue 
de  esta  giudad”,  aseguró  de  ida  a  Tierra  Firme  sobre  mercade¬ 
rías,  en  la  nao  en  que  iba  por  maestre  don  Pedro  de  Ancheta,  la 
cual  tomaron  unos  franceses. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  15,  Alonso  de  Cazalla,  li¬ 
bro  2.0  de  1553,  fol.  173.)  1 

XXIX 

Sevilla,  23  de  julio  de  1 553* 

El  doctor  Niculoso  de  Monardis  se  obliga  a  pagar  a  Grego¬ 
rio  y  Jerónimo  Cataño  y  otros,  cuatro  cuentos  y  706.540  ma¬ 
ravedís. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  15,  Alonso  de  Cazalla,  li¬ 
bro  2.0  de  1553,  fol.  218.) 


XXX 

Sevilla,  5  de  febrero  de  1554. 

“En  la  muy  noble  e  muy  leal  ciudad  de  seuilla...,  lunes  cin¬ 
co  dias  del  mes  de  hebrero,  año  de  nuestro  salvador  Jesucristo 
de  mili  e  quinientos  e  cincuenta  e  quatro  años...,  a  ora  de  las 
quatro  oras  después  de  medio  dia...,  estando  ante  las  puertas  de 
vnas  casas  que  son  en  esta  qibdad,  en  la  collación  de  san  sal¬ 
vador,  a  el  cabo  de  en  cal  de  la  sierpe,  en  que  mora  Juan  Rq- 
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drigues  serezo,  que  lindan  con  casas  de  elena  Rodrigues  y  de 
la  otra  con  casas  de...  (sic),  y  por  delante  la  calle  Real,  estando 
ay  presente  el  dotor  niculoso  de  monardes,  medico,  vecino  de 
Sevilla,  a  santa  maria,  y  en  presencia  de  mí  hernan  perez  es- 
criuano  público  de  Sevilla,  y  de  los  testigos  de  yuso  escriptos, 
luego  el  dicho  dotor  monardes  razonó  por  palabra  y  dixo  que 
conpró  las  dichas  casas  de  garci  perez  de  morales,  vezino  des- 
ta  qibdad,  con  todo  el  derecho  y  avgion  que  dellas  tenia,  en 
cierto  presio  y  contía  de  maravedís,  de  que  le  hizieron  escri¬ 
tura  de  véndida  el  dicho  garci  perez  de  morales  y  su  muger, 
de  las  quales  dichas  casas  se  desapoderaron  y  apoderaron  al 
dicho  dotor  monardes  para  que  fuesen  suyas  y  le  dieron  poder 
para  tomar  la  posesión  dellas,  por  virtud  del  qual  y  de  la  di¬ 
cha  véndida  él  quería  y  quiere  tomar  la  posesión  de  las  di¬ 
chas  casas  y  de  las  otras  casas  pequeñas  questan  junto  con 
ellas  e  lindan  con  las  dichas  casas  grandes  y  con  casas  de 
elena  Rodríguez...;  y  esto  diziendo,  se  entró  dentro  en  las 
dichas  casas  y  se  anduvo  paseando  por  ellas  de  vna  parte  a 
otra,  y  serró  y  abrió  la  puerta  de  la  calle  de  las  dichas  casas, 
y  dixo  que  entraba  y  tomaba  y  entró  y  tomó  la  posesión  de¬ 
llas. 

En  este  acto  contradijo  la  posesión  un  criado  de  Juan  Ro¬ 
dríguez  Cerezo,  porque  éste  tenía  arrendadas  las  dichas  casas 
y  había  de  gozar  de  su  arrendamiento. 

A  continuación,  Monardes  “entró  dentro  de  las  otras  ca¬ 
sas  pequeñas  questan  junto  y  lindan  con  las  otras  casas  en  que 
vivía  el  dicho  Juan  Rodrigues,  y  dixo  que  por  virtud  de  la  di¬ 
cha  conpra  que  tiene  hecha  de  las  dichas  casas  grandes,  y  pe¬ 
queñas,  entraba  y  tomaba  y  entró  y  tomó  la  dicha  tenencia  y 
posesión  de  las  dichas  casas  y  se  anduvo  paseando  por  ellas,  7 
serró  y  abrió  sobre  sí  las  puertas  de  la  calle  de  las  dichas  casas 
en  señal  de  posesión,  lo  qual  hizo  y  pasó  quieta  y  pacíficamente, 
no  enbargando  ni  perturbando  alguna  persona”. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  20,  Hernán  Pérez,  libro  l-° 
de  1554,  fol.  366.) 

XXXI 

Sevilla,  13  de  agosto  de  1554. 

El  doctor  Niculoso  de  Monardes  requiere  por  ante  escri¬ 
bano  a  Visconte  Cataño,  manifestando  que  “como  él  bien  saue  o 
vsauer  deue,  que  yo  a  su  yntercyzion  me  obligué  y  él  fue  fiador 
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que  estaría  a  derecho  y  pagaría  lo  juzgado  con  los  hijos  de  juan 
galuarro  en  Razón  de  giertas  demandas  que  auia  puesto  alon- 
so  de  lomelin,  por  lo  qual  le  tenían  embargados  en  la  casa  de 
la  contratación  desta  ciudad  mucha  cantidad  de  oro  y  plata, 
y  la  fianza  fue  en  cantidad  de  mili  pesos  de  oro  de  a  quatro 
gientos  y  cinquenta  maravedís  cada  vno,  y  porque  antes  que  yo 
hiziese  la  dicha  ñanga  al  dicho  visconte  cataño  se  me  obligó 
que  cada  y  quando  que  por  mí  le  fuese  pedido  y  rrequerido  den¬ 
tro  de  dos  meses  me  sacaría  de  la  dicha  ñanga...,  y  no  hazien- 
dolo  asi  dentro  de  los  dichos  dos  meses,  me  daría  y  pagaría  mili 
y  gien  castellanos  para  que  yo  los  tubiese  en  mi  poder  hasta  quel 
pleito  se  acabase  y  fenesgiese  con  la  muger  e  hijos  del  dicho 
juan  galuarro,  según  que  en  la  escritura  que  sobrello  pasó  ante 
alonso  de  cagalla,  escriuano  público  desta  ciudad,  se  contiene, 
a  que  me  refiero,  por  tanto,  yo  le  pido  y  rrequiero  me  saque 
de  la  dicha  fianga,  según  y  como  está  obligado...” 

En  lunes  13  de  agosto  de  1554,  en  presencia  del  escribano 
Alonso  dq  Cazada,  se  efectuó  este  requerimiento. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  ofidio  15,  Alonso  de  Cazalla,  li¬ 
bro  2.0  de  1554,  fol.  409.) 


XXXII 

Sevilla,  11  de  agosto  de  1554. 

En  miércoles  15  de  agosto  de  I554>  estando  en  las  casas  de 
la  morada  del  doctor  Niculoso  de  Monardes,  que  son  en  la  co¬ 
llación  de  Santa  María,  “  estando  presente  doña  catalina  de  mo¬ 
rales,  mujer  del  dicho  doctor  monardes,  hija  y  heredera  que 
se  dixo  ser  de  doña  catalina  perez,  difunta...,  mujer  que  fue 
del  doctor  garda  perez  de  morales,  difunto”,  ella  dijo:  “que 
por  quanto  la  dicha  doña  catalina  perez  su  madre  fallesqio  des¬ 
ta  presente  vida  puede  aver  seys  dias,  poco  más  o  menos,  en 
la  villa  de  aznalcazar,  e  la  dexo  por  su  hija  e  universal  here¬ 
dera  en  el  remanente  de  todos  sus  bienes,  juntamente  con  otros 
sus  hermanos...”,  aceptaba  la  herencia  a  beneficio  de  inven¬ 
tario. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  20,  Hernán  Pérez,  libro  3® 
de  1554,  ilegible  la  foliación.) 
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XXXIII 

Sevilla,  15  de  agosto  de  1554- 

Doña  Catalina  de  Morales,  mujer  del  doctor  Niculoso  de 
Monardes  (collación  de  Santa  María),  “hija  y  heredera  de  doña 
Catalina  perez  mi  madre,  muger  que  fue  del  doctor  garci  pe- 
rez  de  morales,  difunto,  que  dios  aya,  cuyos  bienes  e  heren¬ 
cia  tengo  agebtado  e  acebto  con  beneficio  de  ynbentario”,  con 
licencia  marital,  da  poder  a  su  dicho  marido  para  que  tome  po¬ 
sesión  de  los  bienes  que  quedaron  de  la  dicha  doña  Catalina  su 
madre,  así  en  esta  ciudad  como  en  la  villa  de  Aznalcázar.  Fir¬ 
ma  así:  “dona  cat.a” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  20,  Hernán  Pérez,  libro  3.® 
de  1554,  ilegible  el  folio.) 


XXXIV 

Sevilla,  15  de  agosto  de  1554. 

El  doctor  Niculoso  de  Monardes  sustituye  el  poder  antece¬ 
dente  en  Pedro  de  Salazar,  vecino  de  Sevilla. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  20,  Hernán  Pérez,  libro  3.0 
de  1554,  ilegible  la  foliación.) 

XXXV 

Sevilla,  18  de  enero  de  1555. 

El  doctor  Nicoloso  de  Monardes  (collación  de  Santa  Ma¬ 
ría)  da  poder  general  para  pleitos  a  Juan  de  Montoro,  procu¬ 
rador  de  causas. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  20,  Hernán  Pérez,  libro  i.° 
de  1555,  fol.  196-) 

XXXVI 

Sevilla,  31  de  enero  de  1555* 

“El  doctor  niculoso  de  monardes,  vegino  de  Sevilla,  a  santa 
maria,  en  la  calle  de  francos...,  otorga  poder  a  guiraldo  bur- 
garelo,  vecino  de  Sevilla...,  para  que  por  mí  y  en  mi  nonbre 
pueda  tomar  la  posesión  de  vnas  medias  casas  grandes  con  otras 
pequeñas  questan  junto  con  ellas  que  son  en  esta  gibdad  a  sant 
saluador,  en  la  calle  de  la  sierpe,  al  cabo  de  la  dicha  calle,  lin¬ 
de  con  casas  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla,  e  casas  de  elena  Ro- 
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drigues,  e  por  delante  la  calle  Real,  las  quales  dichas  casas  fue¬ 
ron  e  quedaron  del  doctor  garda  perez  de  morales  e  de  doña  ca¬ 
talina  perez  su  muger,  defuntos,  y  en  la  partición  y  división  que 
se  hizo  entre  los  hijos  y  herederos  del  dicho  doctor  morales  e^su 
muger  cupo  la  mitad  de  las  dichas  casas  grandes  e  pequeñas 
a  garcia  perez  de  morales  su  hijo,  e  yo  las  ove  e  conpré  del  di¬ 
cho  garcia  perez  de  morales  e  de  doña  leonor  melgarejo  su  mu 
ger,  e  son  mias  e  me  pertenescen  por  razón  de  la  dicha  vendi¬ 
da...”  La  posesión  está  más  adelante,  al  folio  321. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  20,  Hernán  Perez,  libro  i- 
de  1555,  fol.  315.) 

XXXVII 

Sevilla,  11  de  febrero  de  1555* 

“Niculas.”  “En  lunes  onze  del  dicho  mes  y  año  batizó  el 

sobre  dicho  [el  señor  Cristóbal  Nunez]  a  ni 
culas,  hijo  del  doctor  monardes  y  de  doña  Catalina  su  legítima 
muger;  fueron  padrinos  el  jurado  francisco  de  acosta  y  doña 
leonor  ochoa  su  muger  y  el  licenciado  domingo  hernandez  y  bei- 
nardo  de  Castro.” 

(Archivo  parroquial  del  Sagrario,  libro  5.0  de  Bautismos,  fol.  59  vto.) 

XXXVIII 

Sevilla,  26  de  abril  de  1555* 

Doña  Catalina  de  Morales,  mujer  del  doctor  Niculoso  de 
Monardes  (collación  de  San  Salvador),  con  su  licencia,  da  po 
der  a  Alonso  de  Alfaro,  especialmente  para  que  pueda  cobrar 
de  Juan  Rodríguez  Cerezo  los  corridos  de  la  renta  de  las  ca¬ 
sas  en  que  mora,  desde  fin  de  diciembre  de  T  554?  y  1°  9ue  de- 
biere  en  adelante  de  la  dicha  renta,  “ansí  de  lo  que  me  cupo.por 
la  partición  hecha  entre  mí  y  mis  hermanos,  que  por  la  dicha 
partición  me  adjudicaron,  como  lo  que  se  me  debiere  de  la  di¬ 
cha  renta  de  mi  quarta  parte,  como  uno  de  quatro  herederos”. 
Firma  así:  “doña  catalina  perez.” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  20,  Hernán  Pérez,  libro  i-° 
de  1555,  fol-  1043.) 

XXXIX 

Sevilla,  12  de  septiembre  de  1555- 

Doña  Catalina  de  Morales,  mujer  del  doctor  Monardes,  hija 
del  doctor  Garci  Pérez  de  Morales  y  de  doña  Catalina  Pérez  su 
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mujer,  da  a  tributo  y  censo  perpetuo  a  Diego  Díaz,  labrador,  y 
a  Marina  Díaz  su  mujer,  vecinos  de  Aznalcázar: 

Un  pedazo  de  olivar  en  la  suerte  que  dicen  las  Sesenta,  tér¬ 
mino  de  Aznalcázar,  en  que  hay  27  aranzadas  y  180  estadales. 

Otro  pedazo  de  olivar  de  nueve  aranzadas  y  293  estadales, 
que  es  la  mitad  de  la  suerte  que  llaman  las  Piernas. 

Seis  aranzadas  de  olivar  que  se  dicen  las  Mangadas. 

Cuatro  aranzadas  de  olivar  que  se  dicen  la  Xareta. 

Otras  diversas  fincas  de  viñedo  y  alameda. 

Y  la  quarta  parte  del  molino  de  moler  aceite. 

Todo  ello  por  43.500  maravedís  de  tributo  en  cada  un  año. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  20,  Hernán  Pérez,  libro  3° 
de  1555,  fol.  129.)  , 


XL 

Sevilla,  10  de  mayo  de  1556. 

"Nos,  los  que  aquí  firmamos  nuestros  nombres,  por  la  pre¬ 
sente  testificamos  que  vimos  y  visitamos  al  señor  doctor  Cons¬ 
tantino  de  la  Fuente,  y  le  hallamos  estar  enfermo  de  enferme¬ 
dad  harto  peligrosa,  así  por  el  poco  sueño,  como  por  la  hincha¬ 
zón  que  tiene  en  el  estomago  y  vientre,  y  grandes  calores  y  sed 
ingentissima  y  dureza  grande  en  las  venas,  que  atraen  el  man¬ 
tenimiento  del  estómago  para  el  hígado,  demagrado,  calor  de 
hígado,  y  de  falta  de  poderse  proveer  y  dolores  de  ijada  y  tri¬ 
pas,  de  donde  nos  parece  que  si  al  presente  predicase  o  leyese 
lección  pública,  pornia  su  salud  y  vida  en  peligro.  Y  esto  es  Do 
que  nos  parece  conforme  nuestras  conciencias  y  con  juramen¬ 
to  a  Dios  y  esta  señal  de  la  ^  que  es  así  la  verdad.  En  cuyo 
testimonio,  de  pedimiento  del  bachiller  Alonso  Guerrero,  procu¬ 
rador  que  dijo  ser  del  dicho  doctor  Constantino,  dimos  la  pre¬ 
sente  testificación,  que  es  fecha  en  Sevilla  a  diez  dias  del  mes 
de  mayo  de  1556  años.— El  doctor  Monardes.— El  licenciado 
Olivares. — El  doctor  Cabra.”  (1) 

(Archivo  de  la  Catedral  de  Sevilla.  Actas  capitulares  11  de  mayo  de 
1556.) 


(1)  Documento  publicado  por  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo 
en  su  Historia  del  los  Heterodoxos  españoles,  t.  II,  pág.  748,  de  la  pri¬ 
mera  edición. 
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XLI 

Sevilla,  28  de  enero  de  1557. 

“A  todos  quantos  esta  fee  vieren,  yo  gaspar  de  león,  escri¬ 
bano  público  de  Sevilla,  doi  fee  que  oy  dia  de  la  fecha  desta 
fee  diego  de  valdés,  alguacil  de  las  entregas  desta  cibdad... 
(Aqui  el  mandamiento),  hizo  entrega  execucion  por  bienes  que 
diz  que  son  del  dicho  dotor  monardes,  por  la  contia  en  el  dicho 
mandamiento  contenida,  en  un  jarro  de  plata...” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  .19,  Gaspar  de  León,  libro  i.° 
de  1557,  fol.  315.) 

XLII 

Sevilla,  11  de  diciembre  de  1557. 

Maria  de  Monardes,  viuda,  collación  de  Santa  Maria,  arrien¬ 
da  a  Pedro  Delgado  el  calcetero  “vnas  casas  que  son  en  cal  de 
genova,  que  lindan  con  casas  de  hernando  de  morales”,  desde 
i.°  de  enero  de  1588,  por  dos  años,  en  13.500  maravedís  cada 
uno,  pagados  por  tercios. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  11,  Francisco  Romano,  cua¬ 
dernos  sueltos  de  escrituras  suyas,  de  diversos  años.) 

XLI  II 

Sevilla,  19  de  julio  de  1559. 

Simón  de  Rivas,  ginovés,  calle  de  la  Mar,  otorga  poder  a 
Francisco  de  Monardes,  procurador  de  causas  (collación  de 
Santa  María). 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  19,  Gaspar  de  León,  libro  i-° 
de  1559,  fol  962.) 

XLIV 

Sevilla,  14  de  septiembre  de  1559. 

“El  dotor  niculoso  de  monardes,  medico,  vezino  desta  gib- 
dad  de  seuilla,  en  la  collagion  de  san  salvador”,  arrienda  a  Luis 
de  la  Cueva,  corredor  de  lonja,  “unas  casas  con  todas  sus  per¬ 
tenencias  en  que  al  presente  vos  bibis”,  en  la  collación  de  Santa 
María,  en  la  calle  de  Francos,  desde  i.°  de  enero  de  1560  hasta 
tres  años  primeros  siguientes,  en  140  ducados  de  oro  de  a  375 
maravedís,  cada  año,  habiendo  de  pagar  en  fin  de  cada  cuatro 
meses  la  tercia  parte. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  21,  Juan  Gutiérrez,  libro  2.0 
de  1559,  fol  1749  vto.) 
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XLV 

Sevilla,  2  de  mayó  de  1560. 

El  doctor  Niculoso  de  Monardes,  médico  (collación  de  San 
Salvador)...,  “digo  que  por  quanto  yo  tengo  fecha  compañía 
con  juan  nuñez  de  herrera,  estante  en  la  ciudad  de  nonbie  de 
dios,  y  del  producto  de  la  dicha  conpañia  a  conprado  cierta 
cantidad  de  esclauos  y  los  a  enbiado  a  las  minas  de  beraguas  a 
beneficiar  oro,  por  ende  otorgo  e  conozco  que  doy  e  otorgo 
todo  mi  poder...  al  dicho  juan  nuñez  de  herrera  para  que  pueda 
hazer  y  efetuar  conpañia  con  diego  de  herrera  su  hermano  c 
con  otra  qualquier  persona  que  le  paiecieie... 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  Cristóbal  de  la  Becerra,  folio 
771  vto.  del  cuaderno  i.°  de  1560.) 

XLVI 

Sevilla,  23  de  agosto  de  1563- 

El  doctor  Niculoso  de  Monardes  (collación  de  San  Salva¬ 
dor)  arrienda  a  Juan  de  Morales,  carpintero,  unas  casas  en  la 
calle  de  la  Sierpe,  “en  que  al  presente  vivís”,  por  un  año,  hasta 
ggptiomhre  de  i^óq,  en  veinticuatro  ducados  de  010. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  21,  Juan  Gutiérrez,  libro  2.0 
de  1563,  ilegible  el  folio.) 

XLV  II  '  ' 

Sevilla,  9  de  septiembre  de  1563. 

El  doctor  Niculoso  de  Monardes  (collación  de  San  Salva¬ 
dor)  da  poder  a  Francisco  de  Herrera,  a  Juan  Rodríguez  Ba¬ 
tista,  a  Benito  Díaz  Polayno  “y  a  gargia  de  monardes  mi  hijo, 
estantes  en  la  provincia  de  tierra  firme  de  las  yndias  del  mai 
ogeano,  a  todos  quatro  juntamente  y  a  qualquiera  dellos  por  sí 
ynsolidun,  espegialmente  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  pue¬ 
dan...  parecer  ante  las  justigias  de  la  giudad  de  Nombie  de 
Dios  y  Panama  y  de  otras  qualesquier  partes  de  las  dichas  pro¬ 
vincias  de  Tierrafirme  y  de  otras  qualesquiera  de  las  Indias 
del  Mar  Océano  y  provincia  del  Perú...,  y  presenten  una  cédu¬ 
la  real  de  S.  M.  y  una  carta  requisitoria  de  los  muy  magníficos 
señores  jueces  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias  de  esta  giudad  y  requieran  al  cumplimiento  de  lo  que  en 
ella  se  contiene  para  que  traigan  o  envíen  a  la  dicha  Casa  to¬ 
dos  los  bienes  y  hazienda,  oro  y  plata  y  perlas  y  mercaderías 
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y  debdas  y  otras  qualesquier  cosas...  que  quedaron  y  fincaron 
por  fin  y  fallesgimiento  de  juan  nuñez  de  herrera,  difunto,  que 
dios  aya,  que  fallesgio  en  la  dicha  provincia  de  tierra  firme, 
asi  esté  depositado  en  el  'arca  de  su  magestad  como  en  poder 
de  otras  quales  quier  persona  o  personas...” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4,  Gonzalo  de  la  Becerra, 
libro  i.°  de  1563,  fol.  1430.) 

:  XLViii 

Sevilla,  22  de  septiembre  de  1563. 

Doña  Leonor  de  Monardes,  ‘‘hija  ligitima  de  los  señores  el 
dotor  nyculoso  de  monardes,  medico,  e  doña  catalina  de  mora¬ 
les  su  muger  (collación  de  San  Salvador),  digo  que  por  quanto, 
mediante  dios  nuestro  señor,  el  dicho  dotor  nyculoso  de  mo¬ 
nardes  mi  señor  e  padre  tiene  concertado  de  me  casar  con  Ro* 
drigo  de  brisuela,  hijo  ligitimo  de  Rodrigo  de  brisuela,  difunto, 
que  dios  aya,  e  de  guiomar  barahona,  su  muger,  vezina  de  la  villa 
de  castroxeriz,  e  porque  por  ciertas  cavsas  e  Respetos  yo  no  me 
puedo  hallar  presente  para  efetuar  el  dicho  casamiento...”,  da  su 
poder  al  licenciado  Diego  Fernández  de  Andrada,  vecino  de  Se¬ 
villa  (collación  de  San  Isidro),  para  que  la  pueda  desposar  y  des¬ 
pose  por  palabras  de  presente  que  hagan  verdadero  matrimonio, 
con  el  dicho  Rodrigo  de  Brisuela.  No  firmó,  porque  dijo  no  saber. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  23,  Juan  de  Santa  María, 
libro  3.0  de  1563,  fol  4 66.) 


XLIX 

T 

Sevilla,  22  de  septiembre  de  1563. 

Doña  Catalina  de  Morales,  mujer  “del  dotor  nyculoso  de 
monardes,  medico...,  con  ligengia  e  consentimiento  del  dicho  do¬ 
tor  nyculoso  de  monardes  mi  marido,  questá  presente...”,  da 
poder  al  dicho  doctor  para  que  pueda  prometer  y  dar  en  dote  y 
casamiento  con  doña  Leonor  de  Monardes  su  hija,  “con  cual¬ 
quier  persona  con  quien  la  concertare  de  casar,  la  contia  de  ma¬ 
ravedís  e  ducados  que  quisiere  en  dineros  de  contado  o  en  otros 
qualesquier  sus  bienes...” 

No  firmó,  porque  dijo  no  saber  escribir;  mas  ya  hemos  vis¬ 
to  que  sabía:  documentos  XXXIII  y  XXXVIII. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  23,  Juan  de  Santa  María, 
libro  3.0  de  1563,  fol  467J 
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\  '  si 

Sevilla,  22  de  septiembre  de  1563* 

El  doctor  Nicolás  Monardes,  por  sí  y  en  nombre  y  en  voz 
de  doña  Catalina  de  Morales  su  mujer,  por  viitud  de  poder 
otorgado  el  mismo*  día,  y  de  mancomún  con  ella...,  otorgo  e 
conozco  por  mí  y  en  el  dicho  nonbre  a  vos  Rodrigo  de  bi  isuela, 
hijo  ligitimo...,  vezino  que  sois  desta  ciudad  de  Sevilla,  ques- 
tays  presente,  e  digo  que  por  quanto,  mediante  dios  nuestro  se 
ñor  e  con  su  gracia  e  bendición,  está  acordado  e  concertado  ca¬ 
samiento  de  vos...  con  doña  Leonor  de  monardes  mi  hija  iigiti- 
ma  e  de  la  dicha  mi  muger...,  prometo  e  me  obligo  e  obligo  a 
la  dicha  mi  muger  juntamente  comigo  de  mancomún  como  di¬ 
cho  es,  de  vos  dar  en  dote  e  casamiento  con  la  dicha  doña  leo- 
nor  mi  hija...  cinco  mili  e  quinientos  ducados  de  oro,  que  mon¬ 
tan  dos  quentos  y  sesenta  e  dos  mili  quinientos  maravedís  desta 
moneda  que  se  agora  vsa,  en  Reales  de  plata,  de  contado,  los 
quales  prometo  e  me  obligo...  de  vos  los  dar  e  pagar  aquí  en 
Sevilla  en  paz  y  en  saino  e  sin  pleito  alguno  de  oy  día  de  la 
fecha  desta  carta  fasta  vn  año  primero  siguiente,  so  pena  del 

doblo...”  l 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  23,  Juan  de  Santa  María, 

libro  3.0  de  1563,  fot  469.) 


■*  1  ,  LI 

Sevilla,  22  de  septiembre  de  1563. 

Rodrigo  de  Brisuela,  vecino*  de  Sevilla  (collación  de  Santa 
María),  “otorgo  e  conosco  que  doy  en  arras  proternugias...  a 
doña  leonor  de  monardes...,  porque  os  otorgáis  por  mi  esposa 
e  muger,  por  onrra  de  vuestra  persona  e  linaje  e  de  los  hijos 
que  dios  nos  dará  a  su  santo  servicio,  mili  ducados*  de  oro... 
sobre  todos  mis  bienes...” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  23,  Juan  de  Santa  María, 
libro  3.0  de  1563,  fot  4 70-) 


LII 

Sevilla,  15  de  noviembre  de  1563- 

“Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  el  doctor  modoso 
de  monardes,,  vecino*  que  soy  desta  (podad  de*  semilla,  en  la  co¬ 
llación  de  sant  saluador,  como  prencipal,  e  yo  el  licenciado  die- 
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go  fernandez  de  andrada. . .,  como  su  fiador  e  prencipal  paga¬ 
dor...,  otorgamos  e  conocemos  a  vos  francisco  de  herrera  e  mar- 
tin  de  aguilar,  estantes  en  la  prouincia  de  tierra  firme  de  las  yn- 
dias  del  mar  océano,  questadcs  absentes,  e  dezimos  que  por  quan- 
to  en  mi  nonbre  de  mi  el  dicho  monardes  e  por  virtud  de  mi  po¬ 
der  vos  el  dicho  francisco  de  herrera  pedistes  que  se  vos  die¬ 
sen  y  entregasen  todos  los  bienes  e  hazienda  que  quedaron  en 
la  provincia  de  tierra  firme  de  las  judias  del  mar  océano  por 
fin  e  fallecimiento  de  juan  nuñez  de  herrera  mi  conpañero,  ansí 
los  pertenecientes  a  la  dicha  nuestra  conpañia  como  otros  qua- 
lesquier,  e  por  mandado  de  la  justicia  se  vos  mandaron  dar  y 
entregar  todos  los  dichos  bienes  e  hazienda  que  quedaron  del 
dicho  juan  nuñez  de  herrera  en  la  dicha  provincia  de  tierra  fir¬ 
me  y  en  otras  partes  de  las  yndias,  con  tanto  que  diesedes  fian- 
cas  solamente  de  lo  tocante  e  perteneciente  a  terceros  y  enco¬ 
miendas  y  a  personas  particulares  a  quien  el  dicho  juan  nuñez 
de  herrera  devia  e  deue  algunas  debdas  e  de  quien  ouiere  res¬ 
abido  algunas  mercadurías  de  que  deva  o  sea  obligado  a  dar 
quenta  con  pago  para  que  estará  a  derecho  con  las  tales  per¬ 
sonas  e  pagará  lo  juzgado  y  sentenciado,  e  con  que  los  dichos 
bienes  con  que  ansi  se  os  entregaren  se  os  entreguen  por  ynben- 
tarios  y  ante  escriuano  haziendo  fee  de  como  los  rescibis  en  mi 
nonbre  y  en  cunplimiento  de  escriptura  de  la  dicha  conpañia  que 
yo  y  el  dicho  juan  nuñez  de  herrera  hezimos  e  otorgamos,  ques- 
tá  presentada  en  el  proceso  del  dicho  pleyto,  e  porque  vos  los 
svsodichos  irancisco  de  herrera  y  martin  de  aguilar  juntamente 
con  otras  personas  os  obligastes  que  los  dichos  terceros  y  enco¬ 
menderos  e...  (roto)  particulares  a  quien  el  dicho  juan  nuñez 
de  herrera  deve  algunas  deudas  e  de  quien  tiene  rescibido  algu¬ 
nas  mercadurías  les  daréis  quenta  con  pago  dellas  y  estaréis  a 
derecho  e  pagareis  lo  juzgado  y  sentenciado,  segund  que  más 
largamente  se  contiene  en  la  obligación  e  fianca  que  dello  teneis 
fecha,  a  que  nos  referimos,  por  ende  nós  nos  obligamos  debaxo 
de  la  dicha  mancomunidad  y  exension  que  por  rraqon  déla  dicha 
obligación  e  fianca  que  ansy  teneis  fecha  no  pagareis  ni  lasr 
taréis  cosa  alguna  vos  los  sobredichos...  Fecha  la  carta  en  se- 
uilla,  de  otorgamiento  del  dicho  dotor  monardes,  en  el  oficio 
de  mi  goncalo  de  la  bezerra,  escriuano  público  de  sieuilla,  e  de 
otorgamiento  del  dicho  licenciado  diego  hernandez  en  las  ca¬ 
sas  de  su  morada,  todo  en  lunes  quinze  dias  ded  mes  de  no¬ 
viembre  de  mili  e  quinientos  y  sesenta  e  tres  años,  e  los  di- 


5 


66 


FRANCISCO  RODRÍGUEZ  MARÍN 


cho-s  otorgantes,  a  los  quales  yo  el  dicho  escriuano  público  doy 
fee  que  conosco,  lo  firmaron  de  sus  nombres.  Testigos  que  fue¬ 
ron  presentes,  an  torio  perez  e  jullian  descebar,  escrútanos  de  se¬ 
uilla. — El  Doctor  Monardes.  El  licenciado  Di.0  ferz. — -ant.°  pe¬ 
rez,  escriuano  de  seuilla. — julian  descobar,  escriuano  de  seuilla. 
— g.°  de  la  bezerra,  escriuano  público  de  seuilla.  ” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4,  Gonzalo  de  la  Becerra, 
libro  postrero  de  1563,  fol.  1853.) 


LUI 

Sevilla,  11  de  enero  de  1564. 

El  doctor  Nicuiloso  de  Monardes  (collación  de  San  Salva¬ 
dor)  se  declara  deudor  de  Francisco  de  Tobar  (collación  de  San 
Martín)  por  120.000  maravedís,  precio  de  dos  fardeles  de  rouan 
(sic)  que  tuvieron  872  varas,  a  110  maravedís  la  vara,  y  se 
obliga  a  pagarlos  a  un  año  de  esta  escritura. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4,  Gonzalo  de  la  Becerra, 
libro  i.°  de  1564.,  fol.  146.) 

LIV 

Sevilla,  22  de  enero  de  1564. 

El  doctor  Monardes,  por  sí  y  en  virtud  de  la  compañía  que 
hizo  con  Juan  Núñez  de  Herrera,  difunto,  “sobre  el  trato  de 
las  mercadurías  en  la  provincia  de  tierra  firme”  (la  escritura 
de  compañía,  otorgada  ante  Pedro  de  Castellanos  en  1553)...,  da 
poder  a  Francisco'  de  Herrera  y  a  Gaspar  Lorenzo,  “mercade¬ 
res,  estantes  en  la  ciudad  del  nonbre  de  dios,  para  que  pidan  y 
demanden  y  hayan  y  cobren  de  todas  las  personas  a  quien  con 
derecho  deban  en  la  ciudad  del  nonbre  de  Dios  e  panarna  e  ver¬ 
agua  y  en  otras  quailesquiera  partes  de  las  yndias  del  mar  océano 
e  probincias  del  perú  y  chile,  todas  y  quales  quier  cantidades  de 
maravedís,  pesos  de  oro  e  plata  e  piedras  e  perlas  e  esclauos  e 
cauallos  e  mercadurías  e  ganados  e  bienes  muebles  e  raizes..., 
pidan  cuentas...”,  etcétera. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4,  Gonzalo  de  la  Becerra, 
libro  i.°  de  1564,  fol.  209,) 
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LV 

;t  Sevilla,  22  de  enero  de  1564. 

Poder  de  Monardes  a  Ajlomso  de  Barahona,  estante  en  la 
Nueva  España,  y  ,a  Diego  Fagúndez,  para  que  puedan  pedir  y 
cobrar  a  Francisco  de  Horozco,  maestre  de  la  nao  nombrada  La 
Natividad ,  que  va  a  la  Nueva  España,  “vna  mi  esdlaua  negra 
llamada  Mayor,  con  vna  criatura  a  los  pechos,  la  qual  yo  le  di 
para  que  me  llevase  a  la  dicha  nueua  españa,  e  rescáuan  e  co¬ 
bren  dél  la  dicha  esclaua  con  la  dicha  crianga  si  no  la  ouiere 
vendido;  y  si  la  ouiere  vendido,  resciban  e  cobren  dél  lo  pro¬ 
cedido  del  esclaua  e  crianga,  pagándole  de  flete  quinze  ducados”. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4,  Gonzalo  de  la  Becerra, 
libro  i.°  de  1564^  fol.  210  vto.) 


j  ¡  LVI 

Sevilla,  12  de  febrero  de  1564. 

“El  dotor  mculoso  de  monardes...  digo  que  por  quanto  yo 
enbié  trezientas  piegas  de  esclauois  de  cabo-  berd'e  en  la  nao 
nonbrada  la  madalena,  maestre  hernando  de  heredia,  que  fue 
a  la  nueua  españa,  consignadas  a  alonso  bago  de  andrada,  el 
qual  rescibio  en  su  poder  las  dichas  trezientas  plegas  de  escla- 
uos  para  las  vender  y  beneficiar  y  me  acudir  con  lo  procedido 
dello,  por  ende  otorgo  e  conozco  que  doy  e  otorgo  todo  mi  po¬ 
der...  a  alonso  de  barahona,  que  va  por  pasagero  en  la  nao  non¬ 
brada  la  natiuidad  de  nuestra  señora,  que  va  a  la  nueua  españa, 
de  ques  maestre  francisco  de  orozco,  mostrador  deste  poder..., 
para  que  pueda  pedir  e  demandar...  y  auer  y  cobrar...  las  di¬ 
chas  trezientas  piegas  de  esdauos  e  todo  lo  progedido  dellas,  si 
las  ouiere  vendido...” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4,  Gonzalo  de  la  Becerra, 
libro  i.°  de  1564,  fol.  201  vto.) 


LVII  1 

Sevilla,  29  de  abril  de  1564- 

“El  doctor  niculoso  de  monardes...  digo  que  por  quanto  yo 
enbié  en  la  nao  nonbrada  la  madalena,  maestre  hernando  de 
heredia,  que  fue  a  la  nueua  españa,  de  que  yba  por  señor  de  la 
dicha  nao  francisco  de  Rucauo,  cierta  cantidad  de  esclauos,  los 
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quales  yo  registré  a  mi  nonbre  e  fueron  marcados  de  vna  marca 
como  esta  *M  •,  y  yendo  la  dicha  nao  su  viage  a  la  dicha  nueua 
españa  hizo  escala  en  la  ciudad  ele  santo  domingo  de  la  ysla  es¬ 
pañola,  en  la  qual  dicha  ciudad  de  santo  domingo  se  fueron  y 
absentaron  ciertos  esdauos  de  los  que  vo  lleuaua  en  la  dicha 
nao,  por  ende  otorgo  y  conozco  que  doy  e  otorgo  todo  mi  poder 
a  aluaro  de  vallexo,  contador  de  su  magestad  en  la  dicha  ysla 
española,  e  a  pedro  serrano  su  hijo...,  para  que  puedan  pedir 
e  demandar...  los  dichos  mis  esclauos...,  e  cobrados,  los  pueda 
vender  y  beneficiar  e  rescibir  e  cobrar  el  precio...” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4,  Gonzalo  de  la  Becerra, 
libro  i.°  de  1564,  fol.  814.) 


LVIII 

Sevilla,  8  de  mayo  de  1564. 

“En  la  cibdad  de  Sevilla,  juebes  ocho  dias  del  mes  de  mayo 
de  mili  e  quinientos  sesenta  e  quatro  años,  en  presencia  de  mi 
gaspar  de  león,  escriuano  público  de  Sevilla,  juan  de  matute, 
alguacil  de  las  entregas  della,  por  virtud  de  vn  mandamiento, 
su  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue  (Aquí  el  mandamiento), 
hizo  entrega  execucion  por  bienes  que  diz  que  son  del  dicho 
dotor  monardes  e  por  la  dicha  contía  y  costas,  en  vnas  casas 
que  son  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla  en  la  calle  de  francos, 
que  el  licenciado  Diego  hernandez  de  andrada  nonbró  por  bie¬ 
nes  del  dicho  deudor  e  los  fió  e  abonó  de  todo  saneamiento.” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  19,  Gaspar  de  León,  li¬ 
bro  2.0  de  1564,  fol.  1286.) 

í  LIX 

Osuna,  23  de  junio  de  1565. 

Este  día,  Luis  Someño,  natural  de  Sevilla,  examinado  y  ma¬ 
triculado  en  Cánones,  probó  haber  cursado  un  curso  de  Decre¬ 
tales  desde  23  de  octubre  de  1564. 

En  el  acta  siguiente  firmó,  como  testigo,  con  sus  dos  apelli¬ 
dos :  luis  comeño  de  porras  (1). 

(Archivo  universitario  de  Osuna,  Registro  de  cursos  y  lecciones  que 
se  prueban,  cuaderno  de  1565,  fol.  21.) 


(1)  Probó  dos  cursos  más  en  13  de  mayo-  de  1566  y  20  de  junio  de 
156/  (fols.  15  vto.  y  25  vto.  de  los  cuadernos  correspondientes). 
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LX 

Sevilla,  26  de  mayo  de  1566. 

“B1  doctor  nyculoso  de  m 011  ardes”  (collación  de  San  Sal¬ 
vador),  contrae  obligación  a  favor  del  señor  Francisco  de  Ma¬ 
yoría,  administrador  y  contino  de  la  casa  de  S.  M.  de  la  renta 
del  almojarifazgo  y  alcabala  de  las  Indias  que  se  coge  en  esta 
dicha  ciudad,  pon  407.200  maravedís,  de  resto  y  a  cumplimiento 
de  782.201  maravedís,  “de  que  Rodrigo  de  brizuela  mi  hierno, 
vezino  desta  dicha  qibdad,  en  la  collación  de  santa  maria,  vos 
hera  deudor,  perteneciente  a  su  magestad,  por  los  derechos  de 
cierta  grana  cochinilla  e  cueros  que  le  vino  a  esta  dicha  gibdad 
de  nueva  esipaña  los  años  de  sesenta  e  quatro  e  sesenta  e  cinco 
y  este  presente  año  en  que  estamos...”,  y  de  975  cueros,  los  de¬ 
rechos  pertenecientes  a  ellos...,  3/  se  obliga  a  pagar  por  su  dicho 
yerno  para  en  fin  de  agosto  de  este  año,  so  pena  del  doblo... 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  15,  Alonso  de  Cazada,  li¬ 
bro  i.°  de  1566,  fot.  854.) 

LXI  ¡ 

Sevilla,  26  de  mayo  de  1560. 

El  doctor  Niculoso  de  Monardes  v  Rodrigo  de  Brizuela  su 
yerno  dan  poder  a  Diego  Fagúndez,  mercader,  residente  en  la 
ciudad  de  Méjico,  y  por  su  ausencia  o  fallecimiento  a  Jerónimo 
Fenol,  vecino  de  Sevilla,  “pasajero  que  agora  va  a  la  dicha  nue¬ 
va  españa  en  esta  flota  de  que  ba  por  capitán  general  Juan  de 
belasco,  para  que  puedan  por  fallecimiento  o  por  falta  de  Mi¬ 
guel  Rodríguez  de  Acebedo  o  por  muerte  o  falta  de  Francisco 
de  Medina,  estantes  en  la  dicha  ciudad  de  Méjico,  que  tienen 
a  cargo  en  ella  nuestros  negocios,  recaudar,  recibir  y  cobrar  de 
ellos  en  caso  que  sean  fallecidos  o  fallecieren  o  tengan  otro  im¬ 
pedimento,  como  de  los  tenedores  de  sus  bienes,  herederos,  al- 
baceas...”,  todas  las  cosas  que  les  han  enviado  o  envían  en  esta 
flota,  o  les  envíen  en  adelante,  o  el  procedido  de  ellas... 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio,  15,  Alonso  de  Cazalla,  li¬ 
bro  i.°  de  1566,  fot  856.) 
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Sevilla,  1564-1567. 

Diversas  noticias  sacadas  de  un  testimonio  de  lots  libros  de 
Rodrigo  de  Briznóla: 

En  4  de  junio  de  1567  Monardes  pide  ante  el  teniente  de 
asistente  doctor  Sancho  de  Peralta  que  se  saquen  de  los  libros 
ya  presentados  las  partidas  que  él  señale. 

Se  hace  saber  a  Rodrigo  de  Brizuela,  “estando  en  el  monas¬ 
terio  del  señor  san  francisco”,  para  que  se  halle  presente  a  ver 
sacar  las  partidas. 

El  día  5  se  opone  Brizuela  en  un  escrito,  ponqué  los  libros 
están  presentados  en  pleito  que  trata  con  Juan  Antonio  Salme¬ 
rón,  y  Brizuela  no  tiene  pleito  con  Monardes,  no  obstante  lo 
cual  podrá  sacar  las  partidas  que  quiera  después  que  se  devuel¬ 
van  tales  libros,  y  apela,  si  no  se  accede  a  la  denegación. 

El  Teniente  ratifica  lo  mandado  y  en  19  de  junio  desiste 
Brizuela  de  su  apelación. 

Depositados  los  libros  en  poder  de  Antonio  de  Sibori,  en  23 
de  junio  se  sacan  las  partidas. 

Consta  por  ellos  lo  que  extracto,  del  año  1564: 

349  piezas  de  esclavos  que  en  Cabo  Verde  había  de  tomar 
Alonso  de  Barahona  para  las  cargar  en  la  nao  La  Natividad  de 
Nuestra  Señora,  para  Nueva  España. 

325  capotes  y  mantas  que  se  compraron  para  los  dichos 
negros. 

2  calderas  de  cobre  para  que  g-uisen  la  comida  de  los  negros. 

50  pares  de  grillos  y  8  corrientes  que  se  hicieron  para  los 
negros. 

2  botas  de  vino  tinto  que  se  compraron  en  Sanlúcar  para 
los  negros. 

11  quintales  de  bizcocho  negro  que  se  compró  aquí  para  los 
negros,  y  2  quintales  de  pasas. 

5  tinacos  que  se  compraron  para  comer  los  negros. 

12  boneites  (sic)  colorados  que  compré  en  Sanlúcar  para  los 
negros. 

Además,  Monardes  y  su  yerno  Brizuela  comerciaban  en  co¬ 
chinilla  y  otras  muchas  cosas. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla.  Testimonio  que  está  con  las  par¬ 
ticiones  de  los  bienes  de  Monardes.) 
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Sevilla,  1 6  de  junio  de  1567. 

Oblígase  el  doctor  Monardes  a  pagar  a  Juan  Antonio  Salme¬ 
rón,  residente  en  Sevilla,  y  a  Juan  Roger,  vecino  de  Medina  del 
Campo,  ambos  ausentes,  530.000  maravedís,  los  cuales  son  los 
300.000  que  estaba  obligado  a  pagarles  como  fiador  de  Rodri¬ 
go  de  Brizuela,  “como  se  contiene  en  la  escritura  que  sobre 
ello  pasó  ante  Diego  de  hojeda,  escribano  de  S.  M.  y  de  la  au¬ 
diencia  e  juzgado  de  Sevilla,  y  don  lape  de  aílmendariz,  alcalde 
por  su  magostad  en  la  audiencia  real  desta  dicha  ciudad,  en  qua- 
tro  dias  del  mes  de  abril  del  presente  año...,  e  los  230.000  ma¬ 
ravedís  son  por  dos  letras  de  cambio  que  galeazo  de  negron... 
dió  para  la  dicha  villa  de  medina  del  campo...”  Siguen  la  his¬ 
toria  de  la  negociación  y  la  obligación  de  pagar,  a  ciertos  plazos. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  21,  Juan  Gutiérrez,  libro 
2.0  de  1567,  íol.  305.) 

LXIV 

Sevilla,  15  de  julio  de  1567. 

Doña  Leonor  de  Monardes,  “muger  de  Rodrigo  de  brizuela, 
vecino  desta  qibdad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  santa  mana, 
digo  que  por  quanto  el  dicho  mi  marido  ha  hecho  quiebra  y  fal¬ 
tado  en  su  crédito  y  heñido  a  ynopia  y  esta  avsente  por  deudas 
que  debe,  y  a  mí  me  conbiene  pedir  y  cobrar  qinco  mili  e  qui¬ 
nientos  ducados  que  a  su  poder  llevé  en  dote  y  casamiento,  y 
él  conmigo  resqibio  realmente  y  lo  que  más  me  pertenesqe  y  he 
de  a  ver,  por  tanto..  A  \  da  poder  a  Hernando  de  Trózanos,  ve¬ 
cino  de  Burgos,  “para  que  sobre  Razón  de  pedir  lo  que  dicho 
es  y  cada  cosa  dello  podáis  parescer  y  parescays  ante  su  ma¬ 
gostad  y  ante  todos  y  quales  quier  juezes  e  justicias...”  Y  gene¬ 
ral  para  pleitos. 

“Fecha  la  carta  en  Sevilla,  estando  en  el  monesterio  de  san 
francisco  della...” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  21,  Juan  Gutiérrez,  libro  2 
de  1567,  fol.  658.) 

LXV 

Sevilla,  31  de  agosto  de  1567- 

“En  la  muy  noble  e  mjuy  leal  cibdad  de]  Sevilla,  domingo 
treinta  e  [vn  dias  del  mes  de]  agosto,  año  del  señor  [de  mili  e 
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quinientos]  e  sesenta  e  syete  años,  estando  en  presencia  de  mí 
Juan  [gutierrez],  escribano  público  de  Sevilla,  e  [de  los]  testi¬ 
gos  yuso  escritos,  pareció  [el  el  oto  r]  niculoso  de  monardes,  me¬ 
dico,  vecino  desta  dicha  pibdad,  en  la  collación  de  san  salvador, 
e  dixo  que  por  quanto  por  vna  escritura  de  declaración  e  obli¬ 
gación  que  pasó  ante  diego  de  portes,  eseriuano  público  de  sé- 
villa,  por  el  mes  de  margo  deíl  año  pasado  de  mili  e  quinientos 
e  sesenta  e  quatro,  en  que  se  obligaron  él  e  Rodrigo  de  brizuela, 
vecino  desta  dicha  ciudad,  su  yerno,  que  por  quanto  alonso  de 
barahona,  vezino  desta  dicha  ciudad,  que  al  presente  yva  a 
la  provincia  de  la  nueva  españa  de  las  yndias  del  mar  océa¬ 
no  llevaba  en  su  poder  e  a  su  cargo  ciento  e  quarenta  e  nueve 
plepas  de  esclavos  para  las  vender  e  beneficiar  en  la  dicha 
nueva  españa,  en  las  quales  heredava  el  licenciado  diego  her- 
nandes  de  andrada,  vecino  desta  dicha  ciudad  en  la  collación 
de  san  ysidro,  las  treinta  e  quatro  piepas  dellas,  y  ansi  lo  de¬ 
clararon,  y  él  y  el  dicho  Rodrigo  de  brizuela  se  obligaron 
que  el  dicho  alonso  de  barahona  embiaria  a  esta  dicha  ciudad 
lo  procedido  de  las  dichas  treynta  e  quatro  plepas  de  escla¬ 
vos...’’  Sigue  haciendo  historia:  hubo  trabacuentas;  no  se  re¬ 
cibió  lo  procedido  de  los  esclavos;  le  amenazaba  el  licenciado 
Hernández  de  Andrada  con  un  embargo  y  exigíale  con  urgen¬ 
cia  que  otorgase  cierta  escritura ;  y  Monardes,  constreñido  a 
otorgarla  por  evitar  graves  perjuicios  en  su  hacienda  y  crédito, 
protesta  en  estotra  escritura  contra  tal  otorgamiento,  porque 
no  lo  hace  libremente:  “e  que  la  dicha  escritura  que  ansy  el 
dicho  licenciado  diego  hernandez  le  pide  que  haga,  el  dicho  do- 
tor  la  haze  contra  su  voluntad  e  compulso  e  apremiado  e  ne¬ 
cesitado  por  las  cavsas  e  Razones  suso  dichas  e  por  redymir  la 
vexacion  e  molestya  que  el  dicho  licenciado  diego  hernandez  le 
pretende  hazer  no  le  haziendo  e  otorgando  la  dicha  escritura; 
por  ende,  que  él  protestaba  e  protestó  que  avnque  la  haga  e 
otorgue,  la  haze  por  fuerpa  e  contra  su  voluntad  e  por  miedo 
e  temor  de  que  el  dicho  licenciado  no  le  haga  el  dicho  embar¬ 
go”.  Siguen  las  protestas  y  juramento  formularios. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  21,  Juan  Gutiérrez,  libro  2.0 
de  1567.  fol.  971  •) 
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LXVI 

Sevilla,  14  de  octubre  de  1567. 

El  doctor  Niculoso  de  Monardes  (collación  de  San  Salvador) 
da  poder  a  Gaspar  Lorenzo  y  a  Juan  de  Portichuelo,  estantes  en 
la  ciudad  del  Nombre  de  Dios  (Tierra  Firme),  para  pedir,  de¬ 
mandar,  recibir,  etc.,  de  los  bienes  y  herederos  que  fueron  y 
quedaron  de  Francisco  de  Herrera,  mercader,  estante  que  fue 
en  la  dicha  ciudad,  y  de  los  tenedores  de  los  bienes  que  dejó, 
albaceas...,  tenedor  y  recibidor  que  fué  de  los  bienes  y  hazienda 
que  dejó  Juan  Núñez  de  Herrera,  “mi  compañero,  estante  que 
fue  en  el  dicho  nonbre  de  dios;  pues  todo  lo  que  el  dicho  Juan 
nuñes  de  herrera  dexó  al  tiempo  que  falleció  a  mí  me  pertenese 
e  lo  e  de  aber  así  por  la  conpañia  que  con  él  tenía  como  susesor 
que  soy  en  todos  los  bienes  y  herencia  que  dél  quedaron,  me¬ 
diante  ía  conbenensia  e  transasion  por  mi  fecha  en  Razón  dello 
e  fecha  con  alonso  nuñes  de  herrera  e  Juan  de  aguilar,  vezinos 
de  la  ciudad  de  toledo,  en  nonbre  de  mayor  gomes  de  herrera, 
madre  y  heredera  del  dicho  Juan  nuñes  de  herrera”,  por  escri¬ 
tura  que  fué  ratificada  en  Toledo,  ante  Juan  Núñez  de  Riva- 
deneyra,  en  diez  y  seis  de  marzo  de  1565.  Asimismo  da  poder 
para  transigir,  etc. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  15,  Alonso  de  Cazalla,  li¬ 
bro  2.0  de  1567,  fol.  537-)  1  :  ■  i  , 


LXVII 

Sevilla,  5  de  noviembre  de  1567* 
María,  hija  de  Leonisio  de  Monardes  y  de  Isabel  de  San 
Pedro,  fué  bautizada  en  5  de  noviembre  de  1567. 

(Archivo  parroquial  de  San  Andrés,  libro  2.0  de  Bautismos,  fo¬ 
lio  no.) 


LXVIII 

Sevilla,  20  de  marzo  de  1368. 

“  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  el  dotor  niculoso 
de  monardes,  medico,  vezino  desta  ciudad  de  seuilla,  en  la  co- 
llaqion  de  san  saluador,  otorgo  e  conozco  que  doy  mi  poder  cun- 
plido  e  bastante  a  francisco  lopez,  procurador  de  causas  en  la 
avdiencia  rreal  de  Sevilla...”  Es  poder  general  para  pleitos  y 
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causas  civiles  y  criminales.  “Fecha  la  carta  en  seuilla  en  el  mo- 
nesterio  de  regina,  sabado  veinte  dias  del  mes  de  margo  de  mili 
e  quinientos  e  sesenta  e  ocho  años.” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  i-°,  Diego  de  la  Barrera 
Farfán,  libro  i.<*  de  1568,  fol.  818.) 

1  LXIX 

Sevilla,  30  de  marzo  de  1568. 

“Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  el  dotor  nicu- 
loso  de  monardes,  medico,  vezino  desta  gibdad  de  Sevilla,  digo : 
que  por  quanto  yo  tengo  previlegio  de  su  magestad  para  que  yo 
o  quien  mi  poder  oviere,  e  no  otra  persona  alguna,  pueda  por 
tienpo  de  seis  años  ynprimir  vn  libro  de  las  cosas  de  mediqina 
que  se  traen  de  las  yndias  de  su  magestad,  e  de  los  dichos  seys 
años  quedan  por  correr  tres,  por  ende  por  esta  presente  carta 
otorgo  que  doy  todo  mi  poder  cunplido  e  bastante  a  hernando 
diaz,  ynpresor,  vezino  desta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  especial¬ 
mente  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  representando  mi  per¬ 
sona,  pueda  ynprimir  e  ynprima  el  dicho  libro  vna  vez  sola¬ 
mente,  para  que  pueda  vender  e  venda  los  libros  de  la  ynpre- 
siion  que  asi  hiziere  en  .estos  dos  años  primeros,  que  se  entienden 
este  presente  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  ocho  e  el  venidero 
de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  nueve,  en  los  quafa  dichos  dos 
años  no  haga  ni  pueda  hazer  más  de  lia  dicha  vna  ynpresion,  y 
en  ellos  yo  el  dicho  dotor  ni  otro  por  mí  no  pueda  hazer  ni  haga 
ninguna  ynpresion  de  los  dichos  libros,  ni  daré  poder  a  otra 
persona  alguna  para  que  la  haga,  ni  menos  pueda  revocar  ni  con- 
tradezír  ni  limitar  este  dicho  poder,  por  quanto  asi  soy  conve¬ 
nido  e  congertado  con  el  dicho  hernando  diaz  que  no  dé  ni  otor¬ 
gue  otro  poder  a  ninguna  otra  persona  para  hazer  la  dicha 
ynpresion  durante  el  dicho  tienpo  de  los  dichos  dos  años  en  esta 
gibdad  de  Sevilla  ny  fuera  della ;  y  en  rrazon  de  lo  que  dicho  es 
e  de  cada  cosa  dello  e  lo  dello  dependiente  en  qualquier  mane¬ 
ra,  pueda  pareger  ante  qualesquier  alcaldes  e  juezes  de  justigias 
de  qualquier  fuero  e  jurisdigion  que  sean  e  ante  su  magestad 
e  los  señores  de  su  consejo  e  ante  quien  e  con  derecho  deva  e 
hazer  e  poner  qualesquier  demandas  pedimyentos  e  requeri- 
myentos  e  protestagiones  e  juramentos,  entregas,  execugiones  e 
provangas  e  yn  formación  es  e  todos  los  demás  autos  e  diligen- 
gias  e  cosas  e  cada  vna  dellas  que  convengan  e  sean  menester  e 
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yo  haría  siendo  presente ;  que  para  lo  que  dicho<  es  e  para  cada 
cosa  dello  e  para  vsiar  en  los  dichos  dos  años  de  la  cédula  e  pri¬ 
vilegio  de  su  magostad  a  mí  concedido  e  para  llevar  y  cobrar  la 
tasación  questá  fecha  del  dicho  libro  le  doy  el  dicho  mi  poder 
cunphdo  con  libre  e  general  administración  e  lo  relievo  en  for¬ 
ma  de  derecho,  e  para  lo  aver  por  firme  obligo  mi  persona  e 
bienes  ávidos  e  por  auer.  Fecha  la  carta  en  Sevilla,  en  el  mo~ 
nesterio  de  Regina  celi,  martes  treynta  dias  del  mes  de  margo 
de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  ocho  años,  siendo  testigos  ge- 
ronimo  de  mal  lea  e  juan  perez  de  valderrama,  escribanos  de  se¬ 
milla,  y  di  dicho  dotor  monardes,  al  qual  yo  el  escribano  desta 
carta  doy  ffee  que  conozco,  lo  firmó  de  su  nonbre  en  el  registro, 
y  el  dicho  dotor  dixo  que  rrevocava  e  rrevoeó  qualesquier  po¬ 
der  o  poderes  que  aya  dado  e  otorgado  a  otras  qualesquier  per¬ 
sonas  para  que  no  vsen  ni  puedan  vsar  dellos  durante  el  dicho 
tienpo  de  los  dichos  dos  años  en  esta  escritura  contenidos,  de- 
xando  las  personas  a  quien  los  a  dado  en  su  honrra  e  buena 
fama,  e  no  con  yntencion  de  les  ynjuriar.  Testigos,  los  dichos 
escribanos  de  Sevilla. — El  doctor  monardes. — geronimo'  de  ma¬ 
llea,  escribano  de  Sevilla. — Juan  perez  de  Valderrama,  escribano 
de  Sevilla. — Diego  de  la  barrera  farfan,  escribano  público  de 
Sevilla.”  ,  1  ¡ 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  >i.°  Diego  de  la  Barrera 
Farfán,  libro  iA  de  1568,  fol.  921:  vto.) 

LXX 

Sevilla,  30  de  marzo  de  1568. 

Hernando  Díaz,  “ynpresot  de  libros”  (collación  de  San  Sal¬ 
vador),  se  obliga  a  pagar  a  Luis  de  Horozco,  vecino  de  la  mis¬ 
ma  collación,  trescientos  reales  que  declara  haber  recibido  de  él 
en  préstamo,  pasa  el  día  de  San  Juan  Bautista  venidero',  o  antes 
si  antes  viniere  la  flota  de  Tierra  Firme.  Esta  escritura  está  otor¬ 
gada,  corno  la  anterior,  en  el  monasterio  de  Regina  Celi,  donde 
por  deudas  estaba  retraído1  el  doctor  Monardes. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  i.°  Diego  de  la  Barrera 
Farfán,  libro  i.°  de  15Ó8,  fol.  922.) 
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LXXI 

'  '  Sevilla,  18  de  septiembre  de  1568. 

Poder  por  ante  el  escribano  Diego  de  Portes,  a  los  diputa¬ 
dos  nombrados  por  sus  acreedores,  en  el  concierto  que  con  ellos 
tenía  hecho,  para  que  cobrasen,  etc. 

Véase  algo  de  lo  que,  al  par  que  cosas  medicinales,  solía  reci¬ 
bir  Monardes  y  le  fué  embargado  a  instancia  de  sus  acreedores : 

1E11  Cartagena,  a  11  de  febrero  de  1568,  registró  Juan  Sán¬ 
chez  Mexía  “dos  pedagos  de  oro  de  beragua,  cosido  en  vn 
cañamazo  marcado  con  vn  letrero  que  dice :  “oro  de  beragua 
”para  el  señor  dotor  monardes:  sesenta  pesos  y  dos  tomines. . V 

En  la  misma  ciudad  registró  el  propio  Sánchez  Mexía  258 
pesos  de  oro  “en  oro  de  veragua,  en  dos  pedagos  de  varra  e  dos 
pedagitos  del  dicho  oro,  cosidos  en  vn  anjeo,  con  sobre  escrito 
que  dize :  “oro  de  beragua  para  dar  al  señor  dotor  monardes  en 
”seuilla.”  Y  además,  una  buena  cantidad  de  barras  de  plata. 

(Archivo  General  de  Indias,  Autos  de  los  acreedores  del  doctor  Ni- 
coloso  de  Monardes,  contra  sus  bienes.  Contratación,  16,  1,  5.) 


LXXII 

Sevilla,  9  de  agosto  de  1 571- 

Monardes  arrienda  a  Alonso  de  Cabrera,  carpintero,  “vnas 
casas  que  son  en  esta  gibdad,  en  la  calle  de  la  sierpe,  que  alindan 
con  casas  en  que  yo  bibo  e  con  casas  de  cañares,  las  quales  vos 
arriendo  desde  primero  dia  del  mes  de  septiembre  deste  año..., 
hasta  tres  años  cunplidos,  por  presgio  de  quinze  Reales  cada 
mes...” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  11,  Gaspar  Romano,  li¬ 
bro  2.0  de  1571,  fot  2533.) 


LXXIII 

Sevilla,  15  72. 

“Calle  de  la  sierpe,  entrada  por  el  barrio  del  duque.” 

En  la  casa  trece: 

“el  dotor  monardes .  xvj  [maravedís] 

alonso  su  mozo .  xvj” 

Siguen  nueve  casas  más  y  comienza  la  “calleja  del  ago- 
feifo”. 

(Archivo  Municipal  de  Sevilla,  Padrones  de  la  Moneda  forera,  Co¬ 
lección  de  Varios  antiguos.) 
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LXXIV 

Sevilla,  22  de  marzo  de  1575. 

“  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  luis  de  hiño  josa 
maldonado,  vecino  que  soy  desta  ciudad  de  seuidla,  en  la  colla¬ 
ción  de  san  pedro,  otorgo  e  conosco  a  vos  el  dotor  niculoso  de 
monardis,  medico...,  e  digo  que  por  quanto  vos  rae  o  vistes  ven¬ 
dido  e  vendistes  vn  pedago  de  viñas  e  tierra  calma  ques  en  tér¬ 
mino  del  lugar  de  dos  hermanas  por  precio  e  contia  de  64.000 
maravedís,  que  de  mí  confesaste  aver  receñido,  como  se  con¬ 
tiene  e  declara  en  la  carta  de  venta  que  en  rrason  dello  paso  oy 
en  este  dia  ante  eil  presiente  escribano,  a  que  me  refiero,  e  no 
embargante  que  vos  os  distes  por  contento  e  pagado  de  todos 
los  dichos  64.000  maravedís  e  renunciastes  de  ello  la  excencion 
de  la  pequnia,  en  rrealidad  de  verdad  yo  no  bos  los  di  ni  pagué, 
antes  vos  los  quedo  e  rresto  deuiendo  para  vos  los  pagar  a 
ciertos  placos  que  de  yuso  serán  declarados,  por  ende  otorgo  e 
conosco  que  debo  dar  e  pagar  a  vos  el  dicho  dotor  niculoso  de 
monardes,  o  a  quien  vuestro  poder  ouiere,  los  dichos  64.000  ma¬ 
ravedís  desta  moneda  que  se  agora  vsa ...”,  y  se  obliga  a  hacerlo 
en  dos  plazos :  “la  mitad  en  fin  del  mes  de  agosto  e  la  otra  mitad 
en  fin  del  mes  de  deziembre...  deste  año  en  que  estamos...” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  Baltasar  de  Godoy,  libro  i.°  de  1571, 
fol.  805.)  , 


LXXV 

Sevilla,  abril  de  1575. 

En  el  padrón  de  armas  hecho  por  abril  de  1575  conforme  a 
cédula  de  S.  M.  y  por  virtud  de  mandamiento  de  don  Francis¬ 
co  Zapata  de  Cisneros,  conde  de  Barajas  y  asistente  de  Sevi¬ 
lla,  en  la  collación  de  San  Salvador  y  su  calle  de  la  Sierpe  está 
registrado  Monardes  en  esta  forma: 

“el  dotor  monardes  por  ser  medico  no  se  apersibió  nada.” 

(Archivo  Municipal  de  Sevilla,  Varios  antiguos,  Padrones.) 


LXXV1 

Sevilla,  12  de  septiembre  de  1577. 
Doña  Catalina  de  Morales  (collación  de  San  Salvador),  es¬ 
tando  enferma,  otorga  su  testamento  ante  el  escribano  Baltasar 
de  Godoy. 
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Se  manida  sepultar  en  la  iglesia  de  San  Leandro,  en  la  se¬ 
pultura  y  entierro  que  allí  le  fueren  dados. 

Dispone  acerca  de  misas,  mandas  y  limosnas. 

Mejora  a  su  hija  doña  Jerónima  en  el  tercio  y  remanente 
del  quinto,  los  quales  se  le  den  en  dos  pares  de  casas  que  son 
en  la  calle  de  la  Sierpe,  “que  la  una  delias  linda  con  casas  prin¬ 
cipales  de  mi  morada  y  de  lia  otra  parte  con  casas  de  cañares  y 
de  sus  herederos,  y  las  otras  casas  lindan  con  las  dichas  casas 
principales  de  mi  morada  y  de  la  otra  parte  con  casas  de  Juan  de 
la  Torre”,  la  cual  mejora  hace  coin  cargo  de  dos  misas  rezadas 
por  semana  que  se  digan  en  el  monasterio  de  San  Leandro  y  con 
cargo,  además,  de  que  se  den  a  su  hija  doña  Isabel,  monja  pro¬ 
fesa  en  el,  3.000  maravedís  cada  año  para  sus  necesidades  y  para 
su  regalo  y  2.000  maravedís  anuales  al  convento. 

Manda  a  Teresa  de  Alfaro,  su  cuñada,  50  ducados. 

Manda  a  doña  Catalina  de  Morales,  su  sobrina,  que  está  en 
su  casa  y  compañía,  otros  50  ducados. 

Nombra  por  aJlbaoeas  a  sus  yernos  Jerónimo  de  V  Marrubia 
y  eil  licenciado  Luis  (Jorneño  de  Porras,  y  al  doctor  Monardes 
su  marido. 

Nombra  por  sus  herederos  a  doña  María  de  Morales,  doña 
Leonor  de  Morales,  doña  Jerónima  de  Morales  y  Dionisio  de 
Monardes  y  doña  Catalina  de  Morales,  por  iguales  partes. 

Manda  a  fray  Niculás  de  Monardes  su  hijo,  fraile  profeso 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  50  ducados. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla.  Testimonio  que  está  con  las  par¬ 
ticiones,  de  los  bienes  de  Monardes.)  , 

’  1  LXXViII 

Sevilla,  1580  ó  1581. 

“Ilustre  señor: 

Por  hordien  de  v.  m.  ha  visitado  y  curado  el  señor  torné 
Sánchez  ronquillo  en  mi  conpañia  y  del  doctor  león  los  pobres 
enfermos  de  enfermedades  pestilentes  de  la  carretería  y  arra¬ 
bales  del  arenal  diez  y  siete  dias,  en  los  quales,  como  a  mí  me 
consta  por  averio  visto  y  sabido  de  todos  los  vecinos,  se  ha  aven¬ 
tajado  en  curarlos  con  diligencia  y  mucha  caridad,  más  de  lo  que 
yo  podré  dezir ;  y  para  que  el  trabajo  destos  diez  y  siete  di  as 
se  le  pague  tiene  necessidad  del  favor  de  v.  m.,  haziendo  nos  a 
todos  cunplida  merced  en  darle  certificación  desto  e  hazer  que 
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la  dé  el  Administrador  león,  si  está  a  su  cargo,  para  que!  conde 
le  dé  libramiento  como  se  nos  ha  dado  a  todos,  siegtun  la  diligen¬ 
cia  y  merced  que  v.  m,  nos  lia  liedho;  y  así  suplico  a  v.  m.  sea 
sentido  de  despacharle  luego  porque  no  se  pierda  ocasión  en 
este  negocio,  pues  está  fresco;  y  confiado,  no  alargo  más  ésta... 

B.  L.  M.  a  y.  m.  su  servidor. — El  doctor  Pedro  Gómez. 

,  Al  ilustre  señor  el  doctor  Monardes.” 

“ Ilustre  señor:  i  '  1  ' 

A  mí  me  consta  que  el  señor  thomé  Sánchez  ronquillo,  ciru¬ 
jano  y  baruero,  visitó  con  el  Doctor  pedro  gomez,  y  después 
con  el  Doctor  león  los  dias  que  dize,  que  fueron  diez  y  siete. 
V.  m.  le  puede  dar  libramiento  dellos  y  quedo  b.  1.  m.  de  v.  m. 


(Archivo  Municipal  de  Sevilla,  Autógrafos  de  hijos  ilustres  de  la 
ciudad,  carpeta  3.a)  (1). 


LXXVIII 


Sevilla,  4  de  diciembre  de  1581. 


Seuilla,  quenta  de  peste,  deue  por  efl  jurado  diego  de  pos¬ 
tigo  cmquenta  mili  maravedís  que  se  libraron  por  su  señoría 
del  Conde  asistente  y  pedro  diaz  herrera  y  luis  del  alcaqar,  vein- 
tiquatros,  a  el  dotor  monardes,  que  son  los  [que]  a  de  auer, 
en  esta  manera ;  los  treinta  y  siete  mil  y  quinientos  marave¬ 
dís,  por  el  trapajo  y  ocupación  que  tuuo  por  mandado  de  su 
señoría  del  Conde  y  comisión  de  la  peste  en  la  tasación  de  las 
medecinas  que  se  an  gastado  y  destribuydo  en  los  espítales  de  la 
peste,  y  los  dozie  mili  y  quinientos  maravedís  rresfantes,  por  la 
mucha  ocupación  que  tuuo  en  negocios  tocantes  a  la  peste,  que 


(1)  La  certificación  de  Monardes  fue  publicada  por  don  Javier  Las- 
so  de  la  Vega  y  Cortezo,  en  su  Biografía  y  estudio  crítico  de  las  obras 
del  médico  Eicolás  Monardes  (Sevilla,  1891),  y  después,  en  1807,  P°r 
el  señor  Olmedilía,  que  la  dió  en  facsímile  en  su  citado  Estudio  histó¬ 
rico. 
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por  su  señoría  ddl  Conde  e  comisión  le  fueron  cometidos ,  va" 
lien  por  el  dioho  diego  de  postigo/’ 

(Archivo  Municipal  de  Sevilla,  Libros  de  Propios.) 

LXXIX 

Sevilla,  23  de  abril  de  1582- 

“Eldotormonardis.”  “En  Sevilla,  veinte  e  tres  de  abril  del 

dicho  año  de  ochenta  e  dos  fue  receñi¬ 
do  juramento  en  forma  de  derecho  del  dot'or  modoso  de  mo¬ 
nardes,  medico,  vezino  desta  ciudad,  en  la  calle  de  colcheros,  e 
prometió  de  dezir  verdad,  e  siendo  preguntado  dixo  que  a  mu¬ 
chos  dias  que  uio  e  uisitó  este  testigo  a  una  negra  en  casa  de 
miguel  de  jauregi,  de  vna  inflamación  en  la  garganta,  de  la  qual 
murió,  e  que  no  a  uisto  ni  visitado  otra  casa  alguna  de  la  di 
cha  enfermedad ;  y  en  lo  que  toca  a  formar  hospital  le  paresce 
a  este  testigo  que  no  se  haga,  por  el  daño  y  escándalo  que  po¬ 
dría  suceder  a  la  ciudad  e  vezinos  della,  porque  no  ay  paia  qué, 
e  que  esto  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  e  que  es  de 
hadad  de  más  de  setenta  años,  e  firmólo  de  su  nombre. 

El  Doctor  monardes.” 

(Archivo  Municipal  de  Sevilla,  Papeles  importantes,  t.  VL  Encunas 
diligencias  rotuladas  Dichos  de  médicos  sobre  si  ai  Peste  este  ano  de 

jl¿Dlxxxij-°) 

LXXX 

Sevilla,  7  de  diciembre  de  1583. 

El  doctor  N iculos o  de  Monardis,  medico...,  da  poder  al  se¬ 
ñor  Miguel  Martínez  de  Jáurigui,  veinticuatro  de  esta  ciudad, 
para  ciertos  cobros  tocantes  al  almojarifazgo. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  Francisco  Díaz,  libro  i-°  de  15S3» 
fol.  877.)  >  _  1 

LXXXI 

Sevilla,  i.°  de  septiembre  de  1584- 

“...el  dotor  modoso  de  monardes,  medico...  digo:  que  res- 
oebi  del  señor  jurado  diego  de  albur querque,  receptor  de  los  al¬ 
mojarifazgos  desta  dicha  ciudad  por  el  ilustrísimo  cabildo  y 
Regimiento  della,  veinte  y  cinco  mili  maravedís  que  son  por 
la  renta  y  corrido  del  tercio  segundo  cumplido  en  fin  de  agosto 
próximo  pasado  deste  presente  año...,  de  los  setenta  y  cinco  mili 
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maravedís  de  juro  en  cada  vn  año  questan  puestos  y  situados 
sobre  el  almoxarifasgo  mayor  desta  didha  ciudad  por  carta  de 
privilegio  de  su  magostad  dadla  en  c abeca  y  nombre  de  gonqalo 
de  villa  Rubia,  a  mí  perteneciente  por  declaración,  cesión  y  tres- 
paso  hecha  en  mi  favor  por  el  dicho  gonqalo  de  villa  Rubia.’" 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  Francisco  Diaz,  libro  3.°  de  1584, 
fol.  14.) 

LXXXII 

Sevilla,  13  de  diciembre  de  1584- 

El  doctor  Niculoso  de  Monardis,  médico,  vecino  de  esta  ciu¬ 
dad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San  Salvador...,  “a  vos  doña 
ysabel  de  monardis,  mi  hija  ligitima,  monja  profesa  en  el  mo- 
nesterio  de  señor  sant  leandre  desta  dicha  cibdad. . .”  Le  hace  do¬ 
nación  de  “una  mi  esclaua  de  color  negra,  nonbrada  ana,  de  he- 
dad  de  siete  años,  poco  más  o  menos...” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  Francisco  Díaz,  libro  3.0  de  1584, 
fol.  14-) 

LXXXIII 

Sevilla,  20  de  mayo  de  1586. 

El  doctor  Monardes  fue  padrino  del  licenciado  en  Medicina 
Fernando  Enríquez  de  Ledesma,  natural  de  la  villa  del  yArahal. 

(Archivo  universitario  de  Sevilla.  Informaciones  de  legitimidad  y 
limpieza,  libro  2.0,  fol.  428  vto.) 

LXXXIV 

Sevilla,  2  de  agosto  de  1586. 

El  doctor  Monardes  funda  dos  capellanías  perpetuas,  que  se 
sirvan  “en  la  mi  capilla  e  altar  que  se  dice  de  los  avxiliadores, 
con  su  rretablo  y  lanpara  de  plata,  entierro  y  bobeda,  que  de  mis 
propios-  bienes  e  h  azi  en  da  yo  e  fecho,  labrado  y  doctado  en  la 
yglesia  del  monesterio  de  san  Leandro  desta  ciudad,  questá  entre 
el  coro  de  la  propria  yglesia  y  la  capilla  de  nuestra  señora  que 
dotó  el  licenciado  juarez  de  león,  que  dios  haya;  en  la  qual  dicha 
mi  capilla  y  entierro  está  sepultada  la  dicha  doña  catalina  de 
morales  mi  muger,  e  yo,  con  el  favor  de  dios  nuestro  señor,  me 
quiero  sepultar...” 

Declara  que  el  dicho  monasterio  le  dió  y  adjudicó  la  expre¬ 
sada  capilla  para  él  y  para  sus  herederos  y  sucesores,  con  licen¬ 
cia  del  prelado,  como  consta  por  la  escritura  de  adjudicación, 
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que  pasó  ante  el  escribano  Pedro  de  Almonacid,  a  3  de  junio 
de  1548,  y  que  dió  en  limosna  50.000  maravedís,  que  recibieron 
la  abadesa  y  convento,  y  ‘dieron  carta  de  pago  en  19  de  enero 
de  1580. 

Determina  las  fiestas  y  misas  que  se  han  de  celebrar,  nombra 
por  patrono  al  dicho  monasterio,  “ y  aplico,  señalo,  doi  y  en¬ 
trego  y  adjudico  irrevocablemente  al  mismo,  y  a  su  abadesa  y 
monjas  en  su  nombre,  los  bienes  siguientes'’.  Abrevio  la  des¬ 
cripción  : 

Unas  casas  en  la  collación  de  San  Esteban,  “en  la  calle  que 
ba  a  la  puerta  de  Carmena,  frente  a  la  dicha  yglesia. . .  ”  A  la 
sazón  rentaban  cuarenta  y  ocho  ducados  cada  año. 

26.950  maravedís  de  tributo  en  cada  un  año,  al  quitar,  a  160 
el  millar,  que  por  1.150  ducados  de  oro  de  principal  pagaban  el 
monasterio  i  frailes  de  la  Santísima  Trinidad,  extramuros  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  sobre  sus  bienes  y  rentas... 

Enumera  otras  condiciones  de  la  fundación,  ésta  entre  ellas : 

Iten  quiso  el  dicho  doctor  Nicolás  de  monardis  que  a  su  hija 
doña  ysabel  de  monardis,  monja  profesa  en  este  monesterio,  se 
le  acudiesso  en  cada  vn  año  con  mili  maravedís  durante  los 
dias  de  su  vida." 

(Archivo  del  Convento  de  San  Leandro,  Legajo  de  Capellanías,  nú¬ 
mero  38.) 

LXXXV  ; 

Sevilla,  12  de  octubre  de  1586. 

El  doctor  Monardes  fué  padrino  del  licenciado  en  Medicina 
Juan  de  Caravajal. 

(Archivo  universitario  de  Sevilla,  Informaciones  de  Legitimidad  y 
Limpieza,  libro  2.0,  fol.  455  vto.) 

LXXXVI 

Sevilla,  13  de  octubre  de  1587- 

En  13  de  octubre  de  1587  el  licenciado  Luis  Someño  de  Po¬ 
rras,  abogado  en  la  Reall  Audiencia  de  Sevilla,  pareció  ante  el 
escribano  Gaspar  de  León  Garavito  y  dijo  que  pon  cuanto  había 
ganado  y  sacado  una  carta  y  provisión  real  ele  la  audiencia  y 
cnancillería  de  Granada  para  hacer  en  Sevilla  cierta  probanza 
ante  dos  escribanos  públicos,  el  uno  nombrado  por  Someño  y  el 
otro  por  doña  María  de  Morales,  y  ésta  había  nombrado  al  pre- 
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sente  escribano,  él  lo  nombraba  asimismo' y  lo  requería  para  la 
dicha  probanza.  .  ,  ;  - 

Sigue  el  testimonio  de  la  provisión  y,  después,  el  interrogato¬ 
rio,  que  extracto : 

i.°  Doña  María  de  Morales  era  viuda  de  Gonzalo  de  Villa- 
rrubia ;  quedaron  dos  hijos:  García  Diez  de  Villarrubia  y  doña 
Ana  María  de  Villarrubia,  ésta  casada  en  la  fecha  de  la  infor¬ 
mación  con  Jerónimo  de  Ortega  Valencia. 

2.0  Gonzalo  dle  Villarrubia  fué  hombre  de  muy  buen  enten¬ 
dimiento  y  de  mucho  juizio  y  adquirió  mucha  hacienda,  “y  en¬ 
tendiendo  que  aunque  su  mujer  es  mujer  muy  principal,  y  que¬ 
riéndola  como  la  quería  y  quiso  siempre  mucho,  por  no  tener 
aquellas  partes  que  se  requieren  para  ser  tutora  y  guardadora  y 
para  conservalles  y  aumentálles  su  hazienda,  antes  teniendo  con¬ 
dición  muy  contraria  a  ésta”,  nombró  en  su  testamento  por  tu¬ 
tores  y  curadores  de  sus  hijos  al  licenciado'  Someño1,  su  cuñado, 
y  a  otros  dos  amigos  del  testador. 

3.0  Por  haber  crecido  en  edad  García  Diez  de  Villarrubia, 
'‘que  es  ya  mogo  que  anda  a  cavado,  y  por  haber  casado  la  doña 
Ana  María  con  Gerónimo  de  Ortega  Valencia,  que  asimismo  es 
hombre  que  gasta  largo,  sin  tener  hazienda  propria  ninguna”,  la 
doña  María  de  Morales  ‘'está  muy  más  desacomodada  de  regir 
ni  administrar  bien  la  hacienda  de  los  menores,  y  porque  tiene 
en  su  casa  a  su  hijo-,  hija  y  yerno,  con  los  cuales  no  se  puede 
valler,  porque  -cualquiera  de  ellos  le  va  a  la  mano  y  hay  grave 
riesgo  de  que  todo  se  gaste  y  se  pierda”. 

4.0  Doña  María  de  Morales  es  vecina  de  la  villa  de  Guadal- 
canal,  y  los  bienes  de  los  hijos  están  en  Sevilla,  en  juros  y  tri¬ 
butos,  pues  aunque  tienen  hacienda  de  viñas  y  tierras-  en  Gua- 
dalcanal,  por  disposición  del  testador  está  a  cargo  dial  bachiller 
Antón  Ruiz  de  Ortega,  hermano  de  aquél. 

5.0  Que  el  licenciado  Someño  es  vecino  de  Sevilla  y  hom¬ 
bre  que  puede  regir  y  administrar  cualquiera  hacienda,  aunque 
sea  diez  veces  de  más  cantidad...,  “por  ser  de  muy  buen  enten¬ 
dimiento  y  de  muy  gran  gobierno,  y  es  letrado  de  la  ynquisicion 
y  audiencia  de  la  dicha  ciudad,  y  es  rico,  que  tiene  en  bienes  raí¬ 
ces  más  de  20.000  ducados,  y  va  cada  dia  en  aumento  su  ha¬ 
zienda”. 

6.°  Que  al  menor  le  importa  que  sea  curador  y  adminis¬ 
trador  Someño,  y  no  doña  María  de  Morales  su  madre,  “para  ser 
rico  y  tener  su  hazienda  más  adecentada  y  aventajada  cuando 
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tenga  edad,  y  con  ella  entendimiento,  o  venir  a  ser  entonces  pró- 
ue  (sic)  y  miserable  y  mendigo”. 

Siguen  el  testimonio  de  un  poder  otorgado  por  doña  María 
a  Nicolás  de  Monardes,  clérigo,  siu  hermano  (Guadalcanal,  5 
de  septiembre  de  1587,  ante  Juan  Araque  del  Castillo),  y  otras 
diligencias  de  requerimiento,  etc. 

Declara  el  doctor  Monardes,  como  primer  testigo : 

“E  después  de  lo  suso-  dicho-,  en  la  dicha  ciudad  de  seuiila, 
a  treze  dias  del  mes  de  otubre  de  el  dicho  año,  ante  mí  el  -dicho 
escriuano  público,  el  dicho  licenciado  luis  gome  ño  die  por  ras  pre¬ 
sentó  por  testigo  en  la  dicha.  Razón  al  doctor  nicolas  de  monar¬ 
des,  cl-erigo  de  ebangelio,  vezino-  desta  ciudad  de  seuiila,  en  la 
calle  de  catalanes,  del  qual  yo  el  dicho  escribano  público  tomé 
y  Recibí  juramento,  y  él  lo  hizo  en  forma  de  derecho  poniendo 
la  mano  en  el  pecho  como  clérigo-  de  Ebangidlio,  y  atuendo  ju¬ 
rado  e  siendo  preguntado  por  el  dicho  ynterrogat'orio,  dixo  lo  si¬ 
guiente  : 

”A  la  primera  pregunta  dixo :  que  conoce  al  dicho  licenciado 
luis  gomeño  de  porras  de  quince  años  a  esta  parte,  poco  más  o 
menos,  y  a  doña  maria  de  morales,  biuda,  muger  que  fue  de  gon- 
galo  de  villa  Rubia,  desde  que  nació,  porqués  hija  deste  testigo,  y 
a  Gargia  diez  de  villa  Rubia,  hijo  de  los  dichos  gongalo  de  villa 
Rubia  y  doña  maria  de  morales,  desde  que  nació,  y  al  dicho  gon- 
zalo  de  villa  Rubia,  de  beynte  años  a  esta  parte,  poco  más  o  me¬ 
nos,  y  que  a  geronimo  de  ortega  valengia  le  conoce  de  aberle  bis- 
to  vna  o  dos  bezes. 

”A  las  preguntas  generales  dixo :  que  este  testigo  es  suegro 
del  dicho  licenciado  luis  gomeño  de  porras  y  padre  de  la  dicha 
doña  maria  de  morales,  y  que  por  eso  no  dexará  de  dezir  ber- 
dad  de  lo  que  supiere,  e  que  no  le  ha  ynterese  en  este  pleyto,  y 
que  desea  que  benga  el  pleito  quien  tubiere  justigia,  y  dixo  ques 
de  hedad  de  ochenta  años,  poco  más  o  menos. 

”A  la  segunda  pregunta  este  testigo  dixo :  que  sabe  quel  dicho 
gongalo  de  billiar rubia  era  y  fue  honbre  muy  onrrado  y  discreto 
y  de  buen  entendimiento,  y  que  mira  va  bien  por  su  hazienda ; 
y  que  porque  entendió  que  en  su  muger  no  auia  subjeto  para 
poder  ser  administradora  de  s-u  hazienda  y  hijos,  dexó  a  ter¬ 
ceras  personas  por  tutores  de  sus  hijos  y  administradores  de 
su  hazienda,  y  questo  lo  sabe  porque,  como  dicho  tiene,  el  di¬ 
cho  gongalo  de  billa  Rubia  era  de  buen  entendimiento,  y  si  vie- 
la  que  la  dicha  su  muger  era  suficiente  para  encomendarle 
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la  tutela  y  administración  de  sus  hijos  y  bienes,  cree  este  tes- 
tigo  que  no  la  dexa  r  a  a  terceros,  y  mayormente,  quel  dicho  pedro 
de  sepulbeda  era  grande  amigo  suyo,  y  como  a  tail  le  dexó  ia 
hazienda  y  a  los  demás,  por  entender  que  la  administrarían  bien, 
e  questo  rresponde  a  esta  pregunta. 

"A  la  tercera  pregunta  dixo :  que  lo  que  della  sabe  es  que  la 
dicha  doña  maria  de  mora/les  tiene  en  su  casa  ail  dicho  geroni- 
mo  de  ortega  valencia  su  yerno  y  a  su  muger  y  hija  de  la  dicha 
doña  maria  y  a  los  demás  menores  sus  hijos  y  que  el  dicho  ge- 
roniimo  de  ortega  valencia  es  hombre  que  gasta,  y  se  sustenta  de 
la  hazienda  de  la  dicha  doña  maria  de  morales,  en  la  qual  haze 
su  boluntad  dél;  y  que  ansi  miesrno  el  dicho  garcía  diez  de  bi- 
llarrubia  gasta  muncho  y  más  que  su  hedad  pide  y  es  amigo  que 
su  madre  haga  su  boluntad,  y  si  no  la  haze,  se  apasiona  con  ella 
y  ansi,  por  esta  causa,  no  puede  dexar  la  dicha  doña  maria 
de  hazer  la  boluntad  de  los  dichos  sus  yerno  y  hijo  ansi  en  el 
gasto  como  en  lo  demás,  y  questo  lo  saue  este  testigo  por  la  no¬ 
ticia  que  tiene  de  los  suso  dichos,  por  ser  como  son  sus  deudos 
en  los  grados  que  tiene  declarados,  e  questo  r responde  a  esta 
pregunta. 

”A  la  quarta  pregunta  este  testigo  dixo:  que  sabe  que  la  di¬ 
cha  doña  maria  de  morales  bibe  con  su  casa  y  familia  en  la  billa 
de  guadaílcanal  y  que  los  bienes  que  el  dicho  garcía  diez  de 
billa  Rubia  tiene  están  en  esta  ciudad  de  seuilla  en  juros  y  tri¬ 
butos,  escepto  la  heredad  de  viñas  de  que  en  esta  pregunta  se 
haze  minoion,  porque  está  en  el  término  de  la  dicha  villa  de 
guadalcanal,  la  administración  de  la  qual  el  dicho  goncalo  de 
villa  Rubia,  por  clausula  de  su  testamento  la  dexó  encargada  al 
bachiller  anton  Ruiz  de  ortega,  y  que  se  Remite  al  testamento 
que  el  dicho  goncalo  díe  villa  Rubia  dexó  hecho,  a  lo  que  en  él 
trata  en  este  particular,  y  questo  rresponde  a  esta  pregunta. 

”A  la  quinta  pregunta  este  testigo  dixo :  que  saue  que  el  di¬ 
cho  licenciado  comeño  de  porras  es  honbre  muy  onrrado  y 
muy  abil  y  suficiente  no  soflámente  para  gobernar  la  hazien¬ 
da  ddl  dicho  garcía  diez,  menor,  sino  otra  de  muncha»  más  can¬ 
tidad,  y  que  después  que  tiene  y  administra  la  hazienda  de  los 
hijos  dd  dicho  goncalo  de  billa  r rubia  por  autoridad  de  lia  jus¬ 
ticia,  la  a  avmlentado  y  hecho  en  ella  crecimiento  notable,  ansí 
en  las  quentas  que  ha  tomao  a  Ruy  dias,  hijo  de  pedro  de 
sepulbeda,  como-  en  la  cobranca  de  la  hazienda,  y  que  sabe  que 
tiene  las  demás  cualidades  contenidas  en  la  pregunta,  e  que  es 
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Rico,  y  que  la  dicha  doña  maria  hauia  de  pedillle  a  él  que  adminis¬ 
trase  la  dicha  hazienda,  por  el  bien  que  dello  se  sigue  a  lois  di¬ 
chos  menores  y  a  ella  de  no  gastar  la  hazienda  dellos,  y  questo 
responde  a  la  pregunta. 

”A  la  sesta  pregunta  dixo :  que  entiende  lo  en  ella  contenido 
ser  como  en  ella  se  dice,  por  las  Razones  que  en  ella  se  decla¬ 
ran,  las  quales  este  testigo  tiene  por  ciertas. 

”A  la  séptima  pregunta  dixo :  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  e 
ques  la  verdad  e  público  y  notorio,  por  el  juramento  que  hizo,  e 
firmólo  de  su  nombre. — El  Doctor  monardes.” 

Declaran  después : 

Teresa  de  Allfaro,  doncella  (collación  de  la  Magdalena,  en 
la  Cruz  de  la  Parra),  tía  de  doña  María  de  Morales  y  hermana 
del  doctor  Nicolás  de  Monardes,  de  edad  de  cincuenta  y  ocho 
años,  poco  más  o  menos. 

Doña  Jerónima  de  Monardes,  mujer  del  licenciado  Sotneño, 
casada  había  once  años,  poco  más  .o  menos,  y  hermana  de  doña 
María  de  Morales. 

Y  Benito  Luis  (collación  de  San  Andrés),  que  no  era  pa¬ 
riente  de  ninguno  de  los  interesados. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  19,  Gaspar  de  León  Gara¬ 
bito,  libro  6-°  de  15 87,  íoh  95°-) 

LXXXVII 

Sevilla,  28  de  abril  de  1588. 

Niculoso  de  Monardes,  médico...  “que  he  rresgebido  y  rres- 
ciibi  del  veyntiquatro  luis  del  alcassar,  receptor  general  de  los 
almojarifazgos  de  1a  ciudad,  25.000  maravedís  por  la  renta  y 
corrido  del  tercio  primero  que  se  cumplirá  en  fin  deste  mes  de 
abril../’,  de  cierto  juro  procedente  de  una  cesión  hecha  por  Gon¬ 
zalo  de  Villarrubia. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  Juan  de  Tordesillas,  libro  2.0  de 
1588,  fol.  542.) 

LXXXVIII  ' 

Sevilla,  ó  de  agosto  de  1588. 

El  último  grado  en  que  asistió  Monardes  fué  el  de  doctor 
en  Theollogía  de  fray  Marcelo  de  Lebrija,  a  6  de  agosto  de  1588. 

(Archivo  Universitario  de  Sevilla,  Informaciones  *  cíe  Legitimidad  y 
Limpieza,  libro  ?.°,  fol.  475.)  .  . 
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LXXXIX 

Sevilla,  12  de  octubre  de  1588. 

El  miércoles  12  de  octubre  de  1588,  estando  en  las  casas  de 
la  morada  del  licenciado  Luis  Cumcño  de  Porras,  “que  son  en 
la  collación  de  Santa  Miaría,  en  la  calle  de  Catalanes”,  ante  el 
escribano  Francisco  de  Vera  pareció  el  dicho  licenciado  y  dijo : 
que  poi  quanío  el  doctor  nicoloso  de  monardes,  medico,  su 
suegro...,  es  muerto,  y  que  fallesció  deísta  vida  el  lunes  próximo 
passado  en  la  noche,  que  fueron  e  se  encontraron  dies  dias  deste 
dicho  mes...,  e  que  en  su  escritorio,  entre  sus  papeles,  abia 
hallado  vn  testamento  cerrado  que  el  dicho  Niculoso  de  Mo¬ 
nardes  había  otorgado  ante  mí  el  dicho  escribano'  público  en  qua- 
tro  dias  del  mes  de  junio  que  passó  deste  año...” 

Abieita  infoimacion  sobre  la  muerte  del  Doctor,  declararon; 

Fray  Tomás  de  Porras,  dominico:  que  el  doctor  murió  “de 
cierta  ploplexia  que  le  dió  ,  y  este  testigo  se  halló  presente,  “e 
que  fue  otro  dia  a  su  entierro  al  monesterio  de  san  leandro, 
donde  su  cuerpo  está  sepultado”. 

Doña  Leonor  de  Biedma :  que  murió  di  lunes,  “sería  como 
entre  las  nueue  y  las  diez  oras  de  la  noche”. 

Doña  Ana  de  Angulo :  fque  murió  de  apoplexia  que  le 
dió...,  e  que  lo  vido  morir.” 

T  estamento. 

En  Sevilla,  sábado1  4  de  junio  de  1588,  estando  en  el  oficio 
cíe  la  escribania  de  Francisco  de  V  era,  había  parecido  el  doctor 
Niculoso  de  Monardes,  médico  (collación  de  Santa  María),  es¬ 
tando  sano,  y  presentó  cerrado  lo  que  dijo  ser  su  testamento. 

Abrióse  éste,  terminada  la  información  antedicha. 

Se  manda  enterrar  Monardes  en  la  iglesia  de  San  Leandro, 
en  la  capilla  y  entierro  que  yo  tengo,  donde  está  enterrada  mi 
amada  e  querida  muger”.  Manda  le  digan  veinticuatro  misas 
rezadas  el  día  de  su  entierro,  si  fuere  hora,  y  si  no,  al  día  si¬ 
guiente. 

Misas  y  limosnas. 

Declara  tener  fundadas  dos  capellanías  que  sie  digan  perpe¬ 
tuamente  en  el  monasterio  de  San  Leandro,  “en  la  capilla  que 
yo  tengo,  y  para  ello  tengo  situado  un  tributo  de  26.982  mara¬ 
vedís  cada  año,  e  unas  casas  que  son  frontero  de  la  iglesia  de 
-San  Esteban,  de  lo  cual  tengo  hecha  una  escritura”. 
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Manida  a  Teresa  de  Alfa-ro  su  hermana  cincuenta  ducados. 

Manda  que  sus  libros  se  vendan  por  sus  albaceas  o  se  den 
a  pobres,  como  les  pareciere. 

Manda  que  todos  sus  vestidos  y  alhajas  de  casa  se  den  a 
doña  Jerónima  su  hija,  salvo  el  escritorio  y  lo  en  él  contenido, 
que  se  entregue  a  los  albaceas. 

Que  los  corridos  de  los  juros  y  tributos  sie  cobren  por  sus 
albaceas  y  se  repartan  en  limosnas  y  obras  pías. 

“liten  manido  vn  libro  que  yo  tengo  escrito  de  mi  mano  a  mi 
hijo  leonisio  de  monardes,  al  qual  se  le  enbien  donde  quiera  que 
estubiere.” 

Manda  sus  dos  tazas  de  plata  al  licenciado  Qumeño  de  Po¬ 
rras  la  una,  y  la  otra  a  Juan  del  Valle,  boticario,  sus  albaceas. 

Declara  que  dio  en  dote  y  casamiento  a  Rodrigo  de  Brizuela 
con  su  hija  doña  Leonor  5.000  y  tantos  ducados. 

Declara  que  dio  en  dote  y  casamiento-  a  Gonzalo  de  Villa- 
rrubia  con  su  hija  doña  María  6.500  ducados. 

Declara  que  dió  en  dote  y  casamiento-  al  licenciado  Curneño 
de  Porras  con  su  hija  doña  Jerónima,  5.000  ducados,  los  3.700 
de  -ellos  “le  dio  por  mí  Gonzalo  de  Villar  rubia,  porque  eran  míos 
y  los  tenía  puestos  en  su  cabeza  en  confianza,  como-  parece  por 
una  declaración  que  hizo  el  dicho  Gonzalo  de  Villar  rubia  ante 
Juan  de  Porras,  escribano  público...’' 

Declara  que  al  tiempo-  que  su  hija  doña  Isabel  recibió  el  há¬ 
bito,  que  habrá  más  de  veintiún  años,  ésta,  por  escritura  que  hizo 
ante  Almo-naeid  en  22  de  abril  de  1562,  renunció  su  legítima. 

Declara  que  dió  a  los  frailes  de  la  Merced  por  la  legítima  de 
su  hijo  Nicolás  de  Monardes,  fraile  del  dicho  monasterio,  200 
ducados,  de  que  se  dieron  por  contentos  de  la  legítima  que  le 
pertenecía...,  y  que  se  -dió  al  dicho  su  hijo  antes  que  fuera  fraile 
más  ele  1.500  ducados,  y  los  frailes  hicieron  escritura  del  recibo 
ante  Pedro  de  Vidalita,  eeribano  público,  en  27  de  septiembre 
de  1584. 

Declara  que  dió  en  veces  a  Leonisio  de  Monardes  y  a  su  mu¬ 
jer  más  de  1.000  ducados,  que  entran  en  cuenta  de  lo  que  ha  de 
haber. 

“Iten  digo  e  declaro  que  di  en  veces,  asi  en  yndias  como  en 
Roma  e  otras  partes,  a  nicolas  de  monardes  más  de  mili  e  qui¬ 
nientos  ducados,  y  ansi  mismo  me  hurtó  el  dicho  nicolas  de  mo¬ 
nardes  de  vna  caxa  que  me  descerrajó  cuatrocientos  ducados  en 
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coronas  e  reales,  e  di  a  los  frailes  de  la-  merced  por  su  legitima 
du cientos  ducados.” 

Manda  por  vía  de  restitución  que  se  vendan  dos  juros  que 
tiene  de  400  ducados  de  renta,  uno  de  200,  e¡n  cabeza  de  Gon¬ 
zalo  de  Villar  rubia,  y  otro,  también  de  200,  en  cabeza  de  Juan 
del  Valle,  y  lo  procedido  de  ellos  se  reparta  entre  sus  acreedo¬ 
res,  “y  se  junten  con  neroso  del  ñero  que  tiene  la  razón  de  esta 
hacienda,  para  que  declare  quién  los  ha  de  haber,  y  asi  mismo 
se  le  tome  cuenta  al  dicho  Neroso  del  Ñero  de  lo  que  ha  entrado 
en  su  poder  y  qué  ha  hecho  de  ello,  y  lo  que  tuviere  se  junte  con 
lo  procedido  de  los  400  ducados  de  renta  y  se  haga  di  repartimien¬ 
to,  y  para  esto  se  pregone  en  gradas  tres  veces  para  que  acudan 
los  que  lo  han  de  haber”. 

Dice  que  “por  quanto  Neroso  de)l  Ñero  y  Juan  Alonso  de 
Medina,  como  diputados  que  son  de  esta,  hacienda,  enviaron  un 
poder  al  factor  de  Juan  Alonso  de  Medina,  que  tenía  en  las  In¬ 
dias,  para  que  cobrase  todas  las  deudas  que  se  debían  allí  al  tes¬ 
tador...,  y  cobró  mucha  parte  de  ello  y  lo  envió  a  Medina,  y 
el  dicho  factor  vino  aquí  y  no  le  tomaron  cuenta  ni  razón  de 
ninguna  cosa,  con  tener  mucha  cantidad  dte  dineros...,  mando 
que  se  ponga  diligencia  de  tomalle  la  cuenta  y  que  dé  la  razón 
de  todo,  porque  con  lo  que  a  cobrado  y  lo  que  queda,  en  las 
vndias,  que  escriben  de  allá  que  es  lástima  ver  cómo  se  pierde 
aquella  hazienda  por  no  aber  quien  la  cobre,  ponqué  yo,  con  esto 
que  allá  está  ya  cobrado  y  con  los  dos  juros  que  agora  les  doy 
pienso  aberles  pagado  todo  lo  que  les  deuo,  sin  aberme  perdo¬ 
nado  alguna  cossa;  que  yo  por  descargo  de  mi  consciencia  les 
doy  esto,  que  avunque  no  se  lo  diera,  finiquito  tengo-  bastante  de 
todos  de  no  deberles  nada,  e  si  algo  lies  panesce  que  les  deuo, 
pido  por  amor  de  Dios  me  perdonen  el  entretenimiento  de  el 
tienpo  de  no  haberles  pagado”. 

Nombra  por  sus.  herederos  a  sus  hijos-  Dionisio,  doña  Leo¬ 
nor,  doña  María  y  doña  Jeróniima. 

Nombra  por  sus  alba-ceas  al  licenciado  Curneño  y  a  Juan  del 
V alie,  boticario,  sin  que  el  uno  pueda  hacer  cosa  ninguna  sin  el 
otro.  i  * 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla.  Testimonio  que  está  con  las  parti¬ 
ciones  de  los  bienes  de  Monardesó 
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1  Sevilla,  7  de  enero  de  1589. 

Doña  Jerónima  de  Monardes,  mujer  del  licenciado  Luis  So- 
meño  de  Forráis  (collación  de  Santa  María...),  por  si  y  como 
heredera  del  doctor  Monardes  y  de  doña  Catalina  de  Morales  su 
mujer,  difuntos,  cuya  herencia  tenia  aceptada  a  beneficio  de  in¬ 
ventario...,  da  poder  a  su  marido  para  que  por  ella  y  en  su 
nombre  “pueda  pedir  y  rrecibir  y  cobrar...,  y  para  que  pueda 
seguir  por  todas  ynstancias  y  sentencias  eil  pleito'  que  el  dicho 
ügenqiado  mi  marido  en  mi  nonbre  y  de  mis  hermanos  que  está 
comen  gado  contra  neroso  del  ñero  como  diputado  que  dise  ser 
de  los  acreedores  del  dicho  doctor  nicofloso  de  monardes  mi 
padre,  que  el  dicho  pleito  passa  ante  el  alcalde  joscphe  del  cas¬ 
tillo  y  francisco  garcía,  escribano,  y  rretifico  y  apruebo  los  av¬ 
íos  quel  dicho  ligengiado  en  mi  nonbre  y  de  mis  hermanos  ha 
fecho... ;  y  todo  lo  que  es  y  en  él  será  contenido  otorgo  por  mí 
y  en  nonbre  de  dionisio  de  monardes,  residente  en  las  provin¬ 
cias  del  piru  y  doña  leonor  de  monardes,  residente  en  la  nueba 
espafía,  y  doña  maria  de  morales,  ausente  desta  ciudad,  mis  her¬ 
manos,  hijos  legítimos  y  herederos  con  beneficio  de  yubenta- 
rio  de  los  dichos  mis  padres...” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  21,  Juan  Bernal  de  Heredia, 
libro  i.0!  de  1589,  fot  276.)  j 

;  1  i  •  xci 

Sevilla,  8  de  enero  de  1589. 

“En  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  seuilla,  ocho  dias 
del  mes  de  henero  de  mili  e  quinientos  e  ochenta  y  nueve  años, 
en  presencia  de  mí  Juan  bernal  de  he  tedia,  escribano  público 
de  seuilla,  pareslcio  doña  geronima  de  monardes,  muger  del  li¬ 
cenciado  luys  someño  de  porras,  abogado  fiscal  del  santo  oficio 
de  la  yuqui sicion  desta  cibdad,  y  con  licencia  que  le  pidió,  la 
qual  el  dicho  licenciado  le  concedió,  y  usando  della  la  dicha  doña 
geronima  dixo:  quel  doctor  niculoso  de  monardes  su  padre  es 
fallescido  e  passado  desta  presente  vida  y  dél  quedaron  ciertos 
bienes  de  los  quales  ella  como  su  hija  y  heredera  con  beneficio 
de  ynbentario  quería  y  quiere  hazer  ynbentario,  y  por  la  pre¬ 
sente,  poniéndolo  en  efeto,  dixo  que  lo  hazia  e  hizo  de  los  bienes 
y  en  la  forma  y  manera  siguiente1 ; 
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un  juro  preuillegio  del  Rey  nuestro  señor  de  dozientos  du¬ 
cados  de  Renta  en  cada  vn  año  sobre  las  rentas  del  almoxari- 
fazgo  mayor  de  seuilla,  dado  en  ca'beqa  die  goncalo  de  villarrm 
bia,  de  a  veinte  mili  maravedís  el  millar. 

otro  preuillegio  de  juro  del  Rey  nuestro  señor  de  otros  do¬ 
zientos  ducados  de  renta  en  cada  vn  año  sobre  las  rentas  del  ab 
moxarifazgo  mayor  de  seuilla,  de  a  veinte  mili  maravedís  el  mi¬ 
llar,  dado  en  cabera  del  licenciado  barrionuevo  de  peralta. 

vn  esclavo  negro,  de  edad  de  veinte  y  quatro  años,  poco  más 
o  menos,  que  a  nonbre  juan. 

vna  muía  pequeña  que  a  serrado,  con  su  silla  y  guarniciones, 
la  qual  se  vendió  en  quinze  ducados. 

cinco  arcas  de  madera  pintadas,  muy  viejas, 
cantidad  de  libros  de  medicina,  qule  están  en  tres  de  las  di¬ 
chas  arcas. 

tres  sillas  viejas. 

vna  media  cama  de  campo  vieja. 

tres  colchones  de  lana  vsados. 

vna  fresada  blanca  trayda. 

vn  cobertor  de  lino  vareteado. 

dos  almoxadas  de  cama,  llenas  de  lana. 

otras  dos  vazias. 

quatro  sabanas  de  rúan. 

vn  peynador  de  lo  proprio.  < 

vna  cama  de  madera  con  vn  anjeo. 

dos  lie-neos,  vno  de  la  madálena  y  otro  de  sant  heronimo. 

vn  retablo  pequeño  de  nuestra  señora  con  sus  puertas. 

otra  tabla  pequeña  con  vn  christo  de  gricus. 

vn  escaño  de  madera  ya  viejo. 

dos  mesas  de  madera  con  sus  bancos  pequeños. 

vn  banco. 

vn  manteo-  y  sotana  de  pelo  de  camello,  traydo. 
otro  manteo  y  sotana  de  carisea,  viejo, 
vna  sotana  de  raja,  trayda. 
vn  manteo  d¡e  paño-,  traydo. 

vna  ropa  de  pelo  de  camello-  con  su  aforro  de  vayeta,  todo 
traydo  y  viejo. 

dos  pares  de  medias  calcas,  vnas  de  lana  y  otras  de  paño, 
dos  pares  de  callones  de  carisea,  muy  viejos, 
dos  pares  de  domingillos  de  ñengo-. 

quatro  camisas  de  rúan  traydas,  b. 


92 


FRANCISCO  RODRÍGUEZ  MARIN 


vn  jubón  de  rúan  vsado. 

dos  escobetas. 

vn  sombrero  viejo*  y  dos  bonetes. 

vn  capirote  de  doctor  de  terciopelo  negro  aforrado  en  raso 
amarillo,  con  vn  pasamano  de  oro. 

tres  paños  y  vn  antepuerta  de  lana  muy  viejos  y  rotos. 

dos  tagas  de  plata  altas  con  sus  pies. 

cinco  guadameciles  dorados-  y  azules,  ya  viejos. 

E  fecho  el  dicho  ynbentario  en  la  manera  que  dicha  es,  la 
dicha  doña  geronima  de  monardes  dixo :  que  juraba  e  juró  por 
dios  y  por  santa  maria  e  por  la  señal  de  la  cruz  *  en  forma 
de  derecho  quial  dicho  ynbentario1  es  cierto  y  verdadero  e  que 
en  él  no  ay  fraude  ni  engaño  alguno,  ni  sabe  de  mas  (bienes  que 
del  dicho  doctor  niculoso  de  monardes  ayan  quedado,  e  que 
cada  e  quando  los  haya  o  a  su  noticia  binieren,  los  hará  poner 
e  pondrá  por  ynbentario  para  que  sean  sabidos  e  conocidos 
quáles  y  quántos  son,  e  pidió  a  mí  el  dicho  escribano  público  se 
lo  dé  por  testimonio,  e  yo  le  di  el  presente,  fecho  en  la  dicha  ciu¬ 
dad  de  seuilla  el  dicho  dia,  mes  y  año  susodicho,  y  lo  firmaron 
de  sus  nombres  en  mi  rregisltro,  a  los  qualles  doy  fee  que  co¬ 
nozco...” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  21,  Juan  Bernal  de  Heredia, 
libro  i.°  de  1589,  fol.  731.) 

i  XCJI 

Sevilla,  5  de  junio  de  1589. 

“En  el  nombre  de  dios  amén,  sepan  quantos  esta  carta  vie¬ 
ren  como  yo  nicolas  de  monardes,  presbítero,  vezino  desta  cib- 
dad  de  Sevilla,  en  (la  collación  de  la  magdalena,  en  nombre  y  en 
voz  de  doña  maria  de  morales,  viuda,  mi  hermana,  muger  que 
fue  de  goncalo  dle  villarrubia,  difunto,  que  dios  aya,  vezina  de 
la  villa  de  guadailcanall,  y  en  virtud  de  su  poder  qUe  tengo,  que 
pasó  en  la  dicha  villa  de  guadakanall  ante  juan  araque  del  cas¬ 
tillo,  escribano  público...”  (2  de  junio  de  1589),  hace  donación 
al  monasterio  de  Santa  Inés,  de  Sevilla,  “y  a  la  abadesa  y  mon¬ 
jas  que  son  y  serán  de  aquí  adelante...,  de  vna  esclava  morisca 
de  las  del  Reyno  de  granada,  que  a  nombre  brianda,  de  edad 
de  treynta  y  dos  años,  poco  más  o  menos,  blanca,  esclava  capti- 
ua  de  la  dicha  doña  maria  de  morales...” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  Baltasar  Remi  de  Figucroa,  libro 
de  1589,  fol.  667  vto-} 
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'  xciii 

Los  Reyes  (Perú},  24  de  abril  de  1590. 

Dionisio  de  Monardes,  residente  en  la  ciudad  de  los  Re¬ 
yes,  del  Perú,  dio  poder  a  Lázaro  de  Ocáriz,  residente  en  Se¬ 
villa,  ante  Diego  Martínez,  escribano  de  aquella  ciudad,  en  24 
de  abril  de  1590,  para  que  le  representase  en  las  particiones  de 
los  bienes  quedados  por  muerte  de  sus  padres  el  doctor  Nicu- 
lás  Monardes  y  doña  Catalina  de  Morados 

(Hay  testimonio  en  las  particiones  de  los  bienes  de  Monardes.) 


XCIV 

Sevilla,  1590  ó  1591. 

Alegación  jurídica  del  licenciado  Diego  de  Marín,  cuya  es 
la  firma  autógrafa  que  hay  al  fin  del  impreso  (8  hojas  en  4.0,  sin 
lugar,  año,  ni  nombre  del  impresor) : 

“En  el  pleyto  visto,  entre  uos  los  herederos  del  doctor  Mo¬ 
nardes,  Reos,  por  quien  informo,  y  sus  asertos  acreedores  y 
Nerogo  su  diputado  por  ellos,  se  presupone : 

"Que  el  dicho  doctor  deuiendo  cantidad  de  marauedis  a  los 
autores,  faltó  y  fue  preso  el  año  de  68,  y  entonoes  hizo  con  ellos 
concierto  por  eseriptura,  y  en  ella  les  dio  de  contado  y  en  ditas 
para  que  se  pagassen  lo  que  por  ella  parece,  y  con  esto  le  die¬ 
ron  espera  y  lo  soltaron,  y  alli  hizo  el  Doctor  obligar  a  su  mu- 
ger  a  que  no  la  contradiría:  y  auiendo  cobrado  los  autores  lo 
que  alli  les  dio  y  cedió,  y  más  otras  pagas  que  después  les  hizo, 
hízieron  con  él  el  año  de  80  otro  segundo  concierto,  contentán¬ 
dose  con  lo  que  les  auia  dado  y  cedido  hasta  alli.  Con  lo  qual 
y  con  lo  que  mas  el  dicho  año  de  80  les  dio  y  cedió  le  otorgaron 
finiquito,  y  le  hizieron  en  él  remission  y  suelta  y  pacto  de  non 
petendo,  de  todo  lo  que  podía  restarles  a  deuer,  tomando  a  su 
riesgo  y  ventura  toda  la  dicha  cession,  por  su  total  satisfacion 
y  paga,  en  amplissima  forma,  dándolo  por  esto  espressamente 
por  libre  y  quito,  a  él  y  a  sus  bienes,  de  todo,  prometiéndole  de 
no  1  eclamar  este  finiquito  y  liberación  y  pacto  en  ningún 
tiempo... 

"Después  de  lo  qual  el  Doctor  falleció  el  año  de  88,  y  en 
vna  clausula  de  su  testamento  mandó  que  dos  juros  que  de- 
xaua  se  vendiessen,  y  su  precio  se  entregara  a  los  autores..." 

Y  añade  que  los  actores  comenzaron  este  pleito  pidiendo  t<x- 
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les  juros  para  cumplir  la  dicha  cláusula,  cosa  que  contradije¬ 
ron  los  reos,  por  la  legítima  de  su  padre  y  como  sus  acreedores 
por  el  dote,  arras  y  bienes  hereditarios  de  su  madre. 

A  los  acreedores  se  les  debía,  según  la  escritura  de  1568,  24 
cuentos  y  922.000  maravedís,  y  hasta  la  muerte  del  Doctor  es¬ 
taban  pagados  de  diez  y  seis  cuentos  y  269.317  maravedís,  en 
catorce  partidas.  ; 

En  resolución,  por  cuanto  alega,  el  licenciado  Marín  pide 
que  se  revoque  la  sentencia  del  juez  de  la  primera  instancia  y 
sean  absueltos  los  reos. 

(Papeles  que  fueron  de  Sancho  Rayón,  y  después  del  Marqués  de 
Jerez  de  los  Caballeros,  hoy  en  la  Biblioteca  de  la  Híspame  Society  of 
America,  de  Nueva  York.) 

f:  '  '  XCV  '  1  1 

Sevilla,  12-21  de  junio  de  1591* 

Neroso  del  Ñero,  por  sí  y  como  diputado  de  los  acreedores  de 
Monardes,  fundándose  en  una  cláusula  del  testamento  de  éste,  ha¬ 
bía  pedido  que  se  le  entregaran  los  dos  juros  en  ella  menciona¬ 
dos  y  lo  corrido  de  ellos  desde  el  fallecimiento  del  testador. 
Los  herederos  lo  contradijeron,  como  consta  por  el  documento 
precedente,  por  estar  dado  el  finiquito  por  los  acreedores,  y  el 
licenciado  Jusepe  del  Castillo,  teniente  de  asistente,  pronunció 
sentencia  en  que  mandó  cumplir,  guardar  y  ejecutar  la  dicha 
cláusula.  Apelaron  los  herederos,  y,  concluso  el  pleito  y  visto 
por  los  señores  oidores  de  la  Real  Audiencia,  fué  remitido  en 
discordia  de  una  sala  a  otra,  y,  visto  en  revisión,  hubo  senten¬ 
cia  confirmatoria  (10  de  mayo  de  1591),  con  tal  condición,  que 
la  cantidad  que  habían  de  haber  los  acreedores  de  los  dichos 
juros  fuese  la  quinta  parte  del  remanente  de  ellos,  y  no  más; 
de  manera  que  se  dió  a  entender  que  era  manda  y  legado  gra¬ 
cioso,  y  no  deuda  que  obligase  a  restitución.  De  tal  sentencia 
suplicaron  ambas  partes ;  y  en  este  estado,  transigieron,  decla¬ 
rando  sobre  la  utilidad  y  conveniencia  de  la  transacción  los  li¬ 
cenciados  Diego  de  Marín,  don  Luis  de  Figueroa  y  Juan  Sán¬ 
chez.  Aprobó  este  dictamen  el  teniente  de  asistente  por  auto 
de  12  de  junio  del  dicho  año,  y  la  transacción  acordada  se  efec¬ 
tuó  en  21  del  propio  mes,  conviniendo  Neroso  con  los  herederos 
de  Monardes  en  recibir  uno  de  los  juros  de  200  ducados  de 
renta  para  gozar  de  él  desde  i.°  de  septiembre  siguiente,  llevan- 
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do  solo  doscientos  duendos  de  lo  corrido,  y  en  que  el  otro  juro 
y  todos  los  demás  corridos  los  hubiesen  y  llevasen  para  sí  los 
dichos  hijos  y  herederos,  con  lo  cual  había  de  estimarse  defini¬ 
tivamente  fenecida  toda  la  cuenta. 

(Ante  el  escribano  Juan  Bernal  de  Heredia.  Hay  testimonio  en  las 
particiones  de  los  bienes  de  Monardes.) 

XCVI 

Sevilla,  9  de  septiembre  de  1591, 
Particiones. 

A  9  de  septiembre  de  1599,  en  presencia  del  escribano  Juan 
de  Tordesillas  y  para  ante  el  licenciado  Lope  Ortiz  de  Valde- 
rrama,  teniente  de  asistente,  el  licenciado  Luis  Qumeño  de  Po¬ 
rras  presentó  pedimiento,  “en  nombre  de  doña  leonor  de  mo¬ 
nardes,  mujer  que  fué  de  Rodrigo  de  Brizuela,  y  agora  lo  es  de 
Diego  de  Ocampo  Saavedra,  vecino  de  la  ciudad  de  México, 
en  virtud  de  poder  suyo,  heredera  con  beneficio  de  inventario 
del  doctor  Monardes  y  de  doña  Catalina  de  Morales,  su  mujer, 
sus  padres’’,  y  dijo:  Que  por  fin  y  muerte  de  éstos  quedaron 
algunos  bienes,  y  por  sus  hijos  y  herederos  la  dicha  doña  Leo¬ 
nor  y  doña  Jerónima  de  Monardes,  “mi  mujer”,  y  doña  Ma¬ 
ría  de  Morales,  viuda,  mujer  que  fué  de  Gonzalo  de  Villarru- 
bia,  y  Dionisio  de  Monardes,  que  está  en  las  Indias;  y  estando 
los  dichos  herederos  de  acuerdo  de  hacer  partición  y  división 
de  los  dichos  bienes,  pidió  que  mandase  notificar  a  doña  Ma¬ 
ría  y  doña  Jerónima,  por  sí  y  como  cesionarias  que  son  de  Dio¬ 
nisio,  que  nombrasen  sus  terceros,  nombrando  el  peticionario  a 
Ruy  Pérez  de  Cabrera. 

Siguen  las  actuaciones  y  documentos  siguientes : 

Notificaciones. 

Poder  de  doña  Leonor  de  Monardes  a  Someño  (México,  12 
de  octubre  de  1590),  ante  Cristóbal  de  Tejadillo,  escribano  real 

Parecer.  El  licenciado  Diego  de  Martín,  veinticuatro  de  Se¬ 
villa  y  el  licenciado  Gómez  Pérez  de  Quesada,  abogados  en  la 
Real  Audiencia,  terceros  nombrados  por  doña  María  de  Mora¬ 
les  y  doña  Jerónima  de  Monardes,  por  sí  y  como  cesionarias 
de  Dionisio  de  Morales  su  hermano,  y  Ruy  Pérez  de  Cabrera, 
tercero  por  parte  de  doña  Leonor  de  Monardes  para  hacer  el 
aprecio,  división,  partición  y  adjudicación  entre  ellos  “de  los 
bienes  que  quedaron  del  doctor  Niculoso  de  monardes  y  doña 
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catalinTde^morales  su  muger,  sus  padres,  a  el  tiempo  que  los 
suso  dichos  fallecieron,  cuyas  herencias  tienen  queridas  y  aceta¬ 
das,  como  parece  por  sus  acetaciones,  dezimos :  que  para  hazer 
esta  partición,  diuision  y  aprecio  y  adjudicación  emos  consi¬ 
derado  todo  lo  que  se  deuia  considerar  y  emos  visto  los  testa¬ 
mentos  del  dicho  doctor  y  de  la  dicha  doña  catalina,  y  lo  que 
vuo  de  auer  la  dicha  doña  catalina  por  su  dote  y  herencias  por 
la  carta  dotal  y  partición  que  de  los  bienes  de  sus  padres  se  hizo 
entre  ella  y  sus  hermanos,  y  la  transaction  que  hicieron  los  di¬ 
chos  herederos  con  los  acreedores  del  dicho  doctor  y  su  muger 
cerca  de  los  pleytos  que  han  traydo  después  que  el  dicho  doctor 
murió  hasta  agora,  y  la  cession,  renunciación  y  traspaso  que  el 
dicho  dionisio  de  monardes  hizo  en  las  dichas  doña  maña  de 
morales  y  4°ña  hieronima  de  monardes  de  las  legitimas  y  he¬ 
rencias  que  le  pertenecían  de  los  dichos  doctor  y  su  muger,  sus 
padres,  la  qual  renunciación  hizo  lazaro  de  ocadis,  vezino  de  la 
ciudad  de  los  Reyes  en  el  perú,  residente  en  esta  ciudad,  en 
nombre  del  suso  dicho  y  con  su  poder  especial  que  para  ello 
tuuo ;  y  aviendo  visto  lo  que  cada  vno  de  los  dichos  quatro  he¬ 
rederos  a  recebido,  que  se  declara  por  los  dichos  testamentos 
de  los  dichos  sus  padres  y  cartas  dótales  del  recibo  y  en  testi¬ 
monio  de  quentas  de  los  libros  de  Rodrigo  brizuela,  primero 
marido  de  la  dicha  doña  leonor  de  monardes,  en  lo  qual  las  par¬ 
tes  están  conformes,  y  auiendo  asimismo  visto  dos  renunciacio¬ 
nes  hechas  por  los  monesterios  de  santo  domingo  de  la  ciudad 
de  mexico  en  la  nueva  españa  y  de  nuestra  señora  de  la  mer¬ 
ced  de  esta  ciudad  de  seuilla  acerca  de  las  legitimas  y  heren¬ 
cias  así  de  padre  como  de  madre  de  niculas  de  monardes,  otro 
quinto  hijo  de  los  susodichos,  y  teniendo  consideración  a  lo 
que  parece  por  el  testamento  del  dicho  doctor  su  padre  de  lo 
que  a  rescebido,  y  auiendo  visto  el  inventario  de  bienes  que  los 
suso  dichos  dexaron  que  se  hizo  a  el  tiempo  que  el  dicho  doctor 
murió,  y  habiendo  hecho  apreciar  los  bienes  muebles  y  semo- 
uientes  en  él  contenidos  por  personas  que  lo  entienden,  y  de- 
xando  los  demas  bienes  en  sus  aprecios  según  y  de  la  manera 
que  adelante  será  declarado,  y  aviendo  tomado  quenta  a  juan  del 
valle  del  dinero  que  declaró  tener  en  su  poder  por  de  los  suso 
dichos  y  a  el  licenciado  qomeño  de  porras,  albaceas  del  dicho 
doctor,  y  asentado  lo  que  esta  hazienda  es  y  vale,  y  tenien¬ 
do  consideración  a  que  todos  los  suso  dichos  son  hermanos  y  a 
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guardar  la  paz  y  conseruacion  entre  ellos,  no  haziendo  caso 
de  sutilezas,  sino  procediendo  de  bono  et  equo,  haziendo  cuer¬ 
po  de  hazienda  de  entrambos  los  dichos  doctor  y  su  muger  igual¬ 
mente  de  lo  que  oy  dia  ay  no  [¿atribuyendo?]  capital  a  el  dicho 
doctor,  porque  no  uimos  por  donde  se  le  pudiese  dar,  y  vsando 
de  la  prouision  de  la  ley  que  dispone  que,  sacado  el  dote  y  he¬ 
rencias  de  la  muger,  todo  lo  demas  sea  igualmente  de  entrambos, 
y  guardando  a  la  letra  lo  que  los  suso  dichos  por  sus  testamentos 
disponen  y  las  mejoras  y  mandas  que  hazen,  auiendo  visto  y  con¬ 
siderado  todo  lo  que  se  deuio  ver  y  entender  y  considerar,  so¬ 
mos  conformes  nos  todos  los  dichos  tres  terceros,  de  vn  acuer¬ 
do.  de  hazer,  como  hemos  hecho,  fenecido  y  acabado,  la  dicha 
partición,  adjudicación  y  aprecios,  en  la  forma  y  manera  que 
por  ella  parece,  de  que  hacemos  presentación... 

”La  partición  de  los  hijos  y  herederos  del  doctor  Niculoso 
de  Monardes  y  doña  catalina  de  Morales  su  muger  se  haze  en¬ 
tre  quatro  hijos  que  dellos  ay,  que  son:  Dionisio  de  Monardes, 
y  doña  maria  de  morales,  biuda,  muger  que  fue  de  gonzalo  de 
villarrubia,  y  doña  leonor  de  monardes,  muger  que  fue  de  Ro¬ 
drigo  de  brizuela,  y  agora  lo  es  de  diego  de  ocampo  saavedra, 
y  doña  geronima  de  monardes,  muger  del  licenciado  Luis  90- 
meño  de  porras.  Y  aunque  ay  otro  hijo  legitimo  de  los  dichos 
doctor  y  doña  catalina,  que  es  niculas  de  monardes,  y  no  haze 
número  de  heredero,  respecto  de  su  padre  virtualmente  lo  es, 
porque  teniendo  consideración  a  lo  que  a  resgeuido  y  gastado 
y  entrado  en  su  poder  y  por  esta  partición  se  le  adjudicará,  ba 
casi  ygual  heredero  con  los  herederos  de  su  padre,  y  no  hereda 
a  su  madre  porque  siendo  biba  profesó  en  el  conbento  de  San¬ 
to  domingo  de  mexico,  y  después  de  professo  alli,  murió  la  di¬ 
cha  doña  catalina  su  madre  y  se  le  diferio  al  dicho  conbento  la 
legitima  herencia  que  della  le  perteneció  por  la  cabeca  del  di¬ 
cho  niculas  de  monardes,  y  el  dicho  conbento  la  agetó,  y  ace¬ 
tada,  la  renunció  en  los  demas  sus  hermanos,  por  escritura  pú¬ 
blica  que  passó  ante  diego  hernandez,  escriuano  público  de  se- 
uilla  en  doze  dias  del  mes  de  nobiembre  del  año  pasado  de 
ochenta  y  ocho,  que  otorgó  en  nombre  del  dicho  conbento  frai 
alonso  de  aguilar. 

”Ni  tampoco  es  heredero  del  dicho  dotor  (que  murió  después 
de  la  dicha  doña  catalina)  el  dicho  niculas  de  monardes,  porque 
en  bida  del  dicho  su  padre  se  transfirió  de  la  dicha  orden  de 
santo  domingo  a  la  horden  de  la  merced  desta  ciudad,  adonde 
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hizo  segunda  profesión,  y  siendo  fraile  profeso  en  ella,  renun¬ 
ció  el  dicho  monasterio  de  la  merced  la  lígitima  herencia  del 
dicho  su  padre  y  futura  sucesión  que  dél  le  podia  pertenecer, 
por  escritura  pública  ante  pedro  de  villalta,  escriuano  público 
que  fué  de  seuilla,  en  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  setiembre 
del  año  de  quinientos  y  ochenta  y  quatro,  las  quales  Renuncia¬ 
ciones  por  su  prolexidad  no  se  insertan  aquí ;  y  aunque,  siendo 
como  esto  es  assi,  en  Rigor  de  justicia  no  se  le  debía  dar  cosa 
alguna  ni  él  la  podia  pedir,  pero  porque  es  hijo  y  al  piesente 
está  en  este  siglo,  lo  quieren  faborecer  y  ayudar  los  dichos  sus 
hermanos  con  ocho  cient°s  ducados  que  se  han  de  sacar  ae  la 
parte  del  padre  para  él,  los  quales  todos  no  han  de  entrar  en  su 
poder,  y  se  han  de  emplear  en  cien  ducados  de  Renta,  los  sete¬ 
cientos  dellos  por  la  vida  del  dicho  niculas  de  monardes,  con  la 
qual  se  han  de  acabar,  y  los  cien  ducados  restantes  se  le  han  de 
dar  luego  que  esta  partición  se  acaue,  en  Reales  de  contado,  para 
que  haga  dellos  su  voluntad,  y  destos  cien  ducados  de  Renta  a 
de  gozar  el  dicho  niculas  de  monardes  quier  esté  en  el  siglo 
quier  esté  en  Religión  o  donde  él  quisiere,  con  declaración  que 
si  estando  en  religión  el  conbento  se  entremetiere  en  querérselos 
cobrar  o  en  qualquier  manera  lo  ynquietare  en  la  cobranca  de¬ 
llos,  aunque  sea  para  necesidades  urgentísimas  del  dicho  conben¬ 
to,  ora  sea  en  todo,  ora  sea  en  parte,  por  el  mismo  caso  esta  asig¬ 
nación  y  manda  sea  en  sí  ninguna  y  de  ningún  valor  y  efeto; 
porque  solamente  han  de  servir  para  las  particulares  necesida¬ 
des  del  dicho  niculas  de  monardes,  y  no  para  otra  ninguna  cosa ; 
y  en  caso  que  haga  el  dicho  conbento  la  dicha  perturbación,  se 
han  de  quedar  con  ellos  las  personas  que  se  los  han  de  pagar. 

”Iten,  assi  mismo  se  le  dan  estos  cien  ducados  de  Renta  con 
condición  que  no  los  ha  de  poder  bender,  ceder  ni  traspasar  por 
poco  ni  mucho  tienpo,  ni  enagenarla,  ni  trocarla,  ni  arrendarla 
en  manera  alguna,  so  pena  que  por  el  mismo  hecho  la  aya  per¬ 
dido,  y  queden  libres  de  pagarla  las  personas  que  la  tubieren  a 
su  cargo...” 

Cuerpo  de  bienes. 

Extractaré  con  brevedad.  Lo  componen : 

Dos  juros  y  seis  tributos. 

“Vnas  casas  en  frente  la  puerta  de  la  yglesia  de  San  Esteban, 
en  la  calle  que  va  a  la  puerta  de  Carmona,  linde  con  casas,  de  fran¬ 
cisco  de  Coronado  y  Gaspar  Jerónimo”,  que  le  traspasó  Juan 


BIOGRAFÍA  DEL  DOCTOR  MONARDES 


99 


del  Valle  por  escritura  ante  Juan  Pérez  en  30  de  diciembre 
de  1579. 

Ciertos  corridos  de  los  privilegios  y  tributos. 

Los  bienes  muebles  del  inventario  que  se  hizo  ante  Jerónimo 
de  Lara  en  12  de  octubre  de  1588. 

934  reales  en  reales  de  plata  de  a  ocho,  de  a  cuatro  y  sencillos. 
Monta  el  cuerpo  de  hacienda .  7.806.452  mrs. 


Bajas. 

Concierto  con  Nerogo  del  Ñero,  diputado  por 
los  acreedores  del  Doctor  (escritura  ante 
Juan  Bernal  de  Pleredia,  a  21  de  junio 

de  1591) . 

Dote  y  herencia  que  se  deben  a  doña  Catalina 
de  Morales  (carta  de  dote  ante  García  de 
León  a  7  de  septiembre  de  1537  y  partición 
ante  Hernán  Pérez,  a  16  de  enero  de  1555). 
Por  costas  y  gastos  procesales  y  personales  y 
salarios  de  casi  tres  años  que  ha  durado  el 

dicho  pleito . 

Resto  de  cuentas  a  favor  de  Juan  del  Valle.... 
Idem  a  favor  del  licenciado  Someño  de  Porras. 
Diferencia  en  el  aprecio  de  un  juro,  que  se  ha¬ 
bía  comprado  a  respecto  de  diez  y  seis  mil 
maravedís  el  millar,  y  ahora  se  apreció  a 

respecto  de  veinte  mil  el  millar . 

Por  otros  varios  conceptos . 


1.500.000  — 


1.238.527  — 


206.800  — 
122.315  — » 
32-572  — . 


300.000  — 
93-750  — 


3493>9*M  — 

Y  restan  por  bienes  partibles  4.312.488  maravedís,  o  sean 
2.156.244  maravedís  para  los  herederos  de  cada  uno  de  los  cau¬ 
santes. 


PARTICIÓN  DE  LOS  BIENES  DEL  DOCTOR 

Bajas. 

333-75°  mrs-  Por  lo  que  montan  la  mitad  de  los  bienes  que  el 
Doctor  compró  para  las  dos  capellanías. 

Los  bienes  muebles,  84.029  mrs.  (como  mejora  a  doña  Je- 
rónima). 

Los  libros,  cuyo  importe  se  ha  de  distribuir  entre  pobres, 
40.000  mrs. 
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17.000  mrs.  por  el  valor  de  dos  tazas  de  plata  legadas  a  So- 

meño  y  a  Juan  del  Valle. 

300.000  mrs.  para  Nicolás  Monardes. 

Y  restan  para  los  herederos  del  Doctor,  como  bienes  partí- 
bles,  1.381.465  mrs. 

Colaciones. 

La  mitad  de  las  dotes  y  maravedís  que  habían  recibido  doña 
Leonor,  doña  Jerónima  y  Dionisio,  que  son  los  tres  herederos  que 
solamente  heredan  al  Doctor,  y  no  doña  María,  que  dijo  que  no 
quería  ser  su  heredera  y  se  contentaba  con  lo  que  había  recibido. 

Doña  Leonor  de  Monardes  había  recibido  en  dote  5.000  duca¬ 
dos  (ante  Juan  de  Santa  María,  22  de  septiembre  de  1563,  y  ante 
Juan  de  Portes,  16  de  julio  de  1565)*  y  ademas,  300  ducados,  nr- 
tad  de  600  que  el  Doctor  dió  a  la  susodicha  y  a  Rodrigo  de  Bri- 
zuela  su  primer  marido,  que  se  los  había  dado  la  Duquesa  de  Be- 
jar  para  ayuda  al  dote  de  la  doña  Leonor,  “por  contemplación 
que  era  su  médico  y  la  seruia,  y  la  dicha  doña  leonor  assi  mismo 
serbio  (sic)  de  dama  a  la  dicha  duquesa”,  en  consideración  a  lo 
cual  sólo  se  colaciona  la  mitad.  E  importando  estas  dotes  v  ma¬ 
ravedís  5.800  ducados,  se  baja  ahora  la  mitad, •  o  sea  1.087.500 
maravedís. 

Doña  Jeróníma  recibió  en  dote  5.000  ducados  (ante  Juan  de 
Portes,  i.°  de  noviembre  de  1576,  y  ante  Francisco  de  Vera,  en 
4  del  dicho  mes  y  año),  y  así,  trae  a  colación  la  mitad,  que  mon¬ 
ta  977.500  maravedís. 

Dionisio  había  recibido  mil  ducados,  y  trae  a  colación  500, 
o  sea  187.500  maravedís. 

Montan  las  colaciones  con  el  caudal  del  Doctor,  3. 593-9^5 
maravedís. 

Y  caben  a  cada  uno  de  los  tres  herederos,  1.197.988  ma¬ 
ravedís. 

PARTICIÓN  DE  LOS  BIENES  DE  DONA  CATALINA 

Caudal. 


Por  su  dote  y  bienes  hereditarios . .  1.238.527 

Por  la  mitad  de  lo  multiplicado .  2.156.244 


3-394-771 
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Baja  del  tercio  y  quinto  a  favor  de  doña  Jerónimo. 


Importa  el  quinto . .  678.954 

Y  restan .  2.715.817 

De  los  cuales  sacado  el  tercio,  que  monta .  905.272 

Restan  por  bienes  partibles . 1.810.545 


Son  cuatro  los  herederos :  doña  María,  Dionisio,  doña  Leo¬ 


nor  y  doña  Jerónima. 

Colaciones. 

Doña  Leonor  colaciona  la  otra  mitad  de  lo  recibido.  1.087.500 

Doña  Jerónima,  ídem,  id .  937-500 

Dionisio,  ídem,  id .  187.500 

Doña  María  recibió  en  dote  6.500  ducados  (cartas 
de  dote  ante  Pedro  de  Almonacid,  a  27  de  di¬ 
ciembre  de  1566),  y  la  otra  mitad  monta .  1.218.750 


Importa  el  caudal  con  las  colaciones .  5.241.795 

Y  caben  a  cada  uno  de  los  cuatro  herederos .  1.316.449 

Siguen  las  adjudicaciones. 


Entresaco  algunas  partidas  del  inventario  hecho  en  12  de 
octubre  de  1588,  “estando  en  las  casas  de  la  morada  del  licen¬ 
ciado  Luis  Somefío  de  porras,  abogado  fiscal  del  santo  oficio  de 
la  inquisición  desta  ciudad,  que  son  en  la  calle  de  catalanes,  en 
uno  de  los  aposentos  altos  de  la  dicha  casa,  donde  dizen  que  mu¬ 
rió  el  doctor  niculoso  de  monardes,  medico,  su  suegro,  en  pre¬ 
sencia  de  Jerónimo  de  Lara,  escribano  público. 

”En  un  cajoncillo  de  un  escritorio,  ciertas  piedras  que  diz 
que  son  algunas  dellas  piedras  bezares. 

”Vn  pedazo  de  piedra  que  diz  que  es  ambar. 

”Vn  ornamento  de  decir  misa,  todo  de  lienzo  blanco,  y  un 
cáliz  de  estaño”. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  15,  Juan  de  Tordesillas,  li¬ 
bro  3.0  de  1591,  cuaderno  final.) 

XCVII 

Sevilla,  17  de  septiembre  de  1503. 

Nicolás  de  Monardes,  clérigo  presbítero  (collación  de  San 
Miguel),  en  nombre  de  doña  María  de  Morales,  su  hermana,  viu¬ 
da,  mujer  que  fué  de  Gonzalo  de  Villarrubia,  vecina  de  esta  ciu- 
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dad,  otorga  haber  recibido  de  Gómez  de  León  Vélez,  en  nombre 
del  cabildo  y  regimiento  de  Sevilla,  94.284  maravedís  del  tercio 
segundo  de  este  año  de  282.852  maravedís  de  tributo  en  cada  un 
año  que  el  cabildo  pagaba  a  la  dicha  doña  María. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  21,  Juan  Berna!  de  Hieredia, 
libro  7-°  de  1593,  fol.  149.) 


;  XCVIII 

Sevilla,  12  de  abril  de  1595. 

El  licenciado  Luis  Someño  de  Porras,  abogado  fiscal  del  San¬ 
to  Oficio  de  la  Inquisición  de  esta  ciudad,  otorga  a  Lorenzo 
Díaz,  carpintero,  y  María  de  Ojeda  su  mujer,  “que  por  quan- 
to  el  doctor  nicoloso  de  monardes,  difunto,  que  dios  aya,  por 
vna  clausula  de  su  testamento  que  hizo  y  otorgó,  so  cuya  dis- 
pusision  falleció  mandó  que  se  vendiesen  todos  sus  libros  y  lo 
procedido  dellos  se  diese  de  limosna  a  pobres,  e  yo  el  dicho  li¬ 
cenciado...,  como  su  albacea...,  os  prometí  y  mandé  cinquenta 
ducados  en  limosna  al  tiempo  que  os  casasteis...”,  se  obliga  a 
entregárselos  “cada  y  quando  que  viniere  de  tornaviaje  la  flo¬ 
ta  que  se  espera  de  la  provincia  de  tierra  firme  o  nueva  españa...” 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  15,  Juan  de  Tordesillas,  li¬ 
bro  i.°  de  1595,  fol.  845  vto.) 

XCIX  '  ! 

Sevilla,  14  de  agosto  de  1601. 

Este  dia  el  licenciado  Luis  Someño  de  Porras  presentó  ante 
el  Teniente  de  Asistente  de  la  ciudad  el  testamento  de  doña 
Jerónima  de  Monardes  su  mujer,  en  que  le  dejó  por  heredero. 
Pide  la  posesión  de  los  bienes  relictos. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  15,  Juan  de  Tordesillas,  li¬ 
bro  4.0  de  1601,  fol.  251.) 


Sevilla,  17  de  septiembre  de  t6oi. 

En  cabildo  de  este  dia  fue  recibido  por  jurado  de  la  ciudad  el 
licenciado  Luis  Someño  de  Porras. 

(Archivo  Municipal  de  Sevilla,  Actas  capitulares,  escribanía  2.a). 
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Fue  impresa  esta  conferencia  en  la  Tipografía  de  la 
“Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”, 

Y  ACABÓSE  EL  DÍA  3  DE  AGOSTO  DE  MCMXXV. 

Laus  Deo 
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